
  
    
  


  
    [image: El nudo de la bruja]
  


  
    Serie: Susurros del infierno II
  


  
    Majo López
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    ©Texto: Majo López
  


  
    ©Imagen cubierta: Boro Martínez
  


  
    ISBN: 9798862976632
  


  
    Año de edición: Enero de 2024
  


  
    mafiniajos@gmail.com
  


  
    IG. :@majolopezand
  


  
    Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art.270 y siguientes del Código penal).
  


  
    Los hechos, personajes y algunas localizaciones de este libro son ficticios e inventados por el autor.
  


  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Cuando los ángeles no son tan buenos,
  


  
    solo nos queda que los demonios no sean tan malos
  


  


  
    Prefacio
  


  
    Mientras atravieso la carne de su pecho, la espada arde entre mis dedos, pegándose a mi piel.
  


  
    Miro hacia atrás, ella está encadenada a los barrotes, con la cabeza inclinada hacia abajo, el cuerpo en carne viva, veo como la sangre gotea a sus pies.
  


  
    —Cuidad de ella —murmuro mirando a mis amigos.
  


  
    Algo tira de mí. Es una fuerza que no puedo ver, un vacío se instala en mi pecho. Tengo frío. Siento que no voy a volver a ver a mi gente. La espada ha desaparecido junto con ese malnacido.
  


  
    Un agujero se abre bajo mis pies y caigo sin remedio, tirado por una energía invisible que me arrastra a lo inevitable. No grito.
  


  
    Es algo que ya había buscado en momentos de soledad, desde que me convertí en un ángel. Ahora me lo he ganado a pulso, salvarla ha sido mi destino desde el principio.
  


  
    El golpe contra el suelo es descomunal, suelto un gruñido, al rodar por la grava que me aguijonea la piel. Tengo los ojos cerrados. No es miedo, solo desgana.
  


  
    ¿Ella logrará sobrevivir? De todas formas, solo me queda esta soledad en la que he caído y esperar que ella siga con su vida si consigue salir de esta.
  


  


  
    Capítulo 1 Sean
  


  
    —¡Alerta! —resuena una voz de ultratumba.
  


  
    Me agacho junto a la isla de la cocina mirando a todas partes. Camino en cuclillas escondiéndome en mi propia casa, no hay nadie más que yo. No es un espacio muy grande, la sala está totalmente abierta a la cocina. Me levanto y abro la puerta que da al dormitorio y nada. Empujo la del baño con algo de reticencia, y miro tras la cortina de la ducha.
  


  
    —Alerta a todos los ángeles, ¡Shamsiel ha escapado! —Vuelve a gritar esa voz.
  


  
    Intento comunicarme por telepatía con Raquel.
  


  
    —¿Qué es eso de que Shamsiel ha escapado?
  


  
    Cruzo los dedos de las dos manos para que funcione mi comunicación, haciendo fuerza con todo mi cuerpo para concentrar la energía.
  


  
    —Si lo encuentras, espósalo como te hemos enseñado. ¡No dudes!
  


  
    Respiro aliviado al escuchar su voz en mi cabeza.
  


  
    —¿Y si va a por Christopher? —pregunto al recordar quién es el fugitivo.
  


  
    —No le dejaremos. ¡Trabaja! ¡Te ordené vigilar a Leyva, haz lo que debes!
  


  
    Maldigo empujando uno de los taburetes lanzándolo por el suelo y gruño cabreado. Arranco la chaqueta de cuero del perchero y salgo disparado de casa, iré a por esa bruja a la vieja usanza. Antes de subir a la moto, saco el móvil y mando un mensaje a mis amigos.
  


  
    —Shamsiel anda suelto. Se ha escapado. —Espero unos segundos hasta que suena el pitido de respuesta.
  


  
    —Tendremos cuidado.
  


  
    Christopher nunca ha sido hombre de muchos mensajes, así que guardo el móvil y me dispongo a salir a la carretera.
  


  
    Viajo a toda velocidad intentando no perder la concentración, mientras pienso en lo que pasó la última vez que vimos a ese hijo de perra.
  


  
    Llego a la tienda donde creo que está la bruja y espero en la puerta sin bajar de la moto, dejo el casco sobre el depósito y me apoyo en él.
  


  
    Resoplo al ver lo que tarda y me remuevo inquieto. Esta mujer tiene una obsesión con la ropa cara que pobre del marido que encuentre. Aunque con lo vieja que es, dudo que alguien quiera estar con una persona como ella. De pronto sale de la tienda, con esa ropa elegante que siempre usa, sus zapatos de tacón y un bolso a juego, parece que no ha comprado nada. Se pone las gafas de sol y se encamina hacia la avenida.
  


  
    —Leyva —grito cansado de ir con rodeos.
  


  
    Se gira hacia mí, bajando un poco las gafas para mirarme y resopla.
  


  
    —¡Lárgate, ángel!
  


  
    Bajo de la moto y en dos zancadas me planto junto a ella, la agarro de la muñeca para detenerla. Es una bruja muy pequeñita, no debe medir más de metro cincuenta. Me mira levantando la barbilla con orgullo, desafiándome.
  


  
    —Voy a necesitar tu ayuda.
  


  
    —No, ya no ayudo a ángeles —frunce el ceño y se suelta de un tirón—. Tú no eras un ángel… ¡Madre mía! —exclama tapándose la boca. Creo que me ha reconocido.
  


  
    —Ayúdame.
  


  
    —Eres Sean. —Asiento esperando su respuesta—. ¿Qué quieres?
  


  
    —Voy a contarte la verdad, más que nada, porque te necesito, aunque puede que más bien te ahuyente con eso. Me han ordenado vigilarte, pero...
  


  
    Se baja las gafas y me fusila con la mirada.
  


  
    —¿Y quieres que te lo ponga fácil? ¿Vigilarme?
  


  
    —Quiero que me eches una mano. Shamsiel ha escapado.
  


  
    —¿Qué? ¡Ese maldito! ¡No puede ser! Me matará… —Con cada palabra da un paso hacia atrás, levantando las manos para que no la toque.
  


  
    —Necesito que me ayudes a proteger a Christopher.
  


  
    —¿Y yo? ¿A mí quién me protege?
  


  
    —Yo —digo con tanta convicción que su mirada cambia por completo.
  


  
    —¿Me lo prometes? —Asiento estirando mi mano hacia ella.
  


  
    —No obstante, me estás vigilando porque te mandan ellos… tampoco estoy segura contigo —dice cavilando lo que cree que va a pasarle—. No…
  


  
    Está tan asustada que casi me cuesta no mirar atrás para ver dónde está el peligro.
  


  
    Susurra algo que no entiendo, de repente un humo cegador se interpone entre nosotros y me quedo paralizado mientras veo como se aleja de mí a toda prisa. ¡Maldita bruja!
  


  
    Ahogo un gruñido sin poder moverme aún y miro mi moto intentando que mi magia haga efecto, pero esa bruja es mucho más poderosa de lo que yo pensaba. Unos minutos después mi cuerpo y la ley de la gravedad se ponen en mi contra y el esfuerzo por moverme se convierte en un batacazo de cabeza contra la acera. Me siento en el suelo sin ganas de levantarme y me froto la frente, que se ha comido las baldosas.
  


  
    Un hombre de casi metro noventa, con rastas, frotándose la frente como si tuviera seis años, debe ser todo un espectáculo. Puedo confirmarlo, ya que algunas personas me han mirado de reojo.
  


  
    Esa bruja no se merece que pierda mi tiempo con ella. Cuando la encuentre de nuevo, la mataré, tal vez así pueda volver a ser demonio.
  


  
    Saco mi móvil para llamar a Lola y me contesta enseguida.
  


  
    —¡Hola cielo!
  


  
    —Lola, ¿Christopher ha hablado contigo?
  


  
    —Sí, me ha dicho lo de Shamsiel. Inés ha contactado con Renata, para un trabajo de protección.
  


  
    —Cuando pueda iré, he de solucionar algo que tengo entre manos y me está volviendo loco.
  


  
    —El último que dijo eso está viviendo con una demonio angelical.
  


  
    Resoplo al escuchar cómo ha llamado a Inés.
  


  
    —Tengo que vigilar a una bruja. Así que dudo mucho que termine tan hasta las cejas como Darío.
  


  
    —Cielo cuídate, todos estamos en peligro.
  


  
    —Iré lo antes posible.
  


  
    Cuelgo después de escuchar, un «Besitos y abrazos grandullón» que siempre me hace sonreír.
  


  
    Me concentro buscando de nuevo a Leyva con mis poderes y, al momento, ya sé dónde está. Aparezco frente a ella. Lo he hecho de modo visible, no quiero esconderme. Al aparecer, algo me empuja fuera de su perímetro, que se sitúa al menos a unos tres metros de ella. La cabeza me aguijonea haciendo que me encoja de dolor, me froto las sienes y aprieto los dientes con fuerza.
  


  
    Está en un sofá. Tiene mil muebles de distintos estilos, todo son trastos y cosas inútiles por todas partes, miro a mi alrededor y me pone nervioso tanta cosa. Figuritas, sillas de épocas distintas, unas mesitas absurdas aquí y allá, la mesa del salón muy antigua donde caben unas doce personas, un mueble atestado de libros, un atril con un libro abierto, y una tele de al menos sesenta pulgadas frente a ella.
  


  
    —¿Cómo se supone que tengo que protegerte si no puedo llegar hasta ti?
  


  
    —Si tú no puedes llegar, el monstruo ese tampoco.
  


  
    —¡Con tanto cachivache dudo que nadie llegue hasta ti! ¿Eres acumuladora, o qué?
  


  
    Doy un paso mirando al suelo por si hay minas antipersona o algo que pueda matarme e intento romper la barrera que me aleja de ella.
  


  
    —Ni lo intentes, o sufrirás tal dolor de cabeza, que desearás no haber probado suerte y cada vez que vuelvas a intentarlo será peor.
  


  
    —¿No ves que estás en peligro?
  


  
    —¡Tú eres un peligro también! Los ángeles me quieren muerta.
  


  
    Me vuelve loco su ceño fruncido, podría hacerla enfadar continuamente solo por ver como su lisa piel de terciopelo se arruga entre sus cejas.
  


  
    —Yo no soy un ángel.
  


  
    Levanta una fina ceja y chasquea la lengua.
  


  
    —Tú vas a ser un ángel al menos un par de meses más.
  


  
    ¿Eso ha sido una predicción? Algunas brujas ven el futuro, ¿Lo ve ella?
  


  
    —¿Qué? ¡Júrame que este infierno terminará!
  


  
    Lanza la mano al aire descartando mis palabras y luego extiende sus brazos haciendo que me aleje un poco más.
  


  
    —Sabes que apartándome solo te pones más en peligro, ¿verdad?
  


  
    —¡No te das cuenta de que te han mandado para matarme! —grita haciendo que al final le salga un gallo estridente.
  


  
    Se remueve en el sofá apretándose contra una de las esquinas y abrazando sus rodillas.
  


  
    —Tengo que vigilarte. No tengo la orden de matarte.
  


  
    Su risa falsa e histérica me pone los pelos de punta.
  


  
    —Luego vendrá la orden.
  


  
    ¿Será cierto? ¿Son capaces de obligarme a matarla? Aun así, no pienso hacerlo, no creo que se merezca morir. Va a ser perfecto para retar a Raquel. No terminar mi trabajo.
  


  
    —No lo haré.
  


  
    Está observándome, como en la acera hace un rato, su mirada cambia con un brillo casi imperceptible y parece que baja la guardia. Me confío e intento atravesar la barrera, un ramalazo de dolor me cruza de pies a cabeza dejándome unos pinchazos insoportables. Me agacho abrazándome y metiendo la cara entre las rodillas esperando que pase.
  


  
    —Otro intento más y se te freirá el cerebro —dice como si nada.
  


  
    Se marcha esquivando sus trastos y vuelve con unas palomitas para sentarse de nuevo en el sofá, mientras yo sigo sufriendo las consecuencias de su conjuro.
  


  


  
    Capítulo 2 Leyva
  


  
    Observo de reojo cómo está sentado en el suelo, rechinando los dientes por el dolor. No me afecta, se lo tiene merecido. Voy a la cocina a por unas palomitas, vuelvo con rapidez y me siento donde estaba.
  


  
    El angelito es muy guapo. Es casi imposible que un ángel tenga esa piel tan oscura y ahí está él, debe ser muy poderoso, por eso lo escondieron en el inframundo. Porque antes era un demonio, lo recuerdo a la perfección.
  


  
    Cuando me ha dicho que iba a protegerme por poco me lo creo, no estoy segura de por qué me ha dado la sensación de que decía la verdad, pero en el último segundo me he dado cuenta de que soy yo quien está en peligro inminente y sé defenderme solita.
  


  
    Me lanzo un puñado de palomitas a la boca y mastico mientras miro mi serie favorita. Es tan surrealista que los humanos inventen historias de brujas suponiendo que saben cómo somos.
  


  
    Miro donde está Sean y sigue en el suelo con la espalda pegada a la pared, su mirada oscura me pone los pelos de punta. ¿Cómo debe ser tener a este hombre como esclavo sexual? Sonrío alargando mis comisuras con lentitud, imaginando como sus enormes manos me acarician.
  


  
    Sacudo la cabeza y vuelvo a mi serie.
  


  
    —No voy a hacerte daño.
  


  
    —Estoy de acuerdo.
  


  
    —Llevo siguiéndote más de dos semanas y no te he tocado.
  


  
    Notaba una presencia, aunque no sabía que era él. Me cansa esta conversación, así que de un manotazo en el aire cierro la puerta del salón y lo dejo fuera, si quiere quedarse ahí, que lo haga, no es mi problema, pero no tengo por qué dejar que esté controlándome.
  


  
    Termino mi capítulo y voy a preparar algo para comer. Miro hacia la puerta cerrada, aunque no me acerco a ella, sé que si lo hago, él sufrirá dolor, las piedras se moverán conmigo. No es que me importe, pero no es necesario.
  


  
    Vuelvo al salón y me siento con mi comida en la enorme mesa, se la robé a Carlos IV, otro de los majestuosos reyes que han habitado esta maldita tierra. Sacudo la cabeza intentando sacar esas telarañas, mi pasado no ha sido el más brillante del mundo, así que prefiero dejarlo ahí, en el pasado.
  


  
    —¿No piensas darme algo de comer? —grita el moreno desde el pasillo.
  


  
    —A cambio de una de tus plumas.
  


  
    —¿Qué vas a hacerme? ¿Vudú? —Su voz sarcástica me provoca un estremecimiento.
  


  
    —Apártate de la puerta —le recomiendo.
  


  
    —¡No voy a moverme! —gruñe enfadado.
  


  
    Tengo cena de sobra para los dos, así que puedo darle algo.
  


  
    —Vale… Igual cuando empiece a freírse tu cerebro te lo piensas mejor. ¡Voy! —Al empezar a caminar las piedras se mueven conmigo ampliando el perímetro de protección.
  


  
    Abro la puerta del salón y veo que está casi en la entrada principal, bien lejos de mí. Inclino la cabeza hacia un lado observándolo con detenimiento. Debajo de esa horrorosa camisa de palmeras y la cazadora de cuero parece que hay un pedazo de cuerpo.
  


  
    —Dime una cosa. Tú sabes que el momento rastas ya ha pasado, ¿verdad? Esas cosas sucias y cochambrosas ya no son atractivas, y menos, cuando son tan largas.
  


  
    —¿Te importa algo lo que haga con mi pelo?
  


  
    —No, la verdad es que no. —Cojo la chuleta de cerdo con dos dedos y se la lanzo al suelo delante de sus pies—. Puedes comerte eso, o largarte a comer a tu casa.
  


  
    Me doy cuenta de que su mirada brilla con una pátina de odio. Sonrío maquinando mi siguiente paso. No iba a ser tan ruin, pero al verlo vacilándome, me han dado unas ganas terribles de lanzarle la comida como a un perro.
  


  
    —Estoy pensando que no merece la pena perder el tiempo contigo. Mis amigos también corren peligro. Pensaba que podríamos unir fuerzas, pero ya veo que te vales por ti misma. ¡Que te vaya bien, bonita!
  


  
    Algo se sacude en mi interior al escuchar sus palabras, levanto el dedo corazón dedicándole una peineta de forma despreocupada. Mi ceja se alza divertida y de pronto el morenazo cachas desaparece.
  


  
    Al menos podré trabajar en mi proyecto más tranquila. Mientras quito la mesa pienso un momento en por qué esos malditos ángeles han mandado un vigilante. Seguro que su próximo paso será matarme. Tengo que hacer algo.
  


  
    Tal vez Renata pueda ayudarme. La invoco en un pensamiento y aparece su voz en mi cabeza.
  


  
    —Hola, preciosa. ¿Te lo has pensado mejor y quieres algo de marcha? —pregunta con sorna.
  


  
    —Deja de enredarme, que sabes que me lío con facilidad. Me han puesto vigilante —digo volviendo al quid de la cuestión.
  


  
    —¿Qué? —Parece sorprendida, no suelo pillarla por sorpresa, siempre lo sabe todo— ¿Los ángeles?
  


  
    —¿Quién si no?
  


  
    —Haz un conjuro de distancia para protegerte —propone.
  


  
    —Hecho.
  


  
    —¿En qué andas metida? —Pienso un momento si debo responder a eso, pero, esta bruja en especial, es muy poderosa.
  


  
    —Intentaba hacer un conjuro para protegerme de Shamsiel.
  


  
    —¿Para matar ángeles?
  


  
    —Sin ser condenada, claro.
  


  
    —Estás loca… —Renata se pone ha hablar con alguien más, oigo murmullos ininteligibles— ¿Quieres que te ayude con los vigilantes?
  


  
    —No, lo tengo controlado. Solo quería informarte.
  


  
    —¡Uy! Muy segura te veo. Si necesitas ayuda me lo dices, pero cuidado con ese conjuro, se puede volver en tu contra.
  


  
    —Ya sabes lo que tienes que hacer si me pasa algo.
  


  
    Sé que esas cosas son peligrosas; sin embargo, soy bruja vieja y ya nada puede conmigo, y si algo puede, pues que me mate.
  


  
    ***
  


  
    Todo el día mirando a mis espaldas, esto es insufrible. Voy todo lo deprisa que me dejan mis tacones. Empujo la puerta de la cafetería y entro escopetada, como si me persiguiera el diablo. Todos se giran para ver quién es la tarada que ha entrado así. Dibujo una sonrisa falsa y me acerco al mostrador.
  


  
    —Un capuchino para llevar.
  


  
    Miro mi móvil, mientras el camarero me pone lo que le he pedido. No puedo vivir sin este café. Haber salido de casa con las expectativas de poder ser asesinada por un ángel chalado me tiene desesperada. Tengo que visitar a un cliente y eso también es importante.
  


  
    Cojo mi vaso de cartón y salgo acelerada de este antro. Me dirijo con pasos rápidos hacia mi destino. Estoy paranoica mirando hacia atrás y deseando que ese mito de «las brujas vuelan con escoba» fuera real.
  


  
    La casa de mi clienta está en el centro de Madrid, uno de los pisos más cotizados de la zona, en el ático, con vistas a toda la ciudad. Subo al ascensor y me apoyo en la pared trasera, mientras bebo mi capuchino. Al final con las prisas, se ha enfriado, era más importante ponerme a salvo que beber.
  


  
    Antes de llamar al timbre recibo una llamada, saco el móvil sin mirar la pantalla y escucho la voz susurrante y grave del ángel más demoníaco de todos los tiempos. Aún no entiendo como no lo han mandado al inframundo. Tal vez es porque si lo hacen los mataría a todos allá abajo.
  


  
    —¿Me has echado de menos, bruja?
  


  
    Mi piel se tensa provocándome un estremecimiento, miro a todas partes y no veo nada. Llamo al timbre con prisas para ponerme a salvo.
  


  
    —Perdona, ¿tú eras…? —respondo disimulando, sabiendo que mi voz no ha sonado muy segura.
  


  
    Una carcajada me paraliza y cuelgo. Miro a la mujer que tengo delante de mí, está sonriendo y entro en su casa como si me persiguiera el diablo. Pongo las piedras en un círculo para que no pase nadie ajeno a nosotras dos y me siento, respirando tranquila.
  


  
    —¿Estás bien, Ley?
  


  
    —Tengo problemas con un acosador.
  


  
    —¿Y eso te protege? —Asiento.
  


  
    —Sin embargo, tengo que estar quieta en un lugar, si estoy en movimiento no hacen nada.
  


  
    —¡Quiero unas! —pide ilusionada, por el simple hecho de tener piedras mágicas.
  


  
    —Te las haré, pero son caras… —Todo en la vida de mis clientes es caro, pero ellos pueden pagar.
  


  
    Desde donde estoy sentada puedo ver un pequeño ángel de bronce sobre la chimenea. Debe medir unos quince centímetros. Cierro los ojos un segundo y al abrirlos ya no está allí.
  


  
    Después de una lectura de tarot y unas piedras mágicas falsas, salgo de aquel ático con el bolso bien cargado, nunca mejor dicho porque aquella maldita figurilla pesa un montón para ser tan pequeña. «Se la regalaré a mi moreno», ese pensamiento me deja parada en mitad de la acera. ¿A qué ha venido eso? ¿Regalársela a mi moreno? Ya se me va la cabeza.
  


  
    Veo a una de mis compañeras por el otro lado de la acera, justo cuando voy a levantar la mano una sombra me hace mirar un poco más allá. Inspiro, temblando como una hoja, los dedos de mis pies se aprietan hacia abajo sabiendo que no voy a poder correr demasiado. Busco en todas direcciones y justo detrás de mí hay una cafetería abierta, salgo disparada hacia allí, me tiembla todo. Al entrar ocupo una de las mesas desde donde veo la entrada y la calle.
  


  
    —Un café —pido al camarero.
  


  
    Estoy mirando por la enorme ventana que tengo al lado, aquí no puede hacerme daño. Pero este lugar en algún momento cerrará y luego estaré perdida.
  


  
    Miro mi móvil apretándolo entre los dedos, he dejado caer las piedras alrededor de la mesa con mucho disimulo, de momento tengo un perímetro seguro.
  


  
    —Eres una brujita avariciosa, el dinero de esa vieja rica te ha hecho salir de casa. ¿Qué le has robado? —La voz de Shamsiel penetra en mi mente, no está lejos, miro a mi alrededor y lo veo sentado en la barra.
  


  
    —¡Sal de mi puta cabeza! —Estoy mostrándole mi miedo, tengo que controlarme.
  


  
    —Llama a tus amigas, va a ser divertido mataros a todas. O tal vez sería más entretenido encerraros en una lámpara como a Aladino.
  


  
    Sí, aunque suene a ficción, se nos puede atrapar en una vasija o lámpara, es un conjuro de ángeles para quitar de en medio a las brujas sin tener que sacrificarlas. Me encanta cuando los humanos piensan que los ángeles, esas bellas criaturas, son buenas.
  


  
    Algo brilla al otro lado de la cafetería, de pronto Sean está sentado en la mesa de enfrente, me mira sonriendo, como muy pagado de sí mismo por encontrarme. Yo sin decirle nada, miro a Shamsiel y luego a él. Se gira hacia el ángel y salta de la silla como un resorte.
  


  


  
    Capítulo 3 Sean
  


  
    He ido a visitar a mis amigos. Les he explicado el asunto con la bruja de las narices y Shamsiel. Después de una charla con Lola y los otros, me han aconsejado que la proteja. He estado pensando que puedo hacer para que ella me escuche y ayudarnos mutuamente.
  


  
    Aparezco ante ella. Llevo unas semanas siguiéndola y ya es sencillo localizarla. Sonrío al verla y su rostro está desfigurado por el miedo, sus ojos a duras penas contienen las lágrimas, mira hacia la barra y sigo su mirada.
  


  
    Mi cuerpo se tensa y me levanto de un salto por la impresión. Shamsiel tiene una sonrisa ladeada dibujada en sus labios. Tengo que controlar la situación, aún no sé cómo actuar, lo que está claro es que, mientras haya humanos cerca, ninguno se moverá de su sitio.
  


  
    Aprieto los puños con fuerza mirando a mi enemigo, vuelvo a sentarme y mi pierna empieza a moverse con un tic nervioso. El camarero se acerca y le pido una cerveza. Busco a Leyva con la mirada y oteo a su alrededor para comprobar si tiene las malditas piedras puestas, nos separan un par sillas y mesas.
  


  
    Llamo a Raquel, pero no obtengo respuesta. Mientras abro mi mente para ver si la escucho, otra voz penetra en mi cabeza.
  


  
    —¿Qué hacemos?
  


  
    —No movernos hasta que tengamos un plan con el que podamos salir vivos y sin descubrir la verdad ante los humanos.
  


  
    —¡Qué bien! Solo nos quedan dos horas hasta que cierren y tenga que quitar las piedras.
  


  
    —Si las quitas puedo entrar y podemos viajar sin ser vistos.
  


  
    —¡No pienso hacerlo! —Niega con los ojos muy abiertos.
  


  
    Intento llamar a Raquel de nuevo, esa malnacida egocéntrica piensa que somos todos sus esclavos y cuando la necesitas desaparece.
  


  
    —¡No se te ocurra convocar a todo el arco celestial! —susurra Leyva en mi cabeza.
  


  
    Dirijo la mirada a Shamsiel que me guiña un ojo. Aquel tipo está tal y como lo recordaba, con el pelo rubio perfectamente repeinado y elegante en el vestir. Aprieto los dientes en una sonrisa falsa y su voz penetra en mi cabeza como un martillo neumático.
  


  
    —Si ayudas a la bruja, tú serás el próximo.
  


  
    —¿Y por qué no al revés? —ironizo para que cambie de objetivo, puedo desaparecer sin ser visto.
  


  
    —Podría acabar contigo, no tienes protección, aunque prefiero encerrarte en una cárcel bajo el mar con tus amigos, así no os aburrís.
  


  
    —¡No lo permitiré! —Agarro el borde de la mesa, estrujándola entre mis dedos.
  


  
    —¿Tú? —Suelta una carcajada, mientras simula que mira el móvil—. ¿Cuánto tiempo crees que la bella Lola sobrevivirá en esa jaula bajo el mar?
  


  
    —¿Queréis dejar de medírosla? —grita Leyva en mi cabeza, provocándome un aguijonazo de dolor que hace que me frote la frente.
  


  
    —¿Lo oyes? —le pregunto.
  


  
    —No, pero os estáis mirando.
  


  
    —Quita una de las piedras, entro y salimos pitando.
  


  
    Suelta una risa falsa que hace que todos se giren a mirarla.
  


  
    —Veamos, déjame pensar, ¿estoy más segura con Shamsiel o contigo? —retumban sus palabras en mi cabeza y niega chasqueando la lengua.
  


  
    Veo como su pequeño cuerpo se reclina en la silla y estira las piernas, cruzándolas a la altura de los tobillos.
  


  
    Sus ojos negros se cruzan con los míos e intento infundirle confianza.
  


  
    —Ven con mis amigos, juntos seremos más fuertes.
  


  
    —¡Lárgate y déjame en paz!
  


  
    Su sonrisa no encaja con la situación, creo que ha olvidado que no es una pelea entre ella y yo, es entre nosotros y ese maldito ángel.
  


  
    —¿Te olvidas que él se queda contigo?
  


  
    Su cabecita se gira para mirar al rubio de la barra y como un rayo se vuelve hacia mí.
  


  
    —Quiero ir a mi casa, allí tengo algo que nos puede ayudar. —No me ha mirado al decir eso último, oculta algo.
  


  
    —Voy a confiar en ti, te llevaré a casa. Opino que la confianza debe ser mutua. Abre el círculo.
  


  
    Sigo su mirada para encontrarme con una piedra que tiembla un poco, al momento sale volando directa contra la cara de Shamsiel. El ángel ahoga un gruñido de dolor. En unos segundos aparezco junto a ella y salimos de allí antes de que los demás se den cuenta. Sé que casi nos atrapa, lo he visto cuando desaparecíamos y me ha dado tanto miedo que no he calculado donde íbamos a parar, así que no sé ni dónde estamos.
  


  
    —¿Dónde demonios me has traído?
  


  
    Me agacho en cuclillas ansioso y suelto un grito de frustración. Al incorporarme, reconozco el lugar a la perfección.
  


  
    —Estamos en mi casa, me he llevado un buen susto. Lo siento —respondo intentando calmar mi respiración.
  


  
    —¿Te has… asustado? —gruñe jadeando y se dobla por la cintura agarrándose del vientre.
  


  
    —Creo que necesitamos quitarnos el miedo de encima.
  


  
    —¿Qué sugieres? —Su pose altiva me da ganas de zarandearla.
  


  
    Aprieto los dientes con fuerza y la agarro del brazo para llevarnos a su casa. Salta sobre mí, haciéndome perder el equilibrio y terminamos tirados en el sofá. Su respiración es fuerte y su mirada de puro miedo, pero veo algo más en esos ojos de bruja.
  


  
    Mi mano se desliza bajo su pelo, sentir su pequeño cuerpo sobre mis caderas me ha excitado más de lo que quisiera. Se acomoda sentándose a horcajadas sobre mis muslos y apoya las manos en mi pecho haciéndome notar un estremecimiento.
  


  
    —Perdón, he saltado para que no nos transportases. Igual es más seguro quedarnos aquí.
  


  
    —Nos podemos quedar si quieres.
  


  
    Se inclina sobre mí sorprendiéndome con un beso, sus caderas están ahora sobre las mías y eso sí que es insoportable. Lo peor de todo es sentir ese roce sobre mi boca, esa suavidad que se ha deslizado sobre la piel de mis labios. Su lengua abriéndose paso para buscar la mía. Me dejo llevar cerrando los ojos y acariciando su nuca, mientras ella juega a devorarme.
  


  
    El beso empieza a ganar intensidad, ella se vuelve más exigente y presiona con dureza mi boca, pero para mí es el más dulce que me ha dado nadie. Su sabor a café se va a quedar en mi memoria para siempre.
  


  
    Me da una palmada en el pecho que me hace soltar un gruñido y se levanta. Me doy cuenta como su nerviosismo arrasa con mi casa, y digo arrasa porque, excepto el sofá donde estoy, los muebles se están desplazado arrastrándose por toda la sala.
  


  
    —¿Por qué me obligas a hacer estas tonterías?
  


  
    —¿Yo? —La miro incrédulo.
  


  
    —¡Sí, claro que tú! —Me señala con un dedo tembloroso y luego suelta un gruñido dándose la vuelta. Aún tiemblan los muebles.
  


  
    Me incorporo un poco y la atrapo, sentándola en mi regazo.
  


  
    —Leyva, vas a romper mi casa.
  


  
    Le digo señalando la mesa del salón y sus sillas tiradas por todas partes.
  


  
    —Eres un… un… —Patalea para soltarse; sin embargo, no la dejo ir, rio divertido y le doy un beso rápido en la mejilla, soltándola de golpe, lo que hace que se levante de un salto.
  


  
    —¿Entonces no quieres ir a tu casa? —interrogo para calmar el ambiente. No quiero que se arrepienta de besarme y está empezando a hacerlo.
  


  
    —Allí tengo algo que puede servirnos, pero de momento no lo usaremos. ¿Puede encontrarnos aquí? —Se pasea nerviosa por el salón.
  


  
    Yo decido levantarme e ir recolocando cosas. Cuando me giro a mirarla, está ayudándome.
  


  
    —No sé si puede encontrarnos. Estaríamos más seguros con Christopher y compañía.
  


  
    —Me niego a mezclarme con demonios, ángeles y humanos. ¡No!
  


  
    Asiento despacio y miro mi casa, está hecha un desastre, esta pequeña arpía tiene mucho poder. Me encojo de hombros.
  


  
    —Pues nos quedamos aquí, más vale un ángel que nada. Aunque no me quedo tranquilo, mis amigos también corren peligro.
  


  
    —Puedes dejarme aquí.
  


  
    —¿Sola en mi casa? ¡Estas paredes no te protegen, soy yo el que lo hace!
  


  
    Se queda paralizada mirándome con la boca abierta.
  


  
    —Tienes mucho ego, ¿sabes? ¡Sé protegerme solita!
  


  
    —Ya lo he visto en esa cafetería —Le guiño un ojo y se enfada más, arrugando ese entrecejo tan bonito.
  


  
    —Dame un momento y ni tú podrás entrar aquí.
  


  
    En dos zancadas llego hasta ella agarrando su muñeca, acercándome tanto a su rostro que intenta apartarse forcejeando.
  


  
    —Ni se te ocurra sacarme de mi propia casa. Porque entonces sí que acabo contigo —mastico cada una de mis palabras con rabia.
  


  
    Esta cabaña ha sido el único sitio al que he podido llamar hogar, lejos de todos y esa paz que me infunde la naturaleza que la rodea.
  


  
    Su mirada se oscurece y tira de su brazo para soltarse. Al fin abro la mano y con el impulso de ella para arrancar su muñeca de mi agarre sale trastabillando hacia atrás. La miro con cruzando los brazos sobre mi pecho. Tropieza con un cojín que ha caído del sofá y termina con el culo en el suelo. No hago nada para impedir el golpe, ella sabe cuidarse sola. O eso dice.
  


  


  
    Capítulo 4 Leyva
  


  
    Me levanto del sofá temblando. Mi cuerpo parece que no me pertenezca, intento controlar mi respiración y la vibración que sale de mi interior, no entiendo qué me pasa. He estado con miles de hombres y ahora con un simple beso, ¿me he puesto así?
  


  
    Ha sido él, seguro que su mente ha provocado que lo bese. Frunzo el ceño al pensarlo, no me lo creo ni yo. De pronto me veo atrapada en su regazo y me da ese beso ruidoso e irritante en la mejilla, me suelto y miro a mi alrededor. ¿Esto ha sido cosa mía? Está todo tirado por el suelo.
  


  
    Se burla de mí y lo amenazo con quitarle la casa. Cuando me veo atrapada por su puño férreo me doy cuenta de que me he pasado un poquito, intento soltarme y no lo consigo. Forcejeo sabiendo que estoy en peligro, su mirada no augura nada bueno. De pronto me suelta y salgo trastabillando hacia atrás, se me enredan los pies con un cojín que hay tirado y caigo de espaldas, impactando con mi trasero en el suelo.
  


  
    —¡Maldito!
  


  
    —¿Es eso lo máximo que puedes decirme?
  


  
    —¡Si soltase mi lengua tendrían que ponerme pitidos para censurarme como en la televisión americana!
  


  
    La risa de Sean me sorprende de pronto, suelta una carcajada echando la cabeza hacia atrás y riendo con fuerza, arrugo la frente y estiro la mano para que me ayude a levantarme, pero no se mueve.
  


  
    Está en una pose arrogante, con los brazos cruzados sobre el pecho, marcando sus bíceps bajo su camiseta ridícula estampada con piñas que llevan gafas de sol. Su cuerpo fuerte bajo esa ropa se ve espantoso.
  


  
    —¿No piensas ayudarme?
  


  
    —Tú puedes solita, me lo has dicho unas cuántas veces. —Inclina la cabeza hacia un lado sonriendo con cara de superioridad.
  


  
    Agarro el cojín con el que he tropezado y se lo lanzo a la cabeza, intento levantarme apoyándome en el tresillo y pasa por mi lado, dándome un empujón con las caderas haciendo que caiga sentada.
  


  
    —¡Oye, Sean! —gruño mirándolo a los ojos—. Vamos a intentar llevarnos bien, ¿vale?
  


  
    —¿Sí? Me lo voy a pensar, que esta situación me parece de lo más entretenida.
  


  
    —¡Sean! —grito.
  


  
    —Vale, vale, solo bromeaba…
  


  
    Se pone a recoger los taburetes de la isla y me levanto para reordenar los muebles del salón, he armado un buen desastre con mis poderes. La casa es pequeña, pero acogedora, voy mirando a mi alrededor, mientras ayudo a poner las sillas en su sitio.
  


  
    —¿Es tuya? ¿O solo la ocupas porque sabes que sus dueños no van a venir este año?
  


  
    —¿Se cree el ladrón que todos son de su condición? —Ni me está mirando cuando lo dice, sigue a su rollo recogiendo cosas del suelo.
  


  
    —¿Cómo te atreves a decirme algo así?
  


  
    Ahora sí se está fijando en mí, se da la vuelta con unas revistas entre manos y me observa.
  


  
    —¿Perdona? ¿Qué quieres decir? —me mira como si sus palabras hubieran sido casuales, como si no hubiera intentado llamarme ladrona.
  


  
    Inspiro un momento antes de contestarle, me remuevo inquieta y luego levanto la barbilla con dignidad.
  


  
    —Nada, olvídalo.
  


  
    —¿Quieres cenar algo? —pregunta mientras niega con la cabeza y va hasta la nevera.
  


  
    —Es pronto… —Miro mi móvil y son las ocho de la tarde.
  


  
    —Yo voy a comer, tú haz lo que quieras, estás en tu casa.
  


  
    Asiento y sigo a lo mío, de vez en cuando miro por el rabillo del ojo para ver qué está haciendo. Está salteando algo en una sartén, me acerco hasta él y me asomo por un lado, ya que no alcanzo a mirar por encima de su hombro.
  


  
    —¿Qué preparas? —Ahora que veo la sartén me ha entrado hambre.
  


  
    —Carne con tomate.
  


  
    —Quiero…
  


  
    En ese momento me doy cuenta de que estoy demasiado cerca. Su respiración roza mi pelo, me estremezco y doy un paso atrás.
  


  
    Lanza las rastas a su espalda y se vuelve hacia la nevera para sacar más carne, sigue preparando la cena y decido poner la mesa.
  


  
    —¿Has pensado en un cambio de imagen?
  


  
    —¿Como los de la tele?
  


  
    Recuerdo esos programas cochambrosos que hacen que una Betty la fea se convierta en una modelo de pasarela, niego con la cabeza sonriendo.
  


  
    —¿Ves esos realities? Me refiero a algo como recortar esas rastas y quemar esas camisas de hawaiano tan horrorosas.
  


  
    —¿Qué les pasa a mis camisas? —Levanto una ceja, que él no ve porque está de cara a la sartén.
  


  
    Saco unos cubiertos y voy poniéndolos en la mesa.
  


  
    —Qué no les pasa…
  


  
    —Son coloridas y bonitas.
  


  
    —No te pegan nada.
  


  
    —Es el único color que tiene mi vida.
  


  
    Me sorprende tanto esa respuesta que me paraliza, al mirar su rostro me doy cuenta que sonríe, y decido ponerme a buscar el pan en una especie de panera y solo encuentro cuchillos enormes, luego miro en los armarios y nada.
  


  
    —¿No tienes pan?
  


  
    Abre la puerta del horno y lo tiene dentro de una bolsa.
  


  
    —¿Lo guardas ahí? —continúo preguntando extrañada.
  


  
    —¿Dónde se guarda? ¿No se hace en el horno?
  


  
    Voy hasta la panera, levanto la portezuela y lo señalo.
  


  
    —Se guarda aquí.
  


  
    —¿En serio?
  


  
    Su confusión me hace sonreír. Corto unas rebanadas y las pongo en una tostadora, ya que están algo duras. Al terminar las llevo a la mesa y me siento para esperar la cena.
  


  
    —¡Esto ya está! —Con la sartén en mano, echa una buena cantidad en mi plato, luego empuja el resto en el suyo y vuelve a dejarla sobre los fogones, regresa y se sienta frente a mí.
  


  
    Mientras cenamos no decimos mucho. Sabemos que nos persiguen, pero parece que durante ese rato no lo pensamos, solo comemos.
  


  
    Después de un par de bocados, Sean arruga la nariz, se lleva a la boca un buen pedazo de pan bien mojado con salsa de tomate y pincha un pedazo de carne, luego vuelve a arrugar la nariz.
  


  
    —¿Qué te pasa?
  


  
    Lanza el cubierto enfadado y se reclina en la silla bebiendo un poco de agua.
  


  
    —Desde que soy un maldito ángel, no noto el sabor de la comida, lo hago por necesidad.
  


  
    Inclino un poco la cabeza y le observo, parece agobiado con este asunto, pero no quiero preguntar más, lo que sí he notado es que se ha llamado a sí mismo, maldito ángel.
  


  
    —Pues has acertado hasta en el punto de pimienta. Está muy rico.
  


  
    —Gracias por informarme.
  


  
    Se levanta con su plato y lo deja sobre la encimera junto a la sartén, luego se gira hacia mí y me señala con el dedo.
  


  
    —Yo he hecho la cena, tú friegas. He vivido con más gente y se repartían las tareas, aquí no eres una invitada.
  


  
    Su mal humor me sorprende, pero decido contraatacar.
  


  
    —Pues se va a quedar ahí encima hasta que huela. Porque ese plato no lo he ensuciado yo.
  


  
    —¿Me estás vacilando? —Sus maravillosos ojos negros se han convertido en dos rendijas.
  


  
    Muerdo mis mofletes para no reírme, mientras levanta de nuevo el dedo para amenazarme. Puede ser divertido azuzar el avispero con este grandote.
  


  
    —Para nada, solo limpio lo que ensucio.
  


  
    —Pues a partir de ahora cenarás lo que cocines y te lavarás con el agua que calientes, ya que no hay.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —No la he necesitado nunca.
  


  
    —¡Quiero irme a mi casa! —grito espantada por la idea de darme una ducha con agua fría.
  


  
    —¡No pienso llevarte, puedes empezar a andar!
  


  
    —¡Maldito seas!
  


  
    Me levanto, quitando mis cosas de la mesa y me pongo a fregarlo todo, lo que parece que causa especial gracia a mi anfitrión.
  


  
    Observo que hay un monomando en el grifo de la cocina con el símbolo de agua caliente, lo abro unos segundos y compruebo por mí misma que me ha estado tomando el pelo.
  


  
    Prefiero no decirle nada y tener la fiesta en paz, parece que le divierte discutir conmigo tanto como a mí con él.
  


  
    Termino con mi tarea y paso una bayeta a la encimera y a la mesa donde hemos comido. Sean no está a la vista, así que me siento en el sofá y pongo la tele.
  


  
    —¿Vas a ver eso?
  


  
    Me encojo de hombros. Me lanza una manta y una almohada y se sienta al otro lado de lo que ha traído. Lo miro y me doy cuenta de que solo debe haber una habitación en la casa.
  


  
    —Muy amable por tu parte dejarme tu cuarto.
  


  
    Suelta una carcajada tan sonora que lo miro sorprendida.
  


  
    —Tú te vas a quedar en el sofá.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿No te encanta la idea?
  


  


  
    Capítulo 5 Sean
  


  
    Si piensa que voy a dejar que duerma en mi cuarto lo lleva claro. Es un sofá cama bastante cómodo. Lo único incómodo es que no tiene puertas, pero da igual, no me interesa para nada verle el culo a esa bruja.
  


  
    Y no es que no quiera que duerma en mi cuarto, simplemente que cada mañana de mi puñetera vida como ángel me despierto con las malditas alas fuera de su guarda. Durante el día soy capaz de controlarlas y mantenerlas invisibles, además de solo mostrarlas cuando las necesito, pero por la noche no las controlo y aparecen, o se estiran a su antojo. Odiaría que descubriera eso.
  


  
    —¿Eres capaz de dejar que una señorita duerma en este incómodo sofá? —insiste.
  


  
    —Te recuerdo que tú me relegaste a un pasillo. —Levanto la barbilla desafiándola y suelta un gruñido que me encanta. Seguro que en la cama es igual de exigente y caprichosa.
  


  
    —Prefiero ir a mi casa.
  


  
    Me encojo de hombros y voy a cogerla de la mano cuando se echa hacia atrás para apartarse.
  


  
    —¿Quieres irte o no? —Intento aguantar la risa.
  


  
    —Esta noche dormiré en tu sofá… ¡Solo esta noche! —puntualiza.
  


  
    Niego divertido ante su actitud, luego me levanto y con el mando pulso un canal donde están poniendo su serie favorita, me di cuenta cuando estuvimos en su casa, de que le encanta ver esa patochada más vieja que la sarna.
  


  
    No dice nada, solo me mira sorprendida, agarra el cojín y lo abraza estrujándolo contra su vientre. La dejo sola en el salón sin despedirme y salgo al porche para controlar que todo está en calma.
  


  
    Cierro los ojos concentrándome en cada sonido de la noche. Inspiro oliendo las hierbas aromáticas de la montaña. Me lleno los pulmones y suelto el aire atrapando toda la energía que puedo para poder soportar a esa pequeña arpía y vuelvo a entrar. Está embobada mirando el televisor mientras la tal Phoebe le da una patada a un demonio.
  


  
    —¿Tienes más piedras de esas? —Me mira asustada, como si no recordase que estaba en mi casa.
  


  
    —¿Para qué? Si las uso tú tampoco podrás pasar por ciertas zonas de la casa.
  


  
    —Rodea el sofá, incluso el camino al baño, así esta noche dormirás algo más tranquila.
  


  
    Me pierdo en el interior de mi habitación y me dejo caer en la cama, no sin antes haber cogido un libro para pasar el rato hasta que me duerma.
  


  
    ***
  


  
    Durante la noche, tengo la pesadilla, que empieza a ser recurrente: Raquel me entrega la espada y me cuenta mi verdadero pasado. Luego mato a Samay, un demonio de alto nivel, un ángel caído. Veo como la sangre de aquel engendro cubre mi mano por completo. El escozor en mi espalda sigue siendo tan palpable como el primer día.
  


  
    Me despierto sudoroso y con las alas extendidas, aplastadas por mi cuerpo en un enredo de extremidades y plumas. Muevo la cabeza con fuerza para despejarme, aún no es de día. Las recoloco en un frufrú hasta que las pliego y desaparecen.
  


  
    Maté a Samay por Inés. Camino hasta la ventana y miro la oscuridad entre los árboles. Si la hubiera matado ella, nunca habría vuelto a salir del inframundo, era demasiado poderosa para dejarla suelta con una muerte a sus espaldas, aunque lo que matase fuera un demonio. No me cuelgo medallas, nunca he reclamado ni he exigido compensación por lo que hice. Aunque sí que pago condena, ser un ángel no es lo que yo quería.
  


  
    Paseo por mi habitación de un lado a otro recordando aquel día, fue el peor de mi vida. Ahora soy esto. Esta basura en la que me he convertido. Hasta ahora, solo he conocido ángeles egocéntricos, encargados de vigilar y poner en orden a los seres sobrenaturales. Los encierran o matan según la necesidad.
  


  
    —¿Qué se supone que haces? —Me sobresalta la voz de Raquel en mi cabeza.
  


  
    —¡Estoy desnudo!
  


  
    —Sabes que no te veo, ¿verdad?
  


  
    Estiro mis labios en una sonrisa tensa. Agarro la sábana y me rodeo las caderas.
  


  
    —¡Aun así, pregunta antes de hablarme!
  


  
    —Sabes que a veces no consigo entenderte ¿verdad, hijo?
  


  
    —No soy tu hijo.
  


  
    Mi voz ha sonado tan extraña que me cercioro de si hay alguien más en la habitación. No soporto que me llame así. No pienso consentirlo.
  


  
    —¿Dime por qué no has atrapado a Shamsiel? —cambia de tema.
  


  
    —Porque ahora mismo es más importante que yo siga con vida. Ahora mismo y por siempre, claro está. Ese malnacido quiere matarme.
  


  
    —¿Crees que no veo que te has llevado a la bruja contigo?
  


  
    —¿Lo ves? ¿Cómo que lo ves?
  


  
    Primero me dice que no puede verme y ahora resulta que sabe que estoy con Leyva en mi casa. Como yo pensaba, no estoy seguro aquí tampoco.
  


  
    —Sabes que yo no soy una amenaza, ¿verdad? Nunca lo he sido.
  


  
    He notado el tono triste de su voz, pero me da igual su estado de ánimo. Me ha condenado a lo que soy con su espadita y su historia de «eres mi hijo y tuve que abandonarte para que sobrevivieras». ¡Maldita hija de perra!
  


  
    —¿Me conviertes en esto, me vigilas y pretendes que olvide que me dejaste tirado cuando nací?
  


  
    —No te vigilo a propósito, lo hago con todos los que tengo bajo mi protección, no puedo dejar que os pase nada.
  


  
    —¡Pues encárgate de Shamsiel! —grito sin controlar mi enfado, mi voz ha salido desde lo más profundo de mi pecho, estábamos hablando por telepatía, pero no he podido controlarme.
  


  
    Raquel no me contesta, noto que su presencia ya no está en mi mente y salgo del dormitorio para encontrarme con la diminuta bruja a punto de llamar a la puerta y dándome con el puño en el pecho.
  


  
    —Si querías meterme mano haberlo dicho —suelto como si nada.
  


  
    La brujita se pone roja como un tomate y da un paso atrás, me mira con los ojos muy abiertos y las mejillas encendidas y se gira de golpe.
  


  
    —¿No puedes ponerte ropa para salir de tu cuarto? ¡Te he oído gritar y por eso he ido a ver si pasaba algo!
  


  
    —No me seas remilgada, que hemos visto demasiados cuerpos desnudos. Creo recordar que eras una de esas que se encargaban de bañar al rey. ¿Cómo se llamaba ese malnacido?
  


  
    —¡Pero a ti no voy a bañarte! —grita sus palabras sorprendiéndome tanto que paro de hablar de golpe. Me encamino al baño para darme una ducha y la dejo plantada en la puerta de mi habitación—. Espera…
  


  
    La ignoro y antes de llegar al baño algo me hace rebotar y un dolor de cabeza insoportable provoca que me doble sobre mí mismo. Aprieto mi cráneo entre las manos para ver si puedo calmarlo.
  


  
    —¡Maldita bruja!
  


  
    —¡Perdón! ¡Ay, madre! —Leyva corre hacia las piedras para quitarlas soltando un millón de lo siento por el camino.
  


  
    Los aguijonazos de dolor me están matando y termino sentado en el suelo, tapándome con la sábana e intentando calmarme, su manita roza mi espalda y se acuclilla a mi lado para estar a mi altura.
  


  
    —Me dijiste que las pusiera y lo hice… iba a avisarte, pero parecías muy enfadado.
  


  
    —Tranquila. —susurro con suavidad y suspiro tratando de relajarme.
  


  
    Empiezo a notar mejoría y me calmo apoyando la espalda contra la pared. Su mano se pasea por mi brazo en una caricia consoladora que empieza a ponerme nervioso. El sonido de mi móvil nos sobresalta.
  


  
    —¿Te lo traigo?
  


  
    Asiento y la veo ir hasta mi habitación y volver con él a toda prisa. Al descolgar, el llanto de Lola me sobrecoge.
  


  
    —¿Lola? ¿Qué pasa? —Me incorporo muy asustado y miro a Leyva que frunce el ceño—. Lola, por favor, cálmate y dime qué pasa —ordeno.
  


  
    —Christopher… —vuelve a llorar desconsolada y todo mi mundo se desmorona de pronto.
  


  
    —¡Lola! —grito exasperado—. No me dejes así, ¿qué ha pasado?
  


  
    —Ha muerto.
  


  


  
    Capítulo 6 Leyva
  


  
    Estoy en el sofá cuando de pronto, la imagen de nuestro beso vuelve a mi mente, me estremezco solo con el recuerdo. ¡Menudo beso! Tiene unos labios gruesos tan devorables que creo que igual por accidente vuelvo a besarlo.
  


  
    Intento quitarme algo de ropa para sentirme un poco más cómoda, pero no lo consigo, ni quitarme los zapatos me resulta normal en esta casa. Abrazo la almohada que me ha traído y la estrujo.
  


  
    —Maldito Shamsiel… ¡Te voy a matar! —Tiemblo solo de recordar lo que pasó cuando me atrapó, encerrándome en aquella cárcel.
  


  
    Caigo de lado en el sofá escondiendo la cara y apretando más el cojín entre mis brazos. El olor a jabón me reconforta. Miro las sábanas y tiro de ellas con pereza para taparme, me cubro la cabeza y bajo toda esa tela tengo la sensación de que nada podrá hacerme daño. Aunque como me ha recomendado Sean, he dispuesto mis piedras alrededor del sofá y hasta el baño.
  


  
    La casa de mi anfitrión es limpia y acogedora, me ha gustado el ambiente de paz que se respira aquí. Destapo un pedacito de mi cara para ver los muebles que me rodean, la pared de madera, toda la estancia en sí, y vuelvo a cubrirme.
  


  
    Termino quedándome dormida en un revoltijo de sábanas que me enreda dejando medio cuerpo atrapado.
  


  
    ***
  


  
    Unos gritos me sobresaltan, no sé qué ha sido eso. Me incorporo de golpe y miro a mi alrededor, no hay nadie. Atuso mi pelo un poco y me ajusto los pantalones, mientras intento deshacerme de la sábana dándole una última patada. Tiro de la blusa arrugada que llevo y voy hasta la puerta de su habitación.
  


  
    Al levantar el brazo para llamar, ahí está la mole de músculo que me tiene tan confundida y mi puño choca contra su cuerpo. Su piel brilla por el sudor, parece que su noche no ha sido nada buena. El ceño fruncido atrae mi mirada y sus palabras descaradas me excitan, poniéndome tan nerviosa que me doy la vuelta sabiendo que mis mejillas deben estar como tomates. ¿Pues no me ha dicho que quiero meterle mano?
  


  
    Sale disparado hacia el baño e intento avisarle que están las piedras justo cuando se da de bruces contra el campo de energía. Corro hasta él para ver si está bien y aparto una antes de agacharme a su lado.
  


  
    Mi mano roza su piel caliente y el músculo de su brazo se contrae bajo mi contacto, me acabo de quedar embobada mirando esa piel oscura que empieza a volverme un poco loca.
  


  
    Suena el teléfono y encuentro la excusa perfecta para salir corriendo y alejarme de él. Se lo paso y vuelvo a mi posición a su lado, necesito volver a tocar esa piel que bajo mi mano blanca parece más oscura aún. Discute con la tal Lola y, al final, escucho un grito ahogado que me pone los pelos de punta.
  


  
    —Ha muerto.
  


  
    El teléfono cae de entre los dedos de Sean y lo cojo al vuelo. Su mirada está perdida, miro la pantalla y aún está la llamada entrante, así que me lo llevo a la oreja y escucho un llanto lastimero.
  


  
    —¿Lola? —pronuncio su nombre con miedo. Un ruido metálico resuena al otro lado.
  


  
    Alguien murmura algo mientras Sean sigue como en shock. Lola grita con tanto dolor que casi me parte en dos por la emoción que desprende.
  


  
    —¿Sean?
  


  
    —Soy Leyva… ¿Me puedes explicar qué ha pasado? —pido a la voz masculina que me habla desde el otro lado—. ¿Quién eres? Comprenderás que no os crea, debido al estado de alarma en el que nos encontramos por ese ángel… ¿Verdad?
  


  
    Intento ser un poco fría, encontrar una explicación a todo esto y solo puedo pensar en Shamsiel. ¿Habrá matado al imbécil de Christopher? Nunca nos hemos soportado, pero es que ese demonio odiaba a toda bruja viviente.
  


  
    —Soy José. ¿Cómo está Sean? —dice preocupado.
  


  
    —¿Es verdad? —Algo me dice que no debo fiarme, mi instinto no para de mandarme pellizcos al pecho, que es la señal de que algo malo está pasando— ¿Christopher ha muerto?
  


  
    —Sí… —contesta el tal José.
  


  
    Hasta él se lo cree… ¿Pero por qué yo no? Sean me agarra la muñeca, no intenta quitarme el teléfono, solo me mira sorprendido por mis palabras, asiento intentando tranquilizarlo. Sus dedos se aflojan y resbalan por la piel de mi antebrazo, me estremezco por su contacto y me quedo paralizada mirando cómo me acaricia distraído, mientras observa su propia mano.
  


  
    —Perdona, ¿Leyva? —dice José, haciéndome reaccionar de mi estupidez.
  


  
    —¿Me puedes decir cómo ha muerto Christopher? —Sean me mira con una ceja levantada.
  


  
    —Pues ha muerto. El funeral es mañana a las cinco de la tarde.
  


  
    —Ya, pero, ¿de qué ha muerto?
  


  
    —¿Crees que Sean podrá venir? —evita la respuesta de nuevo.
  


  
    Resoplo cabreada, algo pasa. Antes de exponer mis dudas prefiero estar segura.
  


  
    —Mañana iremos. Gracias por avisarnos.
  


  
    Cuelgo y le devuelvo el móvil, lo agarra atrapando mi mano al mismo tiempo. Aún sigo en cuclillas, antes de incorporarme me inclino, hinco una rodilla en el suelo desde mi posición y pego mis labios a los suyos. No he podido evitarlo, necesitaba saborear esa boca tan dulce que me atrae tanto, y claro, cómo no, su caricia en mi brazo me ha puesto a cien, así que estoy con demasiadas ganas de subirme a sus caderas y explicarle que no debe tentar a la bruja.
  


  
    Si no le beso en ese momento me hubieran salido canas verdes.
  


  
    Sus dedos se enredan en el pelo de mi nuca y ahogo un gemido entre sus labios. Él tira de mi cuerpo y caigo sobre su regazo, interrumpiendo el beso y riendo por la postura y la caída. Sean está serio y roza su nariz con la mía, sin apartar la mirada.
  


  
    —¿Crees que pasa algo raro con esa llamada? ¿Que es mentira? —interroga levantando una ceja y sin apartar su mirada de mí.
  


  
    Suspiro, acomodándome sobre sus piernas, que están cruzadas a lo indio, y aparto sus rastas hacia atrás para ver su cara despejada.
  


  
    —Opino que debemos ser muy cuidadosos. Shamsiel tiene mucho poder y puede ser una trampa para atraparnos a todos allí.
  


  
    Sus brazos rodean mi cintura con naturalidad, como si toda la vida hubiéramos estado haciendo esto. Miro sus ojos negros y me doy cuenta de que el miedo a perder a ese patán ha apagado el brillo que contenía su mirada traviesa.
  


  
    —Tengo una idea. Aunque no estoy segura de que funcione —continúo hablando. ¿Cómo puedo sentirme tan cómoda entre sus enormes brazos?
  


  
    —¿Cuál es? —De repente, me da un beso en la sien y lo miro como si le hubiera salido otra cabeza.
  


  
    —Tengo un colgante que puede protegerte, pero al ser ángel, no sé si funcionará.
  


  
    Sean asiente y captura mis labios entre los suyos, me estrecha contra su cuerpo apoyando las palmas de sus manos en mi espalda, casi abarcándola por completo, gimo entre sus labios rodeando su cuello. Con suavidad va deteniendo el beso y apoya su frente en la mía con los ojos cerrados. Mis manos se deslizan por sus mejillas y al verle abrir los ojos, sé que va a soltarme una de las suyas.
  


  
    —¿Yo no te caía mal? —Estrecha su agarre con fuerza para que no me escape, sabiendo lo que va a pasar.
  


  
    Me remuevo sobre su regazo para que me deje ir y voy soltando insultos y manotazos como puedo. La risa profunda de Sean me hace temblar por dentro, ¿a quién voy a engañar? Todo lo que hace me causa algún tipo de temblor excitante. ¡Pero es un ángel!
  


  


  
    Capítulo 7 Sean
  


  
    No quiero soltarla, es tan reconfortante tenerla así. No recuerdo haberme sentido tan bien con nadie de esta forma, no es cuestión de que quiera simplemente acostarme con ella, es que me siento cómodo abrazándola y pasaría horas así.
  


  
    Cuando suelto mi pulla empieza a removerse y la suelto de golpe, lo que hace que se impulse hacia atrás, antes de que choque con el suelo, la atrapo de la mano y la sujeto.
  


  
    —¡Suéltame, imbécil!
  


  
    Y lo hago.
  


  
    Empieza a quejarse por el golpe, que debe haber sido mínimo porque estaba casi tocando el suelo, me levanto y entro en el baño.
  


  
    Cuando salgo me dispongo a desayunar, así que voy hacia la cocina. En esta casa todo está a dos pasos. De pronto vuelvo a colisionar con otra pared invisible, doy con mi trasero en el suelo y me acurruco gruñendo por el dolor. Al mirar de reojo veo a Leyva sentada al otro lado de las piedras mirándome con una sonrisa burlona.
  


  
    —¡Uy! Me parece que esta noche tú dormirás en el sofá. ¡Porque no vas a salir de ese círculo!
  


  
    —¡Oye bruja! Tengo hambre. Y te recuerdo que tenemos que ir a tu casa.
  


  
    La miro a la espera de su reacción, pero sigue sentada frente a las piedras sin moverse.
  


  
    —Si no sales de ahí, Shamsiel no te matará, y yo puedo entrar cuando quiera.
  


  
    —¡Tenemos trabajo, enana! —Empieza a irritarme su actitud.
  


  
    —¿Qué quieres desayunar? —pregunta mientras se levanta y va hasta la cocina, abre la nevera y suelta un gemido de placer cuando la ve repleta de comida.
  


  
    —Tienes muchísima fruta… ¿Qué tal yogur con fresas y manzana?
  


  
    —Quiero beicon y huevos fritos.
  


  
    Se gira de golpe para mirarme con cara de asco.
  


  
    —¿De buena mañana? ¡No pienso ponerme a freír cosas!
  


  
    —Quita las piedras y te ayudo con el desayuno, luego vamos a tu casa y volvemos… Tenemos que averiguar qué pasa con mis amigos.
  


  
    La veo pensando un momento, luego lo descarta con un movimiento de la mano y se gira para seguir rebuscando en la nevera.
  


  
    —Te voy a preparar yogur con fruta.
  


  
    No me hace ni caso y eso me arranca una sonrisa, es una cabezota. Chasqueo la lengua para llamar su atención y se gira con el cuerpo inclinado hacia la nevera.
  


  
    —Quiero algo que aporte calorías, ya sabes, o mucha grasa o mucho chocolate.
  


  
    —No comerás basura delante de mí.
  


  
    —¡Soy inmortal! —me quejo.
  


  
    Se encoge de hombros y me ignora, luego saca un bol y empieza a cortar fruta en daditos, al terminar echa algo de yogur por encima y me lo trae. Al pasar la mano sobre las piedras y tendérmelo, agarro su muñeca con fuerza. Le quito el bol y tiro de ella. Sigo sentado en el suelo así que vuelve a caer sobre mi cuerpo, aunque esta vez se levanta muy acalorada y se sacude la ropa.
  


  
    Me fijo por primera vez en que tiene la blusa muy arrugada y el pelo medio enredado alrededor de la cabeza.
  


  
    —Leyva, cielo. Necesitas ropa, y yo ver qué pasa con mis amigos.
  


  
    Veo cómo cambia su mirada, ya no me fío de eso, a veces parece que está a punto de ceder y de repente vuelve a ser Satanás.
  


  
    —Necesito pensar, ¡desayuna! Soy yo la que está formando un plan en su cabeza, no tú.
  


  
    Y después de decir esto se da la vuelta, y va hasta la isla donde se sienta en uno de los taburetes.
  


  
    No sé qué trama esa pequeña, me tiene mareado con su forma de comer, parece un trapito sucio de tan desaliñada que está, aunque sus movimientos son sensuales. No recordaba que tuviera los ojos tan bonitos, son dorados con esa línea gatuna dividiéndolos en dos.
  


  
    Tomo dos cucharadas y me sabe a cartón, nada, no encuentro el sabor de la comida, cuando era un demonio o humano disfrutaba de cada sabor como si fuera el último bocado. Ahora es puro trámite.
  


  
    —¡Qué asco! —Lanzo la cuchara al bol.
  


  
    —Oye, no está tan malo.
  


  
    —No sabe a nada, los ángeles no sienten placer por nada.
  


  
    Su boca forma una gran o y sus ojos parece que van a salirse de las órbitas.
  


  
    —¿El sexo tampoco? —suelta en un gritito, sorprendida.
  


  
    Cruzo los brazos sobre mi pecho y aprieto la mandíbula, evitando su mirada. No pienso responder a eso.
  


  
    ***
  


  
    Unas horas después estamos en su casa. Recuerdo que su sala es un museo atestado de trastos y aparecemos en el pasillo. Leyva entra en el salón y la sigo reacio, mientras rebusca entre figuritas y mesas bajas.
  


  
    —¡Aquí está! —Da un gritito al tiempo que salta con algo entre manos.
  


  
    Se acerca a mí y hace una especie de ritual. Cierra los ojos con lo que sea que lleva entre las manos y lo acerca a sus labios, como si le susurrase una oración. Al terminar, se arrodilla unos minutos y de pronto sus manos brillan con fuerza. Se levanta y hace una reverencia a nadie en concreto, estira el cordón que tiene entre las manos y hace un gesto para que me incline, me lo pasa por la cabeza y lo ajusta.
  


  
    —¿Sabes que esta cosa la venden en los bazares? —La pincho.
  


  
    —¿Qué? —Está muy enfadada y me hace sonreír—. Era de mi abuela y desde ya te digo que si lo pierdes te dejo eunuco.
  


  
    Me llevo las manos a mi entrepierna con los ojos muy abiertos y suelta una carcajada.
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    —¿Me dejas un momento de intimidad para cambiarme? Necesito una ducha y, además, quiero recoger unas cosas que puede que nos hagan falta.
  


  
    —Pon las piedras.
  


  
    Asiente y desaparece en la puerta del otro lado del salón. Mi curiosidad me supera y entro para ver todo lo que tiene almacenado en aquella sala.
  


  
    Hay al menos cinco mesas bajas de café, atestadas de figurillas y joyeros, en el suelo hay trofeos altos, figuras que me llegan a la cintura, ceniceros de pie, duendes de jardín, fuentes para pájaros. Espera, ¿duendes de jardín? Niego resoplando.
  


  


  
    Capítulo 8 Leyva
  


  
    Entro en el baño, no sin antes disponer las piedras fuera de la habitación, no quiero que me coja por sorpresa cuando entre en trance.
  


  
    Cierro los ojos para intentar comunicarme con Renata y responde enseguida.
  


  
    —Me tenías preocupada, ¿dónde estabas? —pregunta acelerada.
  


  
    —Sean ha decidido ser mi protector, así que no puedo hacer gran cosa sin que me vea.
  


  
    —Dime qué está pasando, corre el rumor de que el gran demonio Christopher ha muerto.
  


  
    —¡Ya no era demonio y si muere uno menos!
  


  
    —Ya, pero si ha podido con él…
  


  
    —¡Era humano! Voy a probar el conjuro.
  


  
    —No lo tenías terminado, ¿verdad? —Escucho una cacofonía de fondo, alguien más le habla.
  


  
    En nuestra última conversación también pasó algo parecido. Pienso por un momento, ahora no puedo fiarme mucho de nadie. Descarto las dudas sobre mi amiga tan rápido como han llegado.
  


  
    —Tengo que arriesgarme.
  


  
    —Ten cuidado. —Sé que Renata se preocupa por mí.
  


  
    —¿El nudo de la bruja funciona con ángeles?
  


  
    —Sí, está hecho para todos los seres. Nos libera de visiones conjuradas, refleja las maldiciones contra quien las echa… bueno, ya sabes para qué es. ¿Se lo has dado a Sean?
  


  
    —Hablamos en otra vida si no tengo suerte. Recuerda recoger todas mis posesiones. —evito responderle.
  


  
    —Hablamos en unos días, bruja.
  


  
    Me doy una buena ducha, dejo que el agua relaje mis músculos y al salir con la toalla rodeando mi cuerpo veo a Sean en la puerta del dormitorio. Saco una mochila del armario y meto ropa cómoda, a la par que elegante, de esa que no se arruga, blusas bonitas y pantalones elásticos. Dejo caer la toalla quedándome desnuda de espaldas a mi invitado y busco en el armario unos pantalones de cuero.
  


  
    —Se te olvida la ropa interior —murmura con la voz ronca y la más sensual que he oído jamás, todo mi cuerpo tiembla antes de contestarle.
  


  
    —No uso.
  


  
    Termino con los pantalones y busco una camisa negra de manga corta, al fin y al cabo, vamos de funeral. Lo completo con una cazadora también de cuero negra muy elegante.
  


  
    —Ahora estoy deseando arrancarte la ropa y lanzarte sobre esa cama.
  


  
    —Menos mal que no te soporto y jamás me acostaría contigo.
  


  
    Suelta una carcajada que resuena en mi pecho, mi estómago parece haberse montado en una noria, lo peor es que estoy tan excitada que me cuesta ponerme a caminar para salir de allí.
  


  
    —¿Lo tienes todo, brujita?
  


  
    Asiento, solo había venido para recoger mi as en la manga y de paso eliminar conjuros hechizos y maldiciones que puedan echarnos en cualquier momento, yo también estoy armada con mi propio nudo. El mío ha dormido sobre sal negra a la luz de la luna llena.
  


  
    —Vamos en moto, ¿verdad? ¡Te la vi el otro día y me encanta! Tan grande…, potente… —resoplo al terminar la frase.
  


  
    —¿De qué hablas? —Me mira con una ceja levantada y al borde de estallar en carcajadas.
  


  
    No le contesto y lanzo mi larga melena hacia atrás. Agarra mi brazo antes de llegar a la puerta para que me detenga porque se ha escuchado un ruido al otro lado. De pronto, la puerta salta en pedazos haciendo que nos agachemos para esquivarlos. Cuatro hombres enormes, blancos como la nieve, están al otro lado amenazadores. Sean ajusta su agarre a mi brazo y desaparecemos.
  


  
    Aparecemos en un jardín, lo reconozco rápidamente, la piscina en el centro de las dos casas, me encantó este concepto cuando estuve aquí, una casa para mí y otra para invitados. No sale nadie a recibirnos, ya que tampoco hemos dicho que vendríamos tan pronto. Son las cinco de la tarde, del día antes del funeral.
  


  
    Sean se dirige a la casa de la izquierda con largas zancadas, al llamar a la puerta abre un tipo alto y guapo, es un humano, de esos que te quita el aliento solo mirándolo.
  


  
    —Diego. —murmura Sean a modo de saludo.
  


  
    Se nota la antipatía entre ellos, pero de repente soy el centro de atención del tal Diego. Se presenta tendiéndome la mano y me invita a entrar.
  


  
    —¿Dónde está Lola? —pregunta el ángel.
  


  
    —En el tanatorio.
  


  
    Se da la vuelta, ya que había llegado hasta el centro del salón, yo sigo en la puerta, al pasar junto a Diego lo mira por encima del hombro y me agarra la mano para llevarme con él. Nuestros dedos se entrelazan de la forma más natural. Como si lo hubiéramos estado haciendo toda la vida.
  


  
    —¡Vámonos, quiero verlos ya! ¡Diego coge nuestras cosas y nos vamos!
  


  
    El otro hombre no se lo piensa y va hacia unos cascos que hay detrás de la puerta, nosotros salimos a toda prisa.
  


  
    —¿No vamos a hablar de la tropa de ángeles que se han plantado en mi casa y me han reventado la puerta? —digo echando la vista hacia la casa, vigilando que Diego aún no nos alcanza. Tiro de mi brazo para que me suelte, sin éxito.
  


  
    —No te preocupes por eso. —Sigue andando con prisas y tirando de mí.
  


  
    —¿Y si me roban?
  


  
    —¡Te compro todo de nuevo! Además, los ángeles no roban y dejarán la puerta como la encontraron, no se arriesgan a ser descubiertos.
  


  
    —¿Y si se trata de algo robado?
  


  
    Nos detenemos antes de llegar a las motos. Diego nos ha alcanzado y nos tiende unas llaves y unos cascos. La mirada oscura de Sean está clavada en la mía.
  


  
    —¿Lo es? —pregunta muy serio apretando la mandíbula.
  


  
    Asiento casi con miedo, es la primera vez que lo reconozco. No quiero perder mis cosas.
  


  
    Tira de mí para llevarme hasta la moto y nos ponemos los cascos, Diego nos mira extrañado, pero no dice nada. Nos montamos con rapidez y salimos en dirección al tanatorio.
  


  
    Hacemos el viaje rápido, casi sin darnos cuenta estamos dejando la moto en la puerta. No hay nadie afuera, dentro Lola está llorando deshecha de dolor, Sean la abraza y un aguijonazo me atraviesa. Me doy la vuelta sorprendida por lo que he sentido al ver esa complicidad entre ambos, esa necesidad de estar abrazados. Me ha mosqueado ver que Lola solo ha necesitado verlo para saber que él la abrazaría.
  


  
    Diego está de pie a mi lado mirando lo mismo que yo.
  


  
    —¿Podemos ir a ver al muerto? —le suelto a bocajarro.
  


  
    El chico solo asiente, es guapo a rabiar con esa ceja partida y ese aire despreocupado.
  


  
    —¿No me digas que no te caía bien? —me pregunta.
  


  
    Estoy a punto de resoplar hasta que recuerdo dónde estamos.
  


  
    —Era recíproco, quiero comprobar que realmente no volverá a tocarme las narices, ya me entiendes.
  


  
    —Está muerto, tranquila. —Sonríe de medio lado, como entendiendo que me cayera mal.
  


  
    Llegamos frente al féretro, está cerrado, aprieto los puños mosqueada.
  


  
    —¿De qué ha muerto? ¿Le machacó la cara un camión y por eso está cerrado?
  


  
    —¿Qué? No, lo hemos cerrado porque Lola no podía verlo así… y se ponía un poco histérica cada vez que lo veía.
  


  
    —No me has dicho de qué ha muerto. —Siguen evitando la respuesta, aquí hay gato encerrado.
  


  
    —Pues… ¿Quieres un café?
  


  
    —Yo a ti…, te digo que sí a todo. —Le guiño un ojo y sonríe ampliamente, mientras nos dirigimos a la máquina de café.
  


  
    Después de investigar con cada uno de los humanos que hay en esa sala, descubro que nadie puede decirme qué le ha pasado. Me acerco a la banda demoníaca, Darío, con el que he hecho algunos tratos en el pasado, y su nueva esposa, Inés. Preciosa, con esa melena rizada.
  


  
    —Perdonad, ¿Alguien sabe decirme de qué ha muerto Christopher?
  


  


  
    Capítulo 9 Sean
  


  
    Leyva es una ladronzuela, no me lo esperaba. No he sabido reaccionar y al final como teníamos prisa hemos zanjado la conversación, pero no va a quedar ahí, estoy seguro.
  


  
    Entramos en el tanatorio y veo a Lola, no puedo evitar salir disparado hacia ella para abrazarla, está tan rota que aprieto los dientes conteniendo mis propias lágrimas al sentir su dolor.
  


  
    Mi amigo ha muerto. Por otro lado, solo deseo que la sensación de Leyva sea real, que su verdad sea la de todos, ella cree que no está muerto y que hemos venido directos a una trampa mortal. Yo, ciego con sus palabras, más por desear que tenga razón que porque la tenga en realidad, la he seguido y he hecho todo lo que me ha pedido.
  


  
    Ahora al sentir a Lola entre mis brazos, sus temblores y el miedo que desprende su aura, todas esas emociones me están matando.
  


  
    Me quedo muy quieto consolando a la única humana que me ha amado sobre todas las cosas, ese amor que solo Lola sabe dar y que tanto he necesitado siempre. Junto a ella, todos sus amigos, formamos una familia, una que mi amiga ha ido completando a su manera y que nos ha cambiado a todos sin quererlo, dando por los demás lo que nunca hubiéramos dado, haciendo que casi olvidáramos que éramos demonios.
  


  
    Leyva está junto a Darío, de pronto pregunta si sabe de qué ha muerto, pero él evita la respuesta, aparto a Lola de mi abrazo y decido preguntar también.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    Lola balbucea, agita las manos y vuelve a romper a llorar, tiro de ella despacio, sentándonos uno junto al otro y la consuelo acariciando su espalda.
  


  
    Inés se acerca a saludarme y roza mi hombro con su mano, acaricia la mejilla de nuestra amiga y los tres nos quedamos en silencio esperando que ella se recomponga.
  


  
    —¿Lola? Soy Leyva —dice la brujita que se ha acercado a nuestro pequeño grupo.
  


  
    Ella se levanta de mis rodillas sin soltar mi mano y saluda a mi acompañante con dos besos entre hipidos y pañuelo en mano.
  


  
    —¿Por qué está cerrada la tapa? —pregunta a bocajarro. Lo que me pone en guardia y me da ganas de taparle la boca.
  


  
    Lola se pone a llorar con más fuerza, toda ella tiembla como una hoja, me levanto y rodeo sus hombros con el brazo, protegiéndola de no sé qué. Leyva me mira con el ceño fruncido, esas pequeñas arruguitas de su entrecejo me inquietan.
  


  
    —Lola, te voy a prestar algo y quiero que me lo devuelvas en cuanto termine de hablar contigo. ¿Sí?
  


  
    Todos miramos a la bruja expectantes. Yo levanto una ceja y observo a la pequeña bailaora que está pegada a mi cuerpo.
  


  
    —¡Hazlo! —La empujo un poco para que haga caso a Leyva.
  


  
    La diminuta bruja se quita el colgante, idéntico al mío, y lo cuelga en el cuello de Lola, desplazando el amuleto un poco a la izquierda. Sujeta su mano y murmura algo. Luego las dos se miran, los ojos felinos contra los ojos humanos de mi amiga.
  


  
    —¿De qué ha muerto Christopher?
  


  
    Lola está paralizada, de pronto se gira hacia la ventana que muestra el féretro y caminamos todos con ella hasta allí.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Puede ser que esto sea un hechizo? ¿Puedes abrir la caja?
  


  
    Todos se acercan hasta nosotros. Yo, más curioso que nadie, apoyo mi mano en la cintura de mi amiga.
  


  
    —Sí, deberías abrirla.
  


  
    Pasamos a una salita donde un señor está escribiendo en un ordenador. Inés y yo la seguimos y le pide que abra el ataúd de su esposo para poder verlo.
  


  
    —Señora, usted misma me dijo que bajo ningún concepto lo abriéramos, que estaba muy deteriorado.
  


  
    Todos nos quedamos paralizados ante su respuesta. Lola agarra el colgante entre sus dedos y Leyva la observa con atención. Veo que mueve sus labios sin decir nada y de repente mi amiga se tensa y le grita al señor de la mesa que o abre la caja o la abre ella.
  


  
    El hombre pasa por una portezuela y salimos a la otra sala para poder verlo a través del cristal. Mientras quita unas flores que hay encima de Christopher, todos estamos expectantes.
  


  
    Al abrir la maldita caja, no hay nada, lo peor es que al mirar a mis amigos, todos se giran afligidos o con cara de desconcierto por lo que están viendo.
  


  
    —¿Qué está pasando? —pregunto muy sorprendido.
  


  
    —¿Está vacío? —Quiere saber Leyva que está mirando la caja con el ceño fruncido.
  


  
    —¿No lo ves? —Veo como niega.
  


  
    Lola se lanza hacia el cristal apoyando las manos en él y grita de impotencia.
  


  
    —¡No está ahí! ¿Dónde está? ¿Dónde? —dice mientras va dando golpes y llora de rabia.
  


  
    La aparto para que no se haga daño, Leyva se acerca y se interpone entre ella y el cristal, mientras le quita el colgante y me indica que me la lleve. La guío hasta Darío y le comento lo que está pasando. Al instante, lo olvida. Al girarme hacia la bruja la veo mirando el féretro con curiosidad.
  


  
    —¿Esto puede ser obra de Shamsiel? —pregunto tirando de su hombro para que me mire.
  


  
    —Hay que averiguar qué está pasando, lo que está claro es que alguien juega con sus mentes.
  


  
    —¿Tienes idea de si puede ser un susurro o tal vez un hechizo? No se me ocurre nadie excepto Shamsiel, que quiera hacerles daño.
  


  
    —Toda bruja viviente odiaba a tu amigo, no le quites méritos.
  


  
    Le damos la orden al hombre de la funeraria que cierre el ataúd y salimos del tanatorio para hablar más tranquilos.
  


  
    —¿No tienes más colgantes de esos?
  


  
    Leyva me mira con la boca abierta, muy sorprendida.
  


  
    —¿No decías que en el bazar venden? —ironiza exagerando—. Sé de alguien que puede conseguirme algunos, pero no sé si es seguro ir a su casa, creo que le pasa algo y no puede decírmelo.
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Renata.
  


  
    Inés está saliendo cuando nos oye pronunciar ese nombre. Se acerca a nosotros y nos comenta que la conoció cuando Elena le robó el libro y ella se lo devolvió. Después de saber la historia se ofrece a ir a verla, los dos estamos de acuerdo en que lo haga, más que nada porque si alguien puede salir ileso de cualquier encerrona es esa mestiza tan poderosa.
  


  
    —Que no se entere Darío, vuelvo enseguida. ¿Nudo de la bruja?
  


  
    —Sí, dile que active el tuyo y te lo pones enseguida, por favor —pide Leyva.
  


  
    —Vale, tranquila, lo haré.
  


  
    —¿Piensas que se acordará de a qué ha ido a ese lugar cuando llegue? Darío ha olvidado lo que le he dicho en menos de treinta segundos.
  


  
    —No es sobre el funeral, puede recordarlo, lo veremos cuando vuelva.
  


  
    De pronto nos quedamos mirándonos, deseo abrazarla y darle un beso, pero aprieto los puños y me doy la vuelta para entrar en el tanatorio dejándola sola en la puerta. Cuando me doy cuenta está pisándome los talones.
  


  
    —Sabes que no quiero quedarme sola —refunfuña tras de mí.
  


  
    —Lo siento. ¿Por qué temes tanto a Shamsiel? —Nos detenemos a medio camino esperando su respuesta.
  


  
    No responde y se muerde el labio, lo que me hace bajar la mirada hasta allí y desear besarla de nuevo. ¿Qué me pasa?
  


  
    —¿Es necesario que te lo cuente ahora?
  


  
    —Tú trabajaste para él, no entiendo.
  


  
    —Se puede llamar trabajo… —Mira hacia otro lado evitando darme una respuesta.
  


  
    —¿Algún día me lo contarás?
  


  
    Agarra con dos dedos la tela de mi camiseta a la altura de la cintura y asiente. Algo debió haberle pasado con ese hijo de Satanás. Sonrío para mí mismo por mi mal chiste y rodeo los hombros de mi brujita.
  


  
    —Ven que te voy a invitar a un café más rico que el que te ha pagado Diego.
  


  
    —Sabes que solo hay una máquina, ¿verdad?
  


  
    —El mío es mejor. —La miro con el ceño fruncido y sonríe negando con la cabeza
  


  


  
    Capítulo 10 Leyva
  


  
    Mientras tomamos el café frente a la máquina, pienso en quién puede tener el poder de controlar a toda esta variedad de seres en un mismo lugar. Recuerdo que los demonios usan el susurro, pero solo con una persona a la vez. Esto es lo más parecido a ese poder que he visto nunca.
  


  
    —No sé si el nudo de la bruja puede ayudar a Darío. Es el único demonio de sangre pura.
  


  
    —Si Inés puede ver la verdad, lo guiará, tienen un juramento de sangre —comenta Sean tomando un sorbo de su vasito de cartón.
  


  
    Observo el gesto casi hipnotizada y resoplo mirando hacia otro lado. Maldito ángel, sus labios me vuelven loca.
  


  
    —¿Me cuentas por qué robas? —Roza mi hombro con la mano.
  


  
    No puedo mirarlo a los ojos, me encojo de hombros, bebo lo que me queda de café y lanzo el vaso a la papelera. Vuelvo a la sala grande donde está el resto de gente. Sé que me sigue, pero no llega muy lejos antes de que esa tal Lola vuelva a reclamar su consuelo.
  


  
    Aprieto los dientes y me siento en uno de esos sofás negros cuadriculados e incómodos.
  


  
    —¿Cómo te está yendo? —La voz de Darío me sobresalta, está sentándose a mi lado.
  


  
    —Sean es un pesado.
  


  
    —Me refiero a ti, con la vida.
  


  
    —Déjame… —Sabe demasiado sobre mí, no quiero que siga inmiscuyéndose.
  


  
    —¿Le has contado que estuvimos juntos? —Su rodilla roza la mía y sé que en otro tiempo hubiera saltado sobre él para devorarlo enterito.
  


  
    —¿Se lo has contado tú a tu Inés? Sean no es nada mío, no voy a ir contándole mi pasado.
  


  
    —¿Por qué nos traicionaste? —Fija la mirada en la mía, sus ojos son negros ahora mismo, la tristeza por la muerte de su amigo llena su alma.
  


  
    Me tenso y aparto la cara para que no vea mi reacción al ver su pena. Su mano agarra mi muñeca y dirijo la mirada hacia ese contacto.
  


  
    —Shamsiel me amenazó, luego él… No es un ángel. Ese malnacido está loco.
  


  
    —Cuéntamelo.
  


  
    Mi estómago se contrae con una sensación de pesar, inspiro tratando de recuperar la compostura, ya que el contacto del demonio me trae viejos recuerdos.
  


  
    Darío parece sorprendido mirando tras de mí y se levanta para marcharse.
  


  
    —Luego hablamos.
  


  
    Sean ocupa su puesto, sorprendiéndome por su presencia, agarra mi mano entre las suyas. De forma automática nuestros dedos se entrelazan. Ahora mismo no puedo mirarle a la cara porque al remover todo ese pasado, siento que puedo echarme a llorar en cualquier momento.
  


  
    —¿Por qué has dicho que no es un ángel?
  


  
    —Porque solo hay maldad en su interior.
  


  
    Aparta un mechón de mi mejilla y lo deja atrapado entre sus dedos, luego lo suelta despacio y nuestras miradas se clavan una en la otra.
  


  
    —¿Qué pasó?
  


  
    —No es problema tuyo, ángel —digo con desprecio.
  


  
    Intento zafarme de su agarre, pero su mano se aferra con más fuerza a la mía
  


  
    —Brujita, no seas mala sangre.
  


  
    Lo fulmino con la mirada y tiro de mi mano de nuevo. Juega con ventaja, esa mole de cien kilos no hay quien la mueva, así que de pie frente a él me rindo y dejo de hacer fuerza.
  


  
    —Me encerró.
  


  
    Noto como roza mi mano con el pulgar esperando que siga hablando, pero me niego y solo miro hacia el suelo.
  


  
    —¿Dónde?
  


  
    —¡No quiero hablar del tema! —gruño con los dientes apretados.
  


  
    —¿No recuerdas dónde estuviste?
  


  
    Me rindo, con este gigante no se puede. Me siento sobre sus rodillas y apoyo mi mano en la mejilla rasposa de Sean, tal vez así pueda distraerle del interrogatorio y me deje tranquila.
  


  
    —¿Cuándo vas a cortarte ese pelo sarnoso? Y no sé si te has enterado de que en los funerales este tipo de camisetas hawaianas no está bien visto.
  


  
    —Hagamos un trato —propone Sean.
  


  
    Su semblante serio me pone nerviosa.
  


  
    —¿Trato…?
  


  
    —Tú me cortas las rastas y, mientras lo haces, me cuentas todo sobre los robos y Shamsiel.
  


  
    —¿Por qué tendría que hacerlo? —Mi voz suena como un chirrido cabreado.
  


  
    —¿Por qué tendría que cortarme el pelo?
  


  
    ***
  


  
    Nos disculpamos con sus amigos y vamos en moto a casa de Lola. Ella nos deja las llaves y nos dice las habitaciones que podemos usar. Allí ya no hacemos nada e Inés no parece tener mucha prisa. Le hemos dicho a Darío que nos llame cuando llegue y nos hemos marchado.
  


  
    Ahora mismo estamos sentados en el centro de la sala. Es un lugar amplio y abierto a la cocina, frente a la isla hay unos sofás delante de unos televisores.
  


  
    Observo esa distribución algo extraña, ya que hay tres pantallas y Sean me explica que, como les gusta mucho jugar, Carlos acabó haciendo esa especie de chapuza con las consolas para jugar más entre ellos.
  


  
    Tengo unas tijeras en mis manos y la única condición es que cada vez que corte una rasta tengo que contarle un secreto. Hay demasiadas, pero estoy segura de que no tantas como mis secretos. Del primer tijeretazo corto dos, luego vuelvo a meter la tijera y dos más. Sean lleva su mano a la que sujeta las tijeras y me detiene.
  


  
    —¡Déjame que me mentalice! Estás arrancando mi lado demoníaco. —Inspira con fuerza y al soltar el aire mira al suelo—. Ahí va el secreto de Shamsiel. Te cambio esas cuatro por ese secreto.
  


  
    —Shamsiel… —Me tiembla la mano y la apoyo en el respaldo de la silla, al tener a Sean de espaldas debería ser más fácil, pero sus hombros morenos y anchos me distraen. Se ha quitado la camisa y no puedo mirar hacia otro lado.
  


  
    —Estoy esperando…
  


  
    —Me encerró junto con una vieja amiga en una jaula de hilos de oro de ángel.
  


  
    —Como la de Christopher —afirma pensativo.
  


  
    —Me soltó para hacer el trabajo en vuestra casa, para protegeros de él y me hizo prometer que el hechizo que yo hiciera duraría solo un par de días. Cuando volví, la soltó, pero al salir de la jaula y entrar yo, ordenó que le arrancasen el corazón delante de mí.
  


  
    Noto como las lágrimas brotan de mis ojos sin permiso, inspiro tratando de contenerlas y aprieto los dientes con fuerza, mientras con las tijeras talo otra estalactita de su cabeza.
  


  
    —¡Eh! Estás haciendo trampas.
  


  
    —Lo que tengo que contar vale al menos tres rastas más. —Y las dejo caer una a una sin que él rechiste.
  


  
    —Cuando conseguí salir de allí, un día antes de vuestro encuentro, que fue sonadísimo en todo el mundo sobrenatural, me propinó tal paliza abandonándome en aquella maldita cueva para que muriera por mí misma.
  


  
    Atrapa mi mano y se gira para mirarme, en un segundo estoy sentada entre sus brazos y me acaricia la espalda tratando de consolarme. Mis lágrimas se derraman sin remedio. Intento secarlas y él me tiende su camisa horrible para que me limpie. Me sueno la nariz con su camiseta y escucho un quejido gutural que brota de su pecho.
  


  
    —Las voy a quemar todas luego…
  


  
    —La de las piñas no, por favor.
  


  
    —Esa será la que prenderá el resto.
  


  
    —¿Cómo saliste de allí? —No deja que me aparte de él, apoya su manaza en mi cabeza para que no me separe de la curva de su cuello.
  


  
    —Con hechizos pequeños de sanación, poco a poco. Me dolía tanto todo, que no pude hacer nada mejor, ni siquiera pedir ayuda.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuviste sola?
  


  
    Me encojo de hombros y su agarre a mi cintura se ajusta un poco más.
  


  
    —Nunca volverás a estar sola.
  


  
    —Prefiero estar sola, que contigo.
  


  
    —Eso ha herido mi pequeño corazón.
  


  
    Me levanto lanzando la camisa al cubo de la basura y vuelvo a mi puesto tras su espalda para eliminar unas cuantas rastas más. Antes de ponerme a cortar, sujeta mis manos.
  


  
    —No dejaré que ese engendro vuelva a hacerte daño.
  


  
    Y le creo, muerdo mi labio sabiendo que, si está en su mano, ese animal no volverá a acercarse a mí. Confío en él.
  


  
    —Siguiente pregunta —cambio de tema.
  


  
    —Robos.
  


  
    Dejo caer cuatro rastas más al suelo y las empujo con el pie, mientras atuso con los dedos el poco pelo que le estoy dejando.
  


  
    —Un rey me robó… algo, y ahí empezó todo, decidí que cada persona para la que trabajase iba a darme un objeto sin saberlo. Cuando visito a mis clientes me quedo cosas que llaman mi atención.
  


  
    —¡Pensé que eras cleptómana! —Tal como termina de decirme esto corto dos rastas más.
  


  
    —¡Ey! ¡No te pases! —replico enfadada.
  


  
    Termino de cortar las que quedan aún en su nuca, vengándome por sus palabras. La verdad es que lo tenía bastante limpio, cosa rara con las rastas, pero a mí sigue dándome asco. Sigo con mi tarea y sin darme cuenta suelto un secreto que no viene a cuento.
  


  
    —Estuve liada con Darío. —Todo su cuerpo se tensa—. Te lo cuento porque me gustas. No como un secreto a cambio de rastas.
  


  
    Se da la vuelta en la silla para mirarme a los ojos, sé que mis pupilas se han redondeado al encontrarme con su mirada, él ha sido consciente de mi reacción y ha vuelto a su posición para que continúe con mi tarea.
  


  


  
    Capítulo 11 Sean
  


  
    Leyva ha ido a por la máquina para repasarme la cabeza, luego me daré una ducha y volveremos al tanatorio.
  


  
    Me es imposible quitarme de la cabeza lo que le hizo Shamsiel, un motivo más para odiarle. La veo volver desde el baño sonriendo, mientras enciende y apaga la máquina.
  


  
    —¡Sean, hijo, ven!
  


  
    La voz de Raquel me hace mirar hacia arriba, frunzo el ceño y niego con la cabeza, no pienso moverme de aquí.
  


  
    —Olvídalo.
  


  
    —¿Con quién hablas?
  


  
    —Con Raquel.
  


  
    —¿Es verdad lo que cuentan? ¿Es tu madre?
  


  
    Asiento despacio, casi con miedo de reconocerlo. Estoy mirando a Leyva cuando una especie de vapor aparece entre nosotros.
  


  
    —¡Escóndete! —ordeno.
  


  
    Veo cómo sale disparada hacia el baño, haciéndome caso tan pronto como termino de hablar.
  


  
    Raquel aparece ante mí, sus manos entrelazadas a su espalda.
  


  
    —Dime que no llevas un amuleto de brujas.
  


  
    Aprieto los dientes para no responder, no pienso dejar que manipule mi vida, ya lo hace lo suficiente.
  


  
    —¿Dónde está Christopher?
  


  
    —Ese ya no es mi problema.
  


  
    —Si Shamsiel es tu problema, Christopher lo es también. Ha desaparecido. —Estoy casi seguro de que ella sabe algo.
  


  
    —¿Cuánto tiempo hace que eres un ángel? —pregunta echando su larga melena blanca hacia su espalda.
  


  
    Levanto una ceja preguntando sin palabras si de verdad quiere saber mi respuesta. Carraspea en un gesto de superioridad levantando la barbilla.
  


  
    —Justo el mismo tiempo que hace que me condenaste a serlo.
  


  
    —Vas a tener que empezar a confiar un poco más en nosotros.
  


  
    Miro su piel, blanca como la nieve, su pelo que casi deslumbra y luego me paro a pensar cómo debe ser mi padre. ¿Tengo padre? Miro mis manos oscuras por unos segundos, no parecemos familia. Me niego a llamarla madre, Raquel es y será una traidora
  


  
    —¿Estás aquí? —Se acerca hacia mí y me coge la barbilla pellizcándola con dos dedos para que la mire—. Hace rato que te hablo y no me escuchas. Tienes que controlar a la bruja. ¡Empieza a ser un problema y no pienso aceptar una insubordinación por tu parte!
  


  
    Me suelto echando la cabeza a un lado y la maldigo en silencio entornando los ojos.
  


  
    —No vuelvas a tocarme. —Mi voz suena tan letal que me doy miedo.
  


  
    Mira al suelo y levanta las cejas señalando todo el estropicio.
  


  
    —¿Te estás poniendo a la moda?
  


  
    —Vete de mi casa.
  


  
    —Encárgate de la bruja y no te olvides de una cosa. —Apoya la mano en mi hombro desnudo y un escalofrío recorre mi cuerpo—. Si esa bruja mata a un ángel, morirá ella y todos los ángeles que estén en la tierra en ese momento.
  


  
    —¡Mientes!
  


  
    —No, las brujas no tienen donde ir cuando matan a un ángel, ellas son inmortales por naturaleza. Si matan a uno de los nuestros su castigo es la muerte y si muere desaparecerá para siempre.
  


  
    —¿Y me dices todo esto porque sabes que ella va a matar a uno?
  


  
    Raquel despega su mano de mi piel y tengo la imperiosa necesidad de darme una ducha.
  


  
    —Advierte a esa mujer de su posible futuro.
  


  
    Se gira hacia el lugar donde está escondida Leyva, luego da unos pasos hacia allí y me levanto impulsado por el miedo.
  


  
    —¿Hijo? No cometas los mismos errores que yo —dice desapareciendo en una nube de humo.
  


  
    Unos golpes en la puerta me sobresaltan, Inés entra corriendo, deja caer los amuletos sobre la isla de la cocina y se lleva la mano al pecho.
  


  
    —¡Uf! Me he agobiado…
  


  
    —¿Te ha vuelto a besar? —pregunto con una ceja levantada.
  


  
    En ese momento sale Leyva mirándome. Agarra los amuletos de la encimera y los lleva hasta el fregadero para ponerlos debajo del agua.
  


  
    —No estaba, he tenido que buscarlos con mis poderes.
  


  
    —¿Te ha besado alguna vez?
  


  
    —Algo así. —Las mejillas de Inés arden.
  


  
    —Es una gran amante.
  


  
    Leyva está distraída con lo que hace y esa simple frase me excita. Me siento en uno de los taburetes disimulando así mi descarada erección.
  


  
    —¿En serio? ¿Lo has probado? ¿Cómo es? —Sí, mi curiosidad ha rebasado todo límite.
  


  
    —Es dulce y a veces salvaje, sus caricias encienden hasta el fuego más apagado. La verdad es que Renata es toda una experiencia en sí.
  


  
    —Yo te haría subir a las estrellas —prometo con un guiño.
  


  
    Leyva ahoga una carcajada. Su mirada me pone más duro de lo que ya estaba, ahora mismo la tumbaría sobre la encimera y le haría pisar la luna.
  


  
    —Chicos, debo volver al tanatorio —dice Inés rompiendo la magia.
  


  
    —Sabes que no hay cuerpo, ¿verdad? —Le suelto muy serio. Nos mira paralizada y con la boca abierta.
  


  
    —Los amuletos son para que veáis la verdad. No ha muerto, aunque tampoco sabemos dónde está. ¿Tú recuerdas algo de lo que pasó en los últimos días antes del accidente? —pregunta Leyva para indagar un poco más en este asunto.
  


  
    Inés parece pensativa, luego me mira, se distrae y vuelve a mirarme.
  


  
    —¿Te puedes poner algo de ropa? ¡Me pones nerviosa! —suelta la pequeña rubia haciendo que Leyva frunza el ceño. Me fijo en su reacción e intento contener la risa.
  


  
    La sonrisa de Inés me muestra que lo hace adrede para picar a la bruja, nos conocemos, ambos hemos jugado antes a este juego.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Te molesta que no lleve ropa? Nuestra brujita quiere quemar todo mi armario.
  


  
    —¡Por fin alguien que te dice la verdad sobre esas camisas ridículas!
  


  
    Leyva estalla en carcajadas, pero para en seco al ver que Inés me pellizca un pezón y me hace saltar de la silla haciendo que el taburete caiga al suelo.
  


  
    —¡Inés! —grito escandalizado.
  


  
    —¡Ponte ropa, descarado! Seguro que Diego tiene algo que te quepa.
  


  
    Leyva me pasa la máquina para que pueda terminar la faena que ha empezado ella. Subo en tres saltos los escalones y entro en la habitación de Diego, para saquear su armario revolviéndolo todo con saña. Cojo una camiseta blanca de manga corta.
  


  
    En el baño repaso mi pelo, dejándolo más corto por abajo y algo más largo de arriba. Froto mi cabeza observando mi imagen en el espejo, pensando quién me hizo aquel peinado. Trago saliva sintiendo mi pecho más ligero, tal vez ya era el momento de pasar página. Al fin puedo dejar ir a mi hermano. Le hice la promesa de llevarlas para vengar su muerte, nunca pude hacerlo y este fue mi castigo.
  


  
    Vuelvo a bajar y veo a las chicas parloteando en la cocina, voy hacia ellas y me siento en el taburete. Las dos me miran sorprendidas.
  


  
    —No me lo digáis, tampoco os gusta.
  


  
    —Déjatela puesta —murmura Leyva con la voz algo ronca.
  


  
    —Bueno, voy a ir al tanatorio y luego os mando a los chicos para que vayáis poniéndoles esto.
  


  
    —¡Disimula! —pide Leyva a Inés que va hacia la puerta.
  


  
    —Lo sé, tranquila —dice cerrando tras de sí.
  


  
    —¿Por qué has tardado?
  


  
    —Solo estaba recordando cosas.
  


  
    Leyva viene hasta mí y sus uñas rascan mi cabeza haciendo que mi cuerpo se estremezca por la sensación. Ella está de pie entre mis piernas. Agarro su trasero y la atraigo haciendo que note lo excitado que estoy por sus caricias.
  


  
    Ella se acerca a mi boca deslizando su lengua por mi labio inferior y lo captura entre los suyos en un mordisco demasiado sensual.
  


  
    —Este cambio es muy excitante. —Sus uñas, largas y redondeadas, se arrastran por la camiseta rozando mi pecho.
  


  
    Enredo mis dedos en su pelo largo y liso para impedir que se aparte. Mis labios exigentes se apoderan de los suyos y mi lengua invade su boca saqueando cada rincón con deseo.
  


  
    Ahoga un gemido y se deja caer sobre mi cuerpo, llena de deseo.
  


  
    Un estallido en el jardín nos sobresalta. Leyva está tensa entre mis brazos y la agarro de los hombros para apartarla un poco, miro por la ventana de la cocina y los mismos ángeles que han irrumpido en su piso han entrado a la fuerza en la otra casa.
  


  
    —Vámonos. —Agarro su mano apresurado y ella se estira para coger los amuletos antes de desaparecer.
  


  


  
    Capítulo 12 Leyva
  


  
    Aparecemos en mi piso. Miro hacia la puerta que está reparada, pero al girarme hacia la sala donde estaban mis tesoros, encuentro todo destrozado. No puedo apartar la mirada de mis cosas. Sé que no estoy respirando, un peso enorme ha caído sobre mi pecho y no puedo coger aire. Camino muy despacio hasta una mesa que queda intacta en el centro de la sala, es una mesita baja de té que le robé a una duquesa de la que no recuerdo el nombre. Me agacho, hincando una rodilla en el suelo, y agarro el sobre lacrado que hay en el centro.
  


  
    —Leyva… —murmura Sean sin acercarse a mí.
  


  
    No tengo ganas de mirarle a la cara, aprieto el papel entre mis dedos observando el sello y me arrodillo apoyando el trasero en mis talones. El aire se resiste a entrar en mis pulmones, así que inspiro con fuerza. No estoy acelerada, no es un ataque de ansiedad ni nada de eso, solo es el vacío de la pérdida. Ese que no podré llenar.
  


  
    Abro el sobre y saco una hoja de pergamino, en el que hay unas líneas escritas a mano con sangre. Me estremezco solo de pensar de quién es esa tinta que se usaba para sellar contratos, Raquel.
  


  
    
      «Si matas a Shamsiel no lo matarás solo a él, todos los ángeles que estén en la Tierra caerán al mismo tiempo. Sé que mi hijo no va a detenerte, así que imploro que te detengas por él»
    

  


  
    —¿Tu madre ha hecho esto?
  


  
    Sean se encoge de hombros e intenta acercarse a mí, me aparto levantándome de golpe y dando un paso atrás. Tropiezo con algo que hay en el suelo y él me atrapa por la cintura al vuelo para evitar mi caída.
  


  
    —Diga lo que diga esa carta, yo no tengo nada que ver con ello. Creo que te he demostrado que te estoy protegiendo. ¡No necesito explicarte todo esto! —Su voz enfadada estrangula un poco más mi aliento.
  


  
    Intento soltarme de su agarre y al fin me libera. Veo a mi lado una figurilla de bronce intacta, es aquel angelito que robé en casa de mi última clienta. Lo agarro y sacudo con mis dedos el polvo que tiene.
  


  
    Sean acabará traicionándome, al fin y al cabo, es uno de ellos. Miro a mi alrededor con la única pieza que me queda, apretada entre mis dedos.
  


  
    —¿Quieres que te lleve a casa de alguna amiga?
  


  
    Me giro hacia él, sorprendida por sus palabras, abro mucho los ojos viendo que intenta deshacerse de mí, cuando me ha prometido que me protegería de Shamsiel si le ayudaba a salvar a sus amigos.
  


  
    —¿Quieres librarte de mí?
  


  
    —No, solo quiero que descanses, mientras yo arreglo todo esto.
  


  
    —¿Arreglar? ¡Está destrozado! La maldita zorra de tu madre ha acabado con años de mi colección —escupo cada palabra apretando la figurilla con más fuerza.
  


  
    Sean estira su brazo y doy un paso atrás para que no me toque, él se lanza y me atrapa, agarrando mi mano y haciéndome soltar el angelito. Estoy sangrando y observa mis heridas con cuidado. Luego me arrastra hasta el baño, yo me limito a caminar sin ganas tras él.
  


  
    Hace que me siente en el borde de la bañera y busca en los cajones del lavabo.
  


  
    —¿No tienes un botiquín?
  


  
    —¿Para qué?, ¿no sabes sanar? —pronuncio cada palabra con ironía.
  


  
    —No me gusta usar mis poderes si no es necesario. —Se da la vuelta aún rebuscando en un armario y me mira con el ceño fruncido.
  


  
    En dos zancadas está frente a mí, hinca una rodilla en el suelo y posa su mano sobre la mía, solo las puntas de mis dedos rozan su piel, una luz brillante y cegadora me hace apartar la vista. Mi cuerpo pesa doscientos kilos, contengo las lágrimas apretando los dientes, no sé cuánto aguantaré.
  


  
    —Pon las piedras y échate un rato.
  


  
    —¿Qué piensas hacer? —No me salen las palabras con claridad.
  


  
    —¡Pon las malditas piedras! —dice con los dientes apretados.
  


  
    Está tan cabreado que me encojo con sus palabras. Sin ganas, me levanto y arrastrando los pies me dirijo a mi habitación. Rodeo la cama con las piedras y me echo en posición fetal, para abrazar mis rodillas y dejar correr las lágrimas que he estado conteniendo.
  


  
    No sé el rato que he estado allí, en esa postura. Sean, está sentado al otro lado de la puerta en el pasillo, su espalda apoyada en la pared, una rodilla doblada hacia arriba y la otra estirada, tiene los brazos cruzados sobre el pecho y me observa.
  


  
    —¿Estás mejor? Creo que debemos averiguar quiénes son esos ángeles que han destrozado todo.
  


  
    —Pregúntale a tu madre. —No tengo fuerzas ni de mirarle al decir esas palabras.
  


  
    —Leyva. —No dice nada más hasta que lo miro—. Son cosas, como mis rastas. Es solo el pasado.
  


  
    —¿Y cuál es mi futuro?
  


  
    —Tu futuro está conmigo.
  


  
    Mi corazón da un vuelco al escuchar lo que dice. Se despierta un hormigueo en el estómago que me hace sentir ganas de sonreír; sin embargo, recuerdo mi situación en estos momentos y no puedo hacerlo. Quiero que me abrace, pero al mismo tiempo, tengo miedo de que sus palabras solo sean eso, palabras.
  


  
    —Tu futuro es ser un ángel. —Levanto la barbilla en un gesto de desprecio.
  


  
    Sean apoya un brazo sobre la rodilla que tiene más alta y esconde la cara tras él. Le observo un momento, no se mueve, tampoco tengo ganas de hablar, ni de irme de mi casa, quiero que todos los malditos ángeles me dejen en paz.
  


  
    —Jamás quise ser esto. Odio lo que soy —rompe el silencio con la voz ronca.
  


  
    —¿Y por qué aceptaste serlo? —hablo sin ganas, aunque deseando saberlo.
  


  
    Levanta la cabeza, sus ojos brillan en la oscuridad, aunque por su color casi negro no puedo apreciar mucho más.
  


  
    —Inés iba a matar a un demonio, la muerte de Samay significaba que ella quedaría atrapada en el inframundo como su padre. Es muy poderosa.
  


  
    —¿Te sacrificaste por tu amiga?
  


  
    Sean asiente, el silencio es demoledor. Él confesando que quiere estar conmigo, dándome explicaciones sobre cosas que tal vez no tengo por qué saber. Estoy confundida, todo lo que hemos dicho pesa demasiado para ambos. Tal vez ya no quiera quedarse conmigo para protegerme.
  


  
    —Llévame con Renata —susurro casi al borde de las lágrimas.
  


  
    Lo único que necesito es un abrazo, uno de esos que solo él sabe darme, acurrucarme en su regazo y no movernos en toda la noche.
  


  
    —¿Es lo que quieres?
  


  
    Algo dentro de mí, grita un no rotundo, pero mi cabeza asiente traicionándome.
  


  
    —Dame los amuletos para poder entregárselos a mis amigos y volveré con mi verdadera familia en cuanto te deje con esa bruja.
  


  
    Su voz ha salido ronca y profunda, casi retumbando en lo más profundo de mi ser. ¿Es una despedida?
  


  
    —Necesito darme una ducha antes.
  


  
    Asiente y observa cómo me levanto, no se mueve de su posición en el suelo, me sigue con la mirada hasta el baño y cierro la puerta, voy hasta el lavabo y apoyo mis manos en él, echándome a llorar. Algo dentro de mí me dice que no le deje marchar, pero es un maldito ángel. En cualquier momento me traicionará.
  


  



  
    Capítulo 13 Sean
  


  
    He recogido todo lo que tenía tirado por la sala, escuchar sus llantos de fondo es demoledor. He intentado entrar en su habitación, aunque ha puesto las piedras. Es una tontería arriesgarme a que me fría la cabeza.
  


  
    El desastre está clasificado en tres montones, uno no se salva ni con pegamento, lo he bajado al contenedor, otro puede que pegando algunas partes quede bonito, o al menos quedará de alguna manera, y el tercer montón está en condiciones de seguir decorando la casa, en este último no hay mucho.
  


  
    Miro a mi alrededor y pienso en sus palabras cuando me contó que robaba porque un rey le había robado algo. ¿Qué le robaría?
  


  
    Descarto la idea, esa es una excusa como otra cualquiera que dan las cleptómanas, es un vicio, como el fumar. Saco el móvil de mi bolsillo y busco en Internet, activo el micrófono y dicto:
  


  
    —Cleptómanas y sus manías.
  


  
    En un parpadeo el buscador encuentra cosas sobre esa enfermedad, leo un momento. Otro arranque de rabia hace que Leyva gimotee algo más alto. Inclino la cabeza para mirar hacia su habitación y sigo barriendo. El corazón se me encoge con cada sonido que brota de su pecho.
  


  
    —¿Raquel? —La llamo mentalmente recordando que la pequeña bruja la ha acusado de ser la causante de todo esto.
  


  
    —¿Cuándo vas a llamarme madre?
  


  
    Resoplo y apoyo la barbilla sobre las manos que tengo agarradas al palo de la escoba.
  


  
    —Cuando las ranas críen pelo. ¿Qué ha pasado aquí?
  


  
    —Aquí, ¿dónde es?
  


  
    —¿Te estás haciendo la inocente? ¿Quieres que te traiga a rastras para que sepas dónde es?
  


  
    —Cuando he llegado a casa de Leyva, ya estaba así. —¿Me está mintiendo?
  


  
    —¿Quién ha sido?
  


  
    Durante un momento no escucho una respuesta, empiezo a pensar que no me contestará y justo cuando me pongo a barrer de nuevo escucho su voz.
  


  
    —Creo que la respuesta está más cerca de lo que crees.
  


  
    —Sabes que esos enigmas hacen que te odie más, ¿verdad?
  


  
    Resoplo y suelto la escoba para ir a ver cómo está mi brujita. Me asomo y la encuentro dormida. Verla tan acurrucada abrazándose a sí misma hace que sienta el impulso de ir hasta ella para consolarla. En el último segundo, recuerdo las piedras y apoyo la espalda en la pared frente a la puerta abierta de su habitación. ¿Tanto dolor han causado esos trastos viejos? Me agacho y dejo caer el trasero en el suelo. No pienso moverme de aquí.
  


  
    Al despertar, intercambiamos palabras que sé que a ambos nos duelen. Después de confesarle que quiero que esté conmigo, ella me rechaza de nuevo. Una presión a la altura del pecho hace que me falta el aire, froto con la mano esa zona y cierro los ojos para concentrarme. Escondo mi cara para que no vea mi dolor. Decido contarle lo que pasó con Inés y, aun así, vuelve a rechazarme. No sé qué responder, si ella quiere marcar distancia, así será.
  


  
    Son las cinco de la mañana, hoy es el falso funeral de Christopher y allí me necesitan más que ella. Me miento a mí mismo con ese pensamiento, aunque sus palabras han sido tan duras que no puedo evitar pensar que ella estará mejor sin mí.
  


  
    La sigo con la mirada hasta que se pierde en el baño y la oigo llorar. Inspiro con fuerza tratando de hacer pasar el nudo que tengo en el pecho. Le duele tanto perder sus trastos como a mí me está doliendo su rechazo.
  


  
    No puedo hacer nada, ella quiere alejarse, la llevaré con Renata y terminaremos este asunto. Intento levantarme del suelo y me fallan las fuerzas. Me muevo para reponerme, levantando las rodillas y estirando mi cuerpo y, mientras devuelvo mis músculos a su lugar, la oigo entrar en la ducha, al menos se escucha el agua correr.
  


  
    Marco el número de Inés y espero que responda mientras Leyva termina de asearse.
  


  
    —¿Cómo está todo por allí?
  


  
    —Pues fui con José para que le dierais el amuleto y ¿a que no sabes qué?
  


  
    Espero lo peor, así que inspiro con fuerza y me obligo a contestarle, ya que la conozco lo suficiente como para saber que no me responderá hasta que pregunte.
  


  
    —¿Qué? —interrogo cansado.
  


  
    —Tenemos las dos casas como si hubiera pasado un tornado y ¿a que no sabes qué?
  


  
    Resoplo y me llevo la mano a las rastas para apartarlas, frustrándome al no encontrarlas. ¡Maldita sea!
  


  
    —¿Qué? —gruño cada vez más cabreado.
  


  
    —¡Tú no estabas aquí! ¿Dónde demonios te has metido? —grita Inés histérica.
  


  
    —¿Dónde crees? Justo cuando te fuiste llegaron un grupo de ángeles arrasándolo todo y nos tocó salir corriendo o volando, llámalo como quieras.
  


  
    Ahora la que resopla es Inés. Leyva ha salido del baño y me mira con el ceño fruncido.
  


  
    —¡Pues tenemos las casas destrozadas y necesitamos los colgantes, Sean!
  


  
    —¡Malditos colgantes, maldito Shamsiel y maldito todo!
  


  
    Estoy cabreado y frustrado y tiro el móvil como si fuera una piedra, bien lejos y con ganas. Miro a Leyva que está quitando las piedras.
  


  
    —Date prisa, tengo cosas que hacer más importantes que darte el capricho de estar llevándote donde a ti te dé la gana.
  


  
    Recupero el teléfono de un manotazo. Estoy tan furioso por su rechazo y por todo lo que está pasando que estallo pagando mi cabreo con ella.
  


  
    —¡Pues lárgate!
  


  
    Está devolviéndome el enfado, aun así, puedo leer en sus ojos el miedo a que la deje sola.
  


  
    —¿Sabes qué?
  


  
    En dos zancadas llego hasta ella, rodeo su muñeca con mi mano atrapándola casi tan rápido que no se da ni cuenta. Mis alas se extienden sin mi permiso dejándose ver y desaparecemos.
  


  
    Al reaparecer estamos en casa de Renata. Oculto mis alas que son objeto de atención de Leyva, que está muy sorprendida por su tamaño y color, ningún ángel tiene las alas negras, solo los caídos.
  


  
    —¿Eres un ángel caído?
  


  
    —¡Las narices! ¡Ojalá! —«Ya me gustaría a mí ser un demonio»— ¿Renata?
  


  
    La llamo para que venga a la sala donde hemos aparecido, no obtengo respuesta, así que grito más fuerte.
  


  
    Leyva no me quita ojo, se ha quedado hipnotizada por la fuerza de mis alas. Salgo de la habitación para buscar a la bruja y no la encuentro en toda la casa.
  


  
    —¿Qué piensas hacer ahora?
  


  
    La veo dudar, aquel lugar está vacío y no puedo dejarla allí. 
  


  
    —No me dejes aquí sola.
  


  
    Su voz ha sonado temblorosa, ha sido casi como un dardo lanzado contra mi pecho. Inspiro tratando de dominar mis emociones porque ya están bastante descontroladas. Agarro su mano y aparecemos en casa de Christopher.
  


  
    Parece que ha pasado un tornado por la casa. José y Diego están recogiendo y me pongo a ayudar. Al girarme me encuentro a la bruja buscando una escoba en la despensa.
  


  
    —¿Dónde están los demás? —pregunto a los chicos. 
  


  
    —En el tanatorio, aún no nos creemos que nos estén pasando estas cosas.
  


  
    Leyva se acerca a mí y extiende la mano, la miro extrañado y caigo en la cuenta de los colgantes. Hace el ritual arrodillándose, murmurando como cuando hizo el mío. Luego se levanta y le pasa el colgante por la cabeza a Diego. Están tan cerca que aprieto los dientes para no soltar alguna tontería.
  


  
    Luego hace lo mismo con el de José y ambos se dan cuenta de todo lo que ocultaba la magia.
  


  
    —Deberíais ir a por alguien más al tanatorio y traerlo antes del entierro. Tenemos que preparar un plan. Por si la trampa nos mata a todos —ordena Leyva a Diego, que no se lo piensa y sale pitando.
  


  
    En el fondo me alegro de que no estuviera Renata.
  


  



  
    Capítulo 14 Leyva
  


  
    Al final, he vuelto a casa de los demonios. Lo bueno es que Christopher no está. Lo malo es que seguimos estando bajo amenaza. Me encargo de que todos los amigos de Sean tengan su protección mágica con el amuleto del nudo de la bruja. Lola viene a casa, comprendiendo al fin que su marido no está en aquel tanatorio. Surgen dudas sobre todo lo que está pasando.
  


  
    —¿Quién demonios son esos cuatro ángeles que van destrozándolo todo? —pregunta Darío, que debido a su enfado sus ojos son rojo fuego.
  


  
    Inés está de pie junto a él, el color de los suyos parece mercurio, incluso diría que se mueven en espiral, dan miedo. Pasa la mano por su espalda como tratando de que Darío conserve la calma.
  


  
    —A mí lo que más me está mortificando es dónde está Christopher. —Lola se ha sentado en el sofá y sus compañeros de baile y amigos la rodean consolándola. Son más que una familia.
  


  
    —Pues a mí me preocupa más Shamsiel. Creo que esos ángeles los envía él. —Sean habla desde su posición, apoyado en la pared junto a los televisores. Los brazos cruzados sobre el pecho hacen que sus músculos se marquen más bajo la camiseta de Diego.
  


  
    Voy a la cocina y me pongo a preparar una infusión para calmar el ambiente, no tienen que beberla, solo olerla, con eso bastará para que se relajen. Mientras preparo la mezcla de hierbas que tengo en un saquito en mi bolsillo llamo a Renata.
  


  
    —¿Se puede saber dónde estás?
  


  
    —¿Qué pasa? Estoy aquí —responde como si la acusase de algo.
  


  
    —¿Dónde? Porque hemos estado en tu casa y ahí no estabas.
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    —Hace un par de horas.
  


  
    —Pues ahora sí que estoy aquí, si necesitas algo puedes venir.
  


  
    —Tranquila, ya he encontrado donde quedarme. ¿Estás bien?
  


  
    —¡Claro!
  


  
    Algo no me huele bien. Los murmullos cada vez que he hablado con ella, jamás deja que nadie entre en su habitación cuando está hablando con otra persona. Luego hemos ido a su casa y tampoco estaba. Una bruja ha puesto protecciones en casa de los demonios, o eso dijo la amiga de Sean, pero resulta que aquí estamos, un ángel con alas negras ha atravesado las protecciones y cuatro ángeles han entrado y destrozado todo a su paso.
  


  
    Me acerco a la mesa baja donde están las consolas de videojuego y dejo la tetera en el centro, no saco vasos y todos me miran extrañados.
  


  
    —Es aromática, una infusión para que os calméis.
  


  
    Sean me mira con el ceño fruncido y un escalofrío me recorre al recordar sus enormes alas negras. Eran tan profundas y poderosas que desprendían un brillo sobrenatural.
  


  
    —¿Chicos? ¿Hicisteis un hechizo de protección para que no entrase Shamsiel en la casa? —pregunto intrigada.
  


  
    Todos me miran como si no me entendieran. Sean se aparta de la pared y agarra mi codo para que me gire a mirarlo. Su contacto es tan intenso que me da un vuelco el corazón al tenerle cerca.
  


  
    Lola asiente e Inés responde con un sí.
  


  
    —¿Y cómo han entrado esos ángeles destrozando la casa y estoy yo aquí? —Sean frunce el ceño preguntando pensativo.
  


  
    Diego resopla y empieza a pasearse por el salón. Darío da una palmada en la encimera de la cocina y gruñe cabreado.
  


  
    —¿Qué hacemos? —pregunta Inés.
  


  
    Todo esto me hace pensar que Renata, esos cuatro que nos buscan y Shamsiel, están conectados.
  


  
    —Creo que deberíamos idear un plan para el entierro y que no se note que sabemos todo —murmuro pensativa.
  


  
    —Puede que Renata esté involucrada. Los colgantes nos los ha dado ella —dice el ángel recordando el viaje de Inés.
  


  
    —Por eso no te preocupes, recuerda que os dije que no estaba, así que entré en su casa y los robé, hice un susurro para que cuando llegue ella pueda pensar que no los tenía antes.
  


  
    Frunzo el ceño mirando a esa mestiza. ¿Es tan poderosa?
  


  
    —¿Puedes hacer susurros sin que esté la persona a la que se lo quieres hacer?
  


  
    —Sí, era mi mejor opción para que no intentase aprovecharse y pedir algo a cambio. Puedo hacer susurros bastante interesantes.
  


  
    Entonces, seguimos contando con la idea inicial de que no saben que estamos al tanto de la falsa muerte.
  


  
    —Tenemos que continuar con el funeral —apunta Darío frotándose la barbilla algo pensativo— Solo iremos Sean y yo.
  


  
    —¡Ni lo sueñes! —Le da una colleja Inés.
  


  
    —Si vamos somos presa fácil. —Diego se une a la conversación. Darío lo mira con aire de superioridad.
  


  
    —Creo que debes quemar la caja e intentar hacer que vaya el mayor número posible de personas. —Todos me miran como si hubiera dicho la mayor de las locuras. Yo me encojo de hombros y sonrío—. Si hay humanos delante no van a mover un dedo. La ley de la protección sobrenatural es la única que nadie se salta.
  


  
    —¿Cómo lo hacemos? —Lola me está mirando desde el sofá esperando una respuesta.
  


  
    Mi infusión ha surtido efecto. Señalo la tetera y soplo sobre el hilillo de humo que sale de ella.
  


  
    —¿Lola, estás más tranquila? —Asiente despacio mirándome con curiosidad.
  


  
    —¿Vamos a poner teteras para convencer a la gente de que vaya al funeral? —pregunta Lola.
  


  
    —No podemos hacer algo así en todo el pueblo de Altea —murmura Inés.
  


  
    —Eso nos lo podéis dejar a Inés y a mí. He tenido una idea al conocer su potencial.
  


  
    —No os vamos a dejar ir solas —recalca Darío.
  


  
    Miro a Sean, tal vez esperaba que él dijera algo, pero está en cuclillas delante de Lola ignorándome como si no existiera.
  


  
    —Yo las acompaño también —dice Diego plantándose a mi lado.
  


  
    Son las diez de la mañana cuando salimos hacia Altea la Vella. No está lejos, a unos cinco minutos en moto.
  


  
    Al final, el entierro se ha alargado un día más de la cuenta, como no hay cadáver tampoco veo a nadie quejándose. Diego me lleva en su moto. Darío va con Inés y Sean con Lola, que no ha querido perderse nada de nuestro trabajo.
  


  
    Al llegar a nuestro destino enciendo un hatillo de hierbas que he recolectado antes de salir de la casa y empiezo a mover el brazo, sin bajar de la moto recorremos algunas calles hasta llegar a una plaza donde ya hay algo de gente.
  


  
    Susurro un encantamiento y veo a Inés levantando los brazos a los lados, con las palmas de las manos hacia el cielo. Sus ojos se vuelven blancos, casi me da miedo. Una especie de aura sale de su cuerpo. En ese momento ella pone en marcha un susurro y todo el pueblo queda paralizado, están a medio camino de hacer algo, incluso los pájaros están en suspensión sobre nosotros.
  


  
    Me impacta tanto poder. Cierro la boca, que la tengo abierta por la sorpresa de lo que está pasando, y escucho el susurro de Inés.
  


  
    —Mañana hay un funeral muy importante, y todo el pueblo acudirá a las cinco al tanatorio para acompañar a los familiares, durante la ceremonia conmemorativa a Christopher, nadie se irá hasta que termine todo y la familia abandone el lugar. —Agarro a Inés del brazo, la saco del trance y asiento para que termine el susurro—. Volved a casa.
  


  
    —Va a ser sonado, una pena que Christopher no pueda verlo. —bromea Sean en tono jocoso.
  


  
    Se vuelve hacia mí para mirarme y su gesto cambia con rapidez frunciendo el ceño. Está enfadado y exactamente sé quién es la culpable.
  


  
    Lo peor de todo es que necesito su contacto más que respirar y cada minuto que pasa lo extraño con más anhelo. Diego apoya su mano en mi hombro, tratando de infundirme calma.
  


  
    —Vámonos, te llevo a casa.
  


  
    Todos volvemos a las motos y la gente del pueblo a sus hogares. Dejamos a Lola en el tanatorio y pongo unas piedras protectoras rodeándola, Inés se queda con ella hasta la hora de comer. Debemos disimular.
  


  
    Al llegar a la casa balbuceo maldiciones hacia Renata, estoy cabreada y sé que ella tiene algo que ver en todo esto, cada vez estoy más segura.
  


  
    —¿Qué pasa con esa bruja? —pregunta Darío sentándose a mi lado.
  


  
    Sean pasa por detrás de nosotros y sube al piso de arriba casi sin mirarnos.
  


  
    —No lo sé, creo que tiene algo que ver en todo esto.
  


  
    —¿Y con Sean? —Señala hacia la escalera.
  


  
    Me encojo de hombros y ahogo un gemido. Le cuento el desastre que había en mi casa y que lo pagué con él.
  


  
    —Sean odia ser quien es —explica Darío.
  


  
    —Yo no puedo olvidar que es un ángel.
  


  
    —Es muy orgulloso, si no hablas con él se perderá lo que sea que habíais empezado.
  


  
    —No ha empezado nada entre nosotros.
  


  
    —Tú verás, yo solo te doy un consejo. De ti depende.
  


  


  
    Capítulo 15 Sean
  


  
    Intento pasar por alto que esa hermosa bruja está pululando a mi alrededor. Durante todo el conjuro ha estado pegada a Diego y me han dado ganas de meterle una patada en el culo a ese imbécil.
  


  
    Llego a casa de Christopher y la encuentro con Darío sentada en el sofá. Ahora se pega a todos menos a mí. Me da igual, paso de esa arpía de ojos de gata. Subo la escalera y doy un portazo en mi habitación, lanzándome en plancha sobre la cama, me froto la cabeza que ahora está casi rapada y gruño por ello contra la almohada.
  


  
    —Parezco un mocoso de más de seiscientos años.
  


  
    Doy la vuelta, como una croqueta en una sartén, miro al techo pensando en mi amigo. ¿Dónde estará? En unas horas quemamos esa caja vacía.
  


  
    Unos golpes en la puerta hacen que me incorpore un poco apoyando mi cuerpo en los codos.
  


  
    —¡Pasa!
  


  
    Lola asoma la cabeza aún llorosa y me siento con agilidad cruzando las piernas.
  


  
    —¿Se puede?
  


  
    —Ni lo preguntes, ven.
  


  
    Cierra tras ella y se sienta a un lado mirándose las manos.
  


  
    —¿Dónde estará?
  


  
    —Lo estaba pensando ahora mismo. ¿Por qué no intentas localizarlo de algún modo? Vosotros tuvisteis sueños. ¿Has dormido desde su falsa muerte?
  


  
    Me mira sorprendida, luego piensa un momento en mis palabras mientras yo toco su pelo con suavidad.
  


  
    —Creo que he dormido alguna hora suelta… ¿Crees que tal vez pueda soñar con él?
  


  
    —Debes intentarlo.
  


  
    De nuevo unos golpes en la puerta hacen que los dos miremos hacia allí. Grito que pasen y la silueta menuda de Leyva entra con la cabeza agachada, al levantarla su rostro se contrae enfadado y vuelve a inclinar la cabeza.
  


  
    —Lo siento, volveré luego.
  


  
    —No —dice Lola levantándose para marcharse—. Entra, yo ya me voy. ¿Puedes hacerme un favor?
  


  
    Está a la altura de la bruja. Las dos mujeres se miran un momento hasta que Leyva asiente.
  


  
    —Dime qué necesitas.
  


  
    —Quiero dormir. Antes de conocer a Christopher tenía unos sueños con él, bajo el agua, donde estaba atrapado… Sean piensa que si duermo podremos dar con su ubicación.
  


  
    —Te ayudaré.
  


  
    Las dos salen de mi habitación, la bruja ni me ha mirado antes de irse y eso me cabrea, ¿Para qué ha venido hasta aquí? Salto de la cama y voy tras ellas en un impulso.
  


  
    Leyva está en la cocina preparando algo con unos sobrecitos de infusiones que ha encontrado en la alacena, está destrozando esos saquitos y cogiendo medidas exactas de cada hierba.
  


  
    Va lanzando todo en un cuenco con agua que ha hervido previamente, ahora está el fuego apagado y remueve de vez en cuando.
  


  
    —¿Me lo tengo que beber?
  


  
    Leyva no le responde, va murmurando algo y agarro a Lola por el brazo para que no la interrumpa, ella asiente y observamos como la pequeña bruja va de un lado a otro añadiendo cosas al agua que aún burbujea. Pone las manos sobre la mezcla y con los ojos cerrados y el rostro levantado implora ayuda a la madre tierra. Mi vello se eriza y me estremezco al escuchar sus palabras, luego saca un colador y pasa el líquido dorado por él, eliminando todos los tropezones.
  


  
    —Sube arriba y túmbate en la cama, luego lo bebes y piensa en cosas que te relajen.
  


  
    —¿No me acompañas? —Lola agarra una mano a Leyva y la mira casi implorando—. No quiero estar sola.
  


  
    Doy un paso al frente para ofrecerme a acompañarla, pero la bruja asiente y ambas se disponen a subir a su habitación.
  


  
    Veo cómo desaparecen en el piso de arriba y suelto un gruñido de impotencia.
  


  
    Quiero encontrar a mi amigo, que todo vuelva a la normalidad y conseguir que la brujita termine enamorada de mí, ¿Pido mucho? Lo dudo.
  


  
    —¿Qué pasa? —Darío está en el sofá y no me había dado ni cuenta.
  


  
    —Que las mujeres me tocan las narices.
  


  
    —Nunca se te dieron bien —ironiza mi amigo.
  


  
    Chasqueo la lengua en respuesta a su pulla y le enseño el dedo corazón.
  


  
    —Ven, echemos una partida. —Mueve el mando de la consola en el aire para ofrecérmelo. En ese momento entra Carlos y lo caza al vuelo sentándose a su lado.
  


  
    —Os estoy esperando —suelta el chico.
  


  
    Nos sentamos los tres dejando al más joven en medio y mientras despotricamos sobre zombis atolondrados que llenan la pantalla de intestinos, sé que en el piso de arriba puede que Lola esté averiguando la verdad.
  


  
    —¿Carlos qué piensas hacer con tu vida? —pregunto distraído.
  


  
    —Pues como no puedo ser ni ángel ni demonio, he pensado dedicarme a la guitarra por completo. Lola no está muy conforme, aunque Christopher me pagará las clases para perfeccionar mi técnica.
  


  
    —¿Y los demás? —pregunto curioso—. ¿Van a seguir con el flamenco?
  


  
    —Diego creo que quiere dejarlo. No es algo seguro, porque justo cuando empezamos a buscar actuaciones Christopher se fue con ese tipo.
  


  
    Darío se gira de pronto a mirar a Carlos, justo al mismo tiempo que yo.
  


  
    —¿Qué tipo? —pregunta mi amigo. Su cara es todo un poema.
  


  
    —Ese que nos montó el lío en aquella fiesta. —Se pone pensativo mirando al techo— ¿Sham?
  


  
    —Carlos, ¿cuándo ha pasado eso? —pregunto impaciente buscando su colgante de la bruja y no encontrándolo.
  


  
    —Pues justo antes del falso accidente ¿Qué haces? —me pregunta al ver que tiro del cuello de su camiseta para mirar debajo—. Vino a la casa y habló con cada uno de nosotros, venía con una mujer morena muy guapa. ¿Qué buscas?
  


  
    Tiro de él algo ansioso, encarándolo.
  


  
    —Necesito que me cuentes todo lo que pasó ese día y por qué los demás no se acuerdan y tú sí.
  


  
    Carlos se encoge de hombros y mira a Darío que es igual de alto que él, luego levanta la mirada buscando la mía, ya que le saco casi un palmo.
  


  
    —Pues la mujer creo que se llamaba ¿Roberta?, ¿Rocío?… —Mira la televisión donde un zombi se ha quedado a puntito de estamparse contra la pantalla y dejar sus sesos pegados en el cristal— Re…
  


  
    —¡Renata! —grita Darío. En ese mismo momento aparece Inés por la puerta con unas cajas de pizza.
  


  
    —¿Qué pasa con ella? —dice la mestiza inclinando la cabeza con curiosidad.
  


  
    —Carlos dice que estuvo aquí con Shamsiel y se llevaron a Christopher.
  


  
    —Sí, bueno, él se fue con ellos, minutos después llamó la policía para decir que estaba muerto, pero ahora sabemos que es mentira. ¿No? —cuenta Carlos.
  


  
    Nos explica que el ángel llegó y que a nadie le pareció raro, era de lo más normal que estuviera entre la gente que estaba en casa en ese momento. La mujer que iba con él era hermosa. Los dos pasearon por la casa y fueron hablando con todos.
  


  
    —¿A ti te hablaron? —pregunta Inés.
  


  
    —Sí, me dijeron que Christopher se iba con ellos a una reunión y que volvería en un par de horas. Ya no volvió.
  


  
    —¿Cómo es que él lo recuerda y todos los demás no?
  


  
    —Solo se me ocurre que sea alguien mágico —murmuro mirando en lo más profundo de sus iris.
  


  
    —Nosotros somos mágicos y no lo recordamos —se queja Darío.
  


  
    —¿Puede que lo tengan retenido en la casa donde peleamos para rescatar a Lola y luego a Christopher? —propone Carlos dándonos alguna idea.
  


  
    Meditamos un momento en la historia que nos ha contado y en cómo puede ser que lo recuerde, ya que a él no le hemos puesto colgante.
  


  


  
    Capítulo 16 Leyva
  


  
    No puedo evitar sentirme incómoda con Lola. Estoy sentada junto a la cama esperando a que despierte y empiezo a impacientarme un poco. Ella está durmiendo como un angelito, así que me levanto para mirar por la ventana, justo enfrente está la otra casa. Entre las dos la piscina, alargada y azul, muy limpia.
  


  
    Paseo inquieta mirando de vez en cuando a la bella durmiente y de pronto la voz de Renata irrumpe en mi cabeza.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    —Más o menos, ¿por qué lo preguntas? —No me fío un pelo de ella.
  


  
    —Porque te perseguían ángeles para parar un tren.
  


  
    —¡Ah! Me he escondido en otro sitio. Ahora estoy más tranquila y me he librado de Sean.
  


  
    —¿Quieres que vaya a buscarte y te vienes a mi casa?
  


  
    —No, gracias. Prefiero quedarme aquí.
  


  
    —Avísame si necesitas algo.
  


  
    —Bien.
  


  
    De pronto se corta toda comunicación con ella. ¿Estará del lado de ese maldito ángel? ¿O tal vez la tiene retenida como me tenía a mí? No puedo soportar esa idea, casi prefiero que sea una zorra traidora, antes que pensar que está prisionera.
  


  
    —Leyva —susurra Sean asomando la cabeza por la puerta—. Ven.
  


  
    Salgo silenciosa para ver qué pasa y en el pasillo están Darío, Inés y Carlos junto a él.
  


  
    —Renata estuvo en esta casa con Shamsiel —suelta Inés a bocajarro, dejándome pasmada.
  


  
    —Lo sabía… O la tiene retenida o se ha puesto de su lado, es algo que aún no tengo claro. Acabo de hablar con ella para que vaya a su casa, dice que allí estaré más segura.
  


  
    Frunzo el ceño mirando al suelo, mi mente va a cien por hora.
  


  
    —Tal vez estén en aquella mansión a la que me llevó a mí.
  


  
    —¿Dónde? —Sean coge mi brazo y le miro sorprendida por el contacto.
  


  
    —Era lujosa y se veía el mar desde la ventana.
  


  
    —Debe ser donde fuimos para rescatar a Christopher —apunta Darío.
  


  
    —No podemos presentarnos allí sin más, tenemos que preparar un plan. —Inés señala a Sean—. ¡Manda a tu madre!
  


  
    —¿Te crees que, en un buen libro, el héroe es un ángel canoso? En esta película tiene que vencer el grupo de amigos friki —se burla Sean.
  


  
    —¿Estás loco? —le corta Darío con mala leche.
  


  
    —Esa mujer de blanco puede hacer su magia y así no tenemos que rompernos la crisma. —Inés nos mira con los brazos en jarras.
  


  
    —Te has casado y ahora eres un flojo —se queja Sean señalando con un dedo a Darío.
  


  
    —Tiene razón —ríe Inés entre dientes.
  


  
    —Estáis locos… —Los miro como si sus caras fueran verdes, ¿están bromeando y metiéndose unos con otros en un momento como este?
  


  
    —¡Uy! Cómo necesitaba reírme —dice Inés estallando en carcajadas.
  


  
    —¡Vais a despertar a Lola! Largo de aquí.
  


  
    —Por cierto brujita, a Carlos no le has puesto el colgante.
  


  
    —Si lo hice… —Me paro a pensar un segundo y niego— No, se me pasaría, luego lo hago.
  


  
    —Pero… sabe todo sin llevarlo.
  


  
    Me quedo pasmada mirando al muchacho.
  


  
    —¿Cómo no ha dicho nada antes?
  


  
    —Nadie me creía y ya pasé de insistir… —se queja el chico rascándose la nuca.
  


  
    —Bien, bien, marcharos luego hablamos, no quiero que la despertéis.
  


  
    Los echo con un movimiento de mi mano y vuelvo a entrar en la habitación. Escucho como bajan aún riendo y sonrío negando con la cabeza.
  


  
    —He soñado con él. —Lola está incorporada en la cama y su cara es puro miedo.
  


  
    —¿Sabes dónde puede estar?
  


  
    —Bajo el agua.
  


  
    —Pero es humano… —titubeo sin saber cómo preguntar lo siguiente—. ¿Está muerto?
  


  
    —No, tiene el pelo rojo y está despierto. Vuelve a ser demonio.
  


  
    La rodeo con mis brazos al ver que está temblando y la consuelo dándole suaves palmaditas en la espalda. No sé cómo vamos a sacar a Christopher de debajo del agua y lo que es peor, ¿cómo ha vuelto a ser demonio? O al menos inmortal.
  


  
    Después de un rato, cuando veo que ya está más tranquila, bajamos al salón para hablar con el resto. En media hora tenemos que estar en el tanatorio y nos preparamos para salir. Mientras vamos contando cómo ha ido el sueño, también le hablamos a Lola de los recuerdos de Carlos, lo que me hace mirar al chico con curiosidad.
  


  
    —Luego averiguaremos qué eres. —Le señalo con el dedo poniéndome el casco y subiendo a la moto con Sean.
  


  
    —¿Ahora subes conmigo?
  


  
    —¿Prefieres que suba otra persona?
  


  
    —Te prefiero a ti.
  


  
    Antes de darme tiempo a reaccionar arranca la moto y salimos a toda velocidad. Le doy una palmada en el hombro lo que le hace reír. Las palabras de Sean resuenan en mi cabeza y calientan mi corazón. Me cojo a su cintura rodeándolo por completo. Su mano se apoya sobre las mías, apretándolas un poco. Amo estar con él.
  


  
    La entrada al tanatorio se encuentra atestada de gente que murmura sin saber para qué han ido. Dejamos las motos algo lejos porque no tenemos acceso y vamos empujando a todos los asistentes para abrirnos paso entre la multitud. Darío va riendo entre dientes, apartando a codazo limpio a las personas para darle paso a Inés. Lola va tras ellos con Carlos y Diego, nosotros cerramos la comitiva.
  


  
    Al entrar en el tanatorio, José está entre las piedras, yo las retiro cuando me acerco a él y actuamos con total normalidad. Lola llora, no por el funeral, sino por el recuerdo de Christopher ahogándose de nuevo bajo el agua.
  


  
    Al terminar la ceremonia, nos entregan la urna, luego salimos del tanatorio entre el gentío y volvemos a las motos.
  


  
    Carlos señala a lo lejos y al mirar todos somos conscientes de que Shamsiel está cabreado. Sean levanta dos dedos en un gesto de la victoria al tiempo que sube a la moto.
  


  
    —¡Vámonos, preciosa! —De un salto me siento tras él y salimos zumbando de aquella pesadilla.
  


  
    —Detente antes de llegar, voy a poner un muro de protección.
  


  
    ***
  


  
    Bajo de la moto y dejo caer las piedras a los lados de la carretera creando una barrera, sigo andando hacia el muro que me separa del jardín y voy escondiendo piedras. Sé que no tengo suficientes, así que tendré que ir a casa a por más y colocar las que nos falten.
  


  
    Le comento a Sean lo que pasa y aparecemos en mi salón. La visión de la sala vacía hace que me estremezca. Hay unos sacos en el centro y me acerco a mirarlos.
  


  
    —Ese de ahí es para tirar. De ese otro, creo que puedes arreglar algunas cosas sin que se note.
  


  
    Me doy la vuelta hacia él apretando los puños. Ver como Sean había recogido todo me ha dejado sin palabras.
  


  
    Me pongo a rebuscar entre mis cosas, pero no encuentro las piedras. Voy a mi habitación y abro el armario. Mi ropa sale disparada de sus cajones, todo vuela hacia el suelo.
  


  
    —¿Qué pasa?
  


  
    —¡No están! —Gruño con rabia y doy un zapatazo en el suelo—. Renata…
  


  
    —¿Podemos comprarlas en algún sitio?
  


  
    —Sí, son amatistas.
  


  
    —Espera. —Me hace un gesto para que le agarre del brazo y aparecemos en su casa—. ¿Ahí tienes suficientes?
  


  
    Las piedras que usé cuando estuvimos en la cabaña para protegerme durante la noche siguen en el suelo. Volvemos a casa de Lola y nos disponemos a colocar las que faltan.
  


  


  
    Capítulo 17 Sean
  


  
    —¿Brujita?… —la llamo con tono cantarín.
  


  
    Leyva se gira a mirarme y frunce el ceño, dirijo la mirada hacia sus manos y veo que tiene los puños apretados y su gesto es duro.
  


  
    —¡Venga vamos!
  


  
    —¿Te olvidas de lo que soy?
  


  
    —No me dejas olvidarlo…
  


  
    —No puedo pasar. —Estoy sentado en mi moto, apoyado con los brazos en el depósito mirándola.
  


  
    —Reniega de tus alas. —Me reta con la mirada.
  


  
    —¡Ah! ¡Manda huevos! ¿Era así como podía librarme de esto? —Estiro mis alas, dejando que vea lo enormes que son y cambiando mi tamaño al de ángel.
  


  
    Ahora mismo debo medir más de dos metros treinta, si sumo el tamaño de mis enormes alas, debo llegar a los tres metros.
  


  
    Leyva traga saliva y da un paso atrás, yo las repliego con rapidez y vuelvo a mi forma humana.
  


  
    —¿Por qué no te pareces a ellos?
  


  
    —Te lo cuento si abres la puerta y me dejas entrar. —Sonrío esperando que quite alguna piedra y me dé acceso a la casa.
  


  
    —¿Por qué no quieres ser un ángel?
  


  
    Durante unos segundos pienso en mi respuesta. Quiero contarle la verdad y sobre todo quiero contarme la verdad a mí mismo. Desde que recuerdo, los he odiado, ya que Christopher me ha empujado a hacerlo, porque éramos demonios y solo podíamos huir de ellos. Pero sé que hay algo más profundo.
  


  
    —No estoy preparado para contártelo. No en medio de la carretera, expuesto al otro lado de esas piedras.
  


  
    —No te equivoques, estás tan en peligro como nosotros. Renata está con él y ella también es una amenaza.
  


  
    —¿Y me dejas pasar para poder utilizar mi espada si te atacan a ti? —Intento persuadirla.
  


  
    —¿Tienes una espada?
  


  
    —¿A qué estás jugando? ¿Quieres que me maten? —mastico las palabras tratando de no enfadarme.
  


  
    Leyva se inclina para quitar una de las piedras, apartándose para dejarme entrar. Luego la lanza al suelo y cierra los ojos devolviendo la seguridad a la casa.
  


  
    —Lo siento —dice con la boca pequeña.
  


  
    —Si quieres jugar, podemos hacerlo en una habitación tú y yo solos, no a la espera de que Shamsiel me arranque la cabeza. ¡Sube! —ordeno tendiéndole la mano.
  


  
    —Solo era una broma.
  


  
    —Luego bromeamos en mi cuarto. —La provoco para romper la tensión.
  


  
    ***
  


  
    Son las siete de la tarde y estamos todos en casa de Lola. Nos ha cedido habitaciones para que estemos juntos. Se está barajando la idea de dormir en el salón.
  


  
    —¿Alguien ha olido los pedos de Darío? —pregunto cruzando los brazos sobre el pecho, ganándome una colleja de Inés.
  


  
    —Vale que tengamos que tener miedo, pero yo quiero dormir en mi cuarto —señala Diego.
  


  
    —¿Podemos dormir por parejas? —propone Leyva.
  


  
    Carlos da un paso hacia delante y señala a Lola.
  


  
    —Me pido con la señora casada.
  


  
    Suelto una risotada al ver la cara de cabreo de nuestra amiga, Carlos trata de contener la risa, aunque termina estallando en carcajadas.
  


  
    —¡Señora, tu madre! —Le propina una palmada floja en el brazo—. Me quedo con el mocoso, que los demás me dais miedo.
  


  
    Nos disponemos a preparar la cena. Mientras Darío ocupa la cocina con Inés, los chicos juegan un rato con las consolas. Leyva está sentada en uno de los taburetes mirando una fuente de fruta, casi sin moverse, y Lola está junto a ella. Parece que la brujita trama algo. ¿Qué será?
  


  
    Ponemos la mesa fuera, queremos cenar al aire libre como casi siempre hacemos. Como es costumbre, nos sentamos a cenar e intentamos averiguar cuál puede ser nuestro siguiente paso. Carlos está en un extremo de la mesa y mira con tristeza uno de los platos vacíos.
  


  
    —¿Qué te pasa? —pregunto al verle afligido.
  


  
    —He sacado un plato para Christopher…
  


  
    Todos enmudecemos mirando el plato, Lola ahoga un gemido ronco e Inés se levanta para rodearla con sus brazos.
  


  
    —Lo encontraremos —afirmo.
  


  
    —Y mataremos a ese hijo de perra —continúa Inés—. ¿Seguro que tu madre no puede deshacerse de esa sabandija?
  


  
    Observo a la mestiza y levanto el dedo corazón en respuesta.
  


  
    —Te voy a cortar esa mano. —Darío me mira con una ceja levantada y la guardo bajo la mesa con rapidez.
  


  
    —Es la que más uso, no puedes hacerlo. Si al menos supiéramos dónde buscar.
  


  
    —En el mar… —murmura Lola.
  


  
    —¡Es que no puede ser, no es inmortal! —gruñe Inés—. ¡Es imposible!
  


  
    La mesa al completo se sumerge en un silencio ensordecedor durante un momento, luego todos seguimos con la cena, pensando en cómo encontrar a Christopher y rescatarlo.
  


  
    ***
  


  
    Retrasamos todo lo posible volver a casa y meternos en las habitaciones, al final no nos queda otro remedio, ya que algunos empezaban a dormirse sentados.
  


  
    Leyva cierra la puerta tras ella y se apoya en la madera mirando la estancia. Me he quedado aquí un millón de veces, es mi sitio cuando vengo de visita.
  


  
    —¿A qué decías que íbamos a jugar?
  


  
    —A conocernos mejor.
  


  
    Me tenso ante la idea de una cama y nosotros dos en una habitación a solas. Trago saliva y la observo recorriendo el dormitorio y toqueteando las cosas con la punta de sus dedos, camina lentamente hasta llegar a la cama y se sienta en ella.
  


  
    —¿Dormiremos juntos?
  


  
    —No debería dormir contigo.
  


  
    —¿Por qué? —Su mirada felina me observa. Son los ojos más perfectos que he visto nunca.
  


  
    —Tengo pesadillas y mis alas pierden el control, puedo matarte.
  


  
    —Pues hagamos el amor.
  


  
    Su voz ha sido un ronroneo excitante que me ha atravesado la piel, cada palabra ha calado en los poros de mi cuerpo dejándome pegado al suelo.
  


  
    Me aterra que me suceda lo mismo que está pasándome con la comida. No puedo meterme en la cama con ella.
  


  
    —Ven, cuéntamelo todo sobre ti. —continúa sugiriendo Leyva.
  


  
    —Y tú, ¿qué me darás a cambio? —he hablado como lo haría una bruja, cruzo los brazos sobre mi pecho y espero su respuesta.
  


  
    —Te lo contaré todo sobre mí. —Sus labios se arrugan en una pequeña mueca que hace que mi miembro se endurezca al instante.
  


  
    Salgo de mi habitación dejando sola a la bruja. Intento encontrar el sentido a todo lo que nos ha sucedido hoy, a nuestra conversación de hace un momento, a lo que ha pasado cuando estaba poniendo las piedras y no me dejaba entrar en el círculo.
  


  
    Esa no es Leyva.
  


  


  
    Capítulo 18 Leyva
  


  
    —¿Te cuento algo sobre la mágica vida de los ángeles? —Shamsiel agarra los barrotes dorados de mi celda con fuerza.
  


  
    Estoy hecha un ovillo en el rincón más alejado de mi prisión. No veo a Christopher por ningún lado. Ignoro su pregunta, estoy segura de que terminará contándome lo que sea que tenga en mente.
  


  
    —¡Contéstame! ¡Maldita seas! —grita impulsándose contra los barrotes y forcejeando con ellos. Parece que su locura ha rozado el límite.
  


  
    Estoy tan aterrorizada que no puedo dejar de temblar. Observo sus ojos plateados que empiezan a danzar en un remolino antinatural.
  


  
    —Tal vez deberías enviarla con Christopher.
  


  
    Me giro para ver a Renata en la celda de al lado. Cuatro ángeles están apostados junto a las dos puertas. No hay nada más en la estancia aparte de nuestras jaulas. Aquellos infelices no dicen nada. No sé si están por obligación o son seguidores de este tarado.
  


  
    —¿Para qué? —Gira la cabeza tan rápido para mirar a la bruja que casi no veo el movimiento.
  


  
    —Ese demonio se encargará de ella y tú disfrutarás de las vistas.
  


  
    —¿Por qué, Renata? ¿Por qué quieres verme muerta?
  


  
    El ángel desaparece y me levanto con rapidez, para acercarme a los barrotes que me separan de ella.
  


  
    —¡Eres una ignorante! Estar con ese demonio es lo único que puede salvarte.
  


  
    —Es humano. —Me alejo de su celda y vuelvo a mi sitio sentándome en el suelo.
  


  
    —Habla con Sean.
  


  
    Shamsiel vuelve y abre la celda de Renata.
  


  
    —Vas a sustituirla. He detenido el tiempo para dar el cambiazo antes de traerla. Sé que sabes cambiar de forma y convertirte en la persona que quieras. ¡Hazlo!
  


  
    Agarra a la bruja del pelo y la lanza al suelo. No rechista y hace lo que le pide. Luego ambos desaparecen.
  


  
    —¡Oye! —llamo a los otros ángeles—. ¡Tengo sed!
  


  
    —No es nuestro problema —contesta uno de ellos que parece una estatua de lo quieto que está.
  


  
    Intento comunicarme con Sean, noto como mi cabeza retumba con cada intento, el vacío es la única respuesta que recibo. No llega mi voz hasta él.
  


  
    —¡Tú! —Shamsiel se acerca a mí y me señala—. Deberías ir pensando qué hacer para sobrevivir, porque vas a tragar mucha agua.
  


  
    Mi corazón se salta algunos latidos y comienza un galope que no puedo soportar. Apoyo la mano sobre mi pecho y bajo la mirada al suelo. Voy a morir.
  


  
    Mi mente vuela buscando la forma de sobrevivir sin mis hierbas y piedras. Empujo el aire dentro de mis pulmones sintiendo un peso enorme en mi pecho. La simple idea de morir ahogada me está bloqueando tanto que no sé cómo reaccionar.
  


  
    Abre la celda y me agarra del brazo. Forcejeo con ganas empujándolo, luego me impulso con todo mi peso y le doy una patada. No consigo nada.
  


  
    Desaparecemos y de pronto estamos suspendidos en el aire, sobre la inmensidad del mar. Grito con todas mis fuerzas, empujo el cuerpo fuerte de Shamsiel sin mucho éxito.
  


  
    Pataleo sin dejar de gritar y de pronto me veo sumergida en el agua. Pienso a toda velocidad buscando una solución cuando alguien me sujeta la nuca y me insufla aire entre los labios. Al abrir los ojos, veo los del demonio más temido sobre la faz de la tierra. Me aferra con tanta fuerza que no me da opción a moverme.
  


  
    Soy consciente de que gracias a su magia estoy viva. Unos segundos después murmuro un conjuro burbuja y el aire nos rodea, me da la sensación de estar más atrapada que antes.
  


  
    —¿Me has besado?
  


  
    —Te he salvado la vida —replica Christopher.
  


  
    Estoy temblando por el pedazo de susto que me acabo de llevar.
  


  
    —¿Cómo…?
  


  
    —¿Cómo estoy vivo? —Se encoge de hombros y mira hacia los barrotes—. Solo se me ocurre que vuelvo a ser demonio. ¿Cómo está Lola?
  


  
    —Viva, triste y muy preocupada.
  


  
    Asiente y ahora puedo decir que ya no es humano, sus ojos han cambiado a un color rojo fuego.
  


  
    —Estabas ayudándola, ¿verdad?
  


  
    —Supongo, ellos también estaban cuidando de mí, he empezado a poner algunas piedras de protección junto a Sean y al girar la esquina, Shamsiel estaba ahí.
  


  
    —Te buscarán. ¿Lo están haciendo conmigo?
  


  
    —No lo harán. No saben por dónde empezar, Shamsiel les había convencido de que estabas muerto. Te hemos incinerado esta tarde y creo que Renata se ha convertido en mí.
  


  
    Levanta el puño para dar un golpe a la delicada pared de mi burbuja, atrapo su brazo para detenerle y resopla mirando la débil protección que he creado para nosotros.
  


  
    —¿Se te ocurre algo, bruja? —Arruga la nariz y mete las manos en los bolsillos, como si estuviera conteniéndose para no destrozarme.
  


  
    Me siento en el suelo de mi pedacito de aire y lo miro con curiosidad, sé cosas sobre él, como que mató a miles de las mías.
  


  
    —¿Qué te sacó de aquí la última vez?
  


  
    —Un colgante de espirales que tenía Lola y un conjuro.
  


  
    —¿En realidad, qué lo hizo? —Me mira como si no me entendiera.
  


  
    —¿Lola y su colgante?
  


  
    —El amor…, genial…
  


  
    Mientras trato de pensar en la forma de salir de allí, observo a Christopher que parece preocupado.
  


  
    —Sean está con ellos y esa demonio mestiza. —Lo he dicho para que no esté preocupado.
  


  
    Se gira a mirarme con una ceja levantada. Trato de no prestarle atención y vuelvo a centrarme en mi plan.
  


  
    —¿Puedes acercar esta burbuja a los barrotes?
  


  
    Elevo las manos hacia los lados con las palmas hacia arriba, me acerco hasta el borde de nuestra celda y los atravieso con la burbuja. Christopher se aferra a ellos y forcejea para separarlos.
  


  
    Le ayudo tirando de uno de ellos y casi me descuelgo del esfuerzo. Esto empieza a parecerse a los tres cerditos y el lobo. Soplaré y soplaré hasta que derrumbe tu casa de hierro. Resoplo por mi ocurrencia y de pronto recuerdo un conjuro que hacía mi abuela para liberar a las brujas que atrapaban durante la inquisición.
  


  
    Pienso las frases, hay algunas palabras de las que no estoy muy segura. La voz de mi abuela retumba en mis oídos. «No hay conjuro mal recitado, solo conjuro sin ganas».
  


  
    —Que cada barrote ceda bajo la fuerza del demonio dejándonos libres a la inmensidad del mar.
  


  
    —¿En serio? —La cara del demonio es un poema. Le indico que intente volver a forzar los hierros dorados—. Es el conjuro más estúpido que he oído nunca.
  


  
    Christopher empuja con facilidad los barrotes y salimos con mi burbuja.
  


  
    —¿Y ahora qué? —pregunto dudando.
  


  
    —Hacia arriba.
  


  
    Me agarra la mano tirando con fuerza de mi cuerpo y salimos de la burbuja impulsados por el enorme poder demoníaco.
  


  
    Al salir del agua nadamos buscando la orilla, no sabemos hacia donde nos dirigimos. Utilizo mi mente para llamar a Sean, sin éxito.
  


  
    —No puedo comunicarme con Sean —comento al demonio.
  


  
    Nos detenemos un momento para coger aire y me observa con curiosidad.
  


  
    —¿Estáis juntos?
  


  
    —Estábamos intentando sobrevivir y rescatarte. Ahora estoy aquí.
  


  
    —Nademos. No queremos que ese malnacido nos encuentre. ¿Las brujas no voláis? Con escobas y eso… —Se pone en marcha de nuevo a toda velocidad e intento alcanzarlo.
  


  
    —¡Que te den! Le contaré a Lola lo del beso.
  


  
    Se detiene para mirarme muy cabreado. Me doy cuenta de que su hoyuelo está algo marcado y que lo que hace es intentar no reírse.
  


  
    —Llama a Darío. O a Lola. Tal vez han bloqueado a Sean.
  


  
    —¿No puedes hacer un chasquido?
  


  
    —¡Será posible! —grita, me agarra de la mano y desaparecemos.
  


  
    Al aparecer estamos en tierra firme, aunque he tragado tanta agua que toso de forma compulsiva.
  


  
    Unos brazos enormes me rodean y entro en pánico. Me agacho acurrucándome y zafando del agarre. Me agarra con fuerza y vuelve a envolverme entre sus brazos.
  


  
    El olor de Sean me relaja en menos de un instante, lo reconozco y me dejo llevar. No soy consciente de que estoy llorando hasta que su mano roza mi mejilla limpiándome las lágrimas.
  


  
    —Ya, brujita… Estoy contigo otra vez. —Su abrazo me reconforta tanto que suspiro entrecortada relajando todo mi cuerpo contra él.
  


  


  
    Capítulo 19 Sean
  


  
    La maldita Renata estaba ocupando el puesto de Leyva, la miro con la mandíbula tan apretada que por momentos creo que se me van a saltar los dientes.
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —¿Cómo has hecho para saber que no era Leyva?
  


  
    Me inclino sobre ella, está atada a una silla y acerco mi nariz tanto a la suya que casi puedo rozarla.
  


  
    —¿Dónde la tienes? —escupo cada palabra con furia.
  


  
    —¡Yo no la tengo! ¿Crees que lo que hago es por gusto? ¡Leyva es más que una hermana para mí! —grita al borde de las lágrimas.
  


  
    Lola apoya su mano en mi hombro y aprieta suavemente para que me aparte. Se planta delante de Renata y pone sus manos sobre las mejillas de la bruja.
  


  
    —¿Por qué no te liberas?
  


  
    Tiene razón, esa bruja ya podría estar en el otro lado del continente, en cambio, se ha dejado atrapar y ahí sigue, atada a esa silla tratando de no llorar.
  


  
    —Me han lanzado un conjuro, o acabo mi trabajo o no puedo irme.
  


  
    —¿Qué trabajo? —pregunta Darío desde la cocina.
  


  
    —No puedo decirlo. Solo que…
  


  
    De repente, suelta un grito ahogado y un hilillo de sangre resbala por sus labios.
  


  
    —Se ha mordido la lengua para no hablar. —Inés se adelanta con una servilleta—. ¿Puedes señalar a quién tenemos que poner a salvo? ¿O somos todos?
  


  
    Da suaves golpecitos en la comisura mientras le limpia, tratándola con tanta dulzura que incluso la energía celosa de Darío ha llegado hasta mí. Le miro y está conteniéndose para no machacarla. Apoyo mi mano en su hombro y niego con la cabeza.
  


  
    Renata levanta la barbilla señalando el lugar donde José, Carlos y Diego están sentados.
  


  
    —¡Marchaos! —Darío les tiende las llaves de su casa y los apremia para que se vayan.
  


  
    Mientras salen, les da instrucciones para que viajen al pueblo donde vivía Inés.
  


  
    —Te ayudaremos, Renata —Asegura Lola. Yo aún siento ganas de estrangularla.
  


  
    Llevo mi mano al colgante y lo toqueteo mientras me siento en el taburete, luego me froto la cabeza rapada y frunzo el ceño.
  


  
    —¡Llevas un nudo de brujas! Chica lista… —señala Renata.
  


  
    Un estruendo repentino hace que nos pongamos en guardia, empujo a Lola tras de mí para protegerla. Un aluvión de agua se derrama en el salón escurriéndose del cuerpo de Christopher y de Leyva.
  


  
    Mi instinto hace que me lance a por ella y la arrope entre mis brazos. Escucho un grito y al mirar hacia mis amigos, veo a Lola deshecha en lágrimas contra su marido, sus ojos rojos me ponen en guardia de nuevo, protegiendo aún más a mi brujita.
  


  
    —Vamos, tienes que secarte —susurro besando su cabeza.
  


  
    La empujo con suavidad hacia la escalera y en ese momento descubre a nuestra prisionera y todo su cuerpo se tensa empujándome con rabia. Se lanza hacia ella y le estampa una buena bofetada en la cara.
  


  
    —¡Eres una maldita! ¿Me has tendido una trampa? —escupe Leyva cada palabra.
  


  
    —Shamsiel me está obligando.
  


  
    —¡Joder!, ¡tienes mi misma cara! —grita con rabia volviendo a dar un bofetón a Renata.
  


  
    —Te veían a ti, aunque sabían que algo no iba bien, has sabido protegerlos con los colgantes.
  


  
    Leyva niega y tiembla tanto que no puedo evitar abrazarla por la espalda. Forcejea un momento conmigo para que la suelte, pero no lo hago.
  


  
    —Tienes que secarte.
  


  
    —Tengo que protegeros de ella, si se suelta… —Me enfrenta y por unas milésimas de segundo nos miramos con tanta intensidad que me pierdo en sus pupilas. La deslizo con lentitud para bajarla y la dejo ir a hacer su trabajo.
  


  
    —Asegúrate de sellarlo bien —increpa Renata al verla espolvorear sal a su alrededor.
  


  
    Sus miradas asesinas se retan unos segundos, Leyva se frota la frente agotada y noto que sus manos aún tiemblan. Me acerco a Christopher para saludarlo, ya que Lola lo ha soltado un momento. Sus ojos rojos me provocan una sensación muy extraña que hacen que mis alas hormigueen, aunque están escondidas.
  


  
    —¿Por qué siento como si fueras una amenaza? —No me he dado cuenta de que lo he dicho en voz alta hasta que levanta una ceja.
  


  
    —¿Por qué siento que se te ha caído el pelo?
  


  
    Me froto la cabeza y suelto una carcajada.
  


  
    —¿Pedimos unas pizzas? —pregunta Darío uniéndose a nosotros.
  


  
    Aprieto la mandíbula cuando escucho la voz cantarina de Inés exigiendo que la quiere con piña. Lola discute con ella sobre ese asunto y solo puedo escuchar todo lo que se dice de la comida. Mi paladar saboreará cartón.
  


  
    —No me apetece —Miro a Leyva para llevármela a mi habitación y así que sé de una buena ducha.
  


  
    —¿Has dicho que no quieres? Tranquilo, la pedimos como a ti te gusta —dice Lola sabiendo que no me gusta nada ese ingrediente.
  


  
    —Me da igual. No voy a cenar. —No la miro para contestarle y sigo observando a la bruja, ahora arrodillada en el suelo susurrando algún rezo.
  


  
    —Ahora que lo dices, te veo más delgado. —No sé quién ha hablado, me da igual.
  


  
    —¡Olvídalo, no tengo hambre!
  


  
    La brujita se inclina agradeciendo a nadie en particular y la atrapo entre mis brazos casi a punto de caer al suelo.
  


  
    —Buenas noches.
  


  
    —¡Puedo caminar solita! ¡Suéltame bruto! —Me da pequeños puñetazos en los hombros que paso por alto.
  


  
    —Si brujita, tú grita y patalea que voy a lanzarte dentro de la bañera.
  


  
    —¡No, agua no! —Vuelve a asestarme más golpes y sonrío de medio lado preparando el contraataque.
  


  
    Escondo mi cara en su cuello y resoplo contra su piel haciendo una pedorreta mientras ella grita escandalizada y se estremece por la sensación.
  


  
    —¡Hueles a sardina podrida, querida… así que vas a tener que darte una buena ducha!
  


  
    Y con esa última frase cierro la puerta de mi habitación escuchando como mis amigos ríen por mis chorradas.
  


  
    Llegamos al baño y la dejo despacio en el suelo, mis dedos se deslizan por sus mejillas hasta su pelo, aún mojado. Me inclino sobre ella y rozo mis labios sobre los suyos con tan lentamente que suelta un gemido exigiendo más. Sus brazos rodean mi cuello y voy desabrochando la blusa que lleva pegada al cuerpo. Con cuidado hago que me suelte y me inclino para abrir el grifo.
  


  
    Leyva muerde mi brazo juguetona y lanza la camisa al suelo. Se gira para comprobar la temperatura del agua y aprovecho para desabrochar el sujetador. Por detrás hago lo mismo con sus pantalones y los empujo hasta el suelo haciendo que se de la vuelta hacia mí y se siente en el borde de la bañera. Le arranco aquellos malditos pantalones ceñidos, que se habían pegado a su carne como una lapa, seguidos de las braguitas y la cojo en brazos para meterla en la bañera, que aún está medio vacía.
  


  
    Me estiro por delante de ella para coger una esponja y la mojo en el grifo apretujándola entre mis dedos. No puedo apartar mis ojos de sus pechos, de su desnudez completa. Ella no se aparta, simplemente está dejando que la cuide.
  


  
    Rozo con la esponja su piel, tratándola como si fuera a romperse, la deslizo por todo su cuerpo venerando hasta el último rincón, siendo algo más meticuloso sobre sus pezones y su sexo, donde la esponja presiona un poquito más sobre su clítoris.
  


  
    Leyva echa la cabeza hacia atrás acomodándose en la bañera y dejando que el agua vaya cubriéndola despacio, mientras voy limpiando su piel.
  


  
    Abre las piernas ofreciéndome una visión perfecta de su sexo y aprovecho para que mis dedos se deslicen por él hasta llegar a su entrada, juego unos segundos para tantear su paciencia y la oigo gemir para que no la torture más.
  


  
    —Sean… entra en la bañera conmigo.
  


  
    —No cabemos. Solo disfruta, brujita…
  


  
    Su voz ronca me ha excitado, poniendo mi miembro duro como una piedra, pero decido seguir jugando con ella, torturándola con caricias lentas.
  


  
    Mi cuerpo tenso grita que lo sacie, aunque eso no va a ser posible. Aprieto la mandíbula y veo cómo Leyva llega al orgasmo con un estremecimiento de puro placer y unos gemidos que casi me matan. Sus manos están aferradas al borde de la bañera, su cuerpo exhausto y sonrosado es un espectáculo para mis sentidos.
  


  
    ¿Y si con ella pudiera? Niego para mí mismo, la vida nunca ha sido benévola conmigo. Sigo acariciando sus pezones, bajo hasta su sexo de nuevo y noto como sus piernas se cierran unos segundos atrapando mi mano entre ellas.
  


  
    —¿Vamos a la cama? —pregunta aún temblorosa.
  


  
    Agarro una toalla y la tiendo, Leyva se pone de pie y la envuelvo en ella, la seco un poco y la cojo en brazos para llevarla.
  


  
    —Necesitas descansar, amor. —Rozo mis labios en su frente, ella me mira extrañada, pero la cubro con las sábanas y la beso en los labios para despedirme.
  


  
    —Pero…
  


  
    —No, descansa, luego continuaremos.
  


  
    Leyva está tan agotada que no me discute, apago la luz de la habitación y bajo buscando a mis amigos para ver si aún queda pizza. Sé que no va a saberme a nada, así que al menos me llevaré algo al estómago, que ya está rugiendo.
  


  


  
    Capítulo 20 Leyva
  


  
    Sean me ayuda a salir de la bañera y con una ternura increíble me seca el cuerpo y me envuelve en una toalla caliente y suave. Me carga entre sus brazos y aprovecho para apoyarme contra su pecho y dejarme llevar.
  


  
    —Descansa —me dice dándome un beso en la frente.
  


  
    Quiero discutirle que no quiero quedarme sola, decido dejarlo estar, ya que tengo tanto sueño y estoy tan agotada que no tengo fuerzas ni de ponerme a pelear con ese ángel cabezota.
  


  
    Lo último que veo antes de quedarme dormida es la espalda ancha de Sean saliendo por la puerta.
  


  
    Me lo ha dado todo, sin pedir nada a cambio. Suspiro sintiendo como entro en un sueño profundo y me dejo llevar.
  


  
    ***
  


  
    Los rayos de sol entran por la ventana invadiendo toda la habitación.
  


  
    —Hola dormilona… —la voz ronca de Sean viene del pequeño sillón que hay bajo la ventana.
  


  
    —¿Has dormido ahí? ¿Qué hora es?
  


  
    —Sí, y son las doce y cuarto del medio día.
  


  
    —Ven… —Estiro mi mano para que la coja y se acerque.
  


  
    Se tumba a mi lado mirándome, con su mano sujeta la mía y la besa con suavidad.
  


  
    —¿Cómo estás, brujita?
  


  
    —Deseando terminar lo que empezaste ayer —ronroneo.
  


  
    Suelta mi mano y roza con dos dedos la sábana, apartándola de mis pechos y bajándola hasta mi cintura. Cierro los ojos dejando que me observe y siento sus dedos atrapando mi pezón.
  


  
    —Creo que deberías bajar a comer algo —sugiere devorándome con la mirada.
  


  
    Al tiempo que escucho sus palabras, no puedo evitar olvidarlas, porque ha pellizcado mi otro pezón y solo puedo sentir cómo se ponen duros por su contacto.
  


  
    —Sean —exijo más arqueando mi espalda y haciendo que la sábana, que aún me cubre, caiga un poco más hasta mi cadera.
  


  
    Su mirada resbala por mis curvas bajando hasta el borde de la tela y apartándola con lentitud.
  


  
    Desliza los dedos por mi sexo y siento que voy a estallar por lo despacio que lo hace y la paciencia que está teniendo, gimo removiéndome y ríe entre dientes penetrándome y empujando con fuerza en mi interior.
  


  
    —Eres tan tentadora que estoy deseando devorarte.
  


  
    —¡Hazlo! —suplico, levantando las caderas.
  


  
    No se lo piensa y se sitúa entre mis piernas. Veo sus movimientos felinos y tiemblo solo imaginando lo que va a hacer. Levanto una pierna y apoyo mi pie en su hombro abriéndome por completo a su saqueo que empieza en cuanto me ofrezco a su boca.
  


  
    Sus labios se pegan a mi sexo y sus caricias me hacen jadear y temblar de placer. Juega con la lengua haciendo pequeños círculos. Bajo la mirada para encontrarme con la suya, lo que me excita tanto que grito tensando todo mi cuerpo. Con sus dedos sigue torturando uno de mis pezones, mientras succiona y chupa mi clítoris con tal intensidad que estallo en mil pedazos gimiendo, mientras todo mi cuerpo exhausto tiembla y se vuelve a relajar bajo sus caricias, ahora más lentas y suaves.
  


  
    Va deteniendo sus movimientos y sustituye la lengua por sus dedos torturándome un poco más.
  


  
    —¿Quieres más?
  


  
    —Lo quiero todo. —Tiro de él para que continúe, pero se detiene un momento, se sienta a mis pies apoyando los antebrazos en mis rodillas y me mira muy serio.
  


  
    —No puedo, Leyva. Puedo bajarte la luna en un orgasmo que te haga tocarla. No puedo continuar más allá de esto.
  


  
    Mi respiración aún está agitada por la excitación. Puedo sentir mi cuerpo vibrando por los últimos coletazos de placer, aunque no soy capaz de enlazar sus palabras en una frase coherente, porque lo que me está diciendo no tiene ningún sentido.
  


  
    —¿Cómo que no puedes?
  


  
    Niega muy serio y miro su entrepierna con su miembro duro y marcado empujando sus pantalones con fuerza.
  


  
    —¿Y eso qué coño es? —continúo hablando un poco más enfadada de lo que debería. Quiero que me posea y gritar de puro placer.
  


  
    Cierra los ojos con pesar y empieza a levantarse, veo cómo se pone una camiseta y justo antes de bajarla, su espalda oscura me muestra las mil cicatrices que algún hijo de perra le debió dar en tiempos de esclavitud. Tal vez incluso pudo haber sido algún demonio torturándole.
  


  
    —¡No se te ocurra marcharte! —grito insatisfecha y cabreada, dando un puñetazo sobre la cama.
  


  
    —Leyva, no estoy preparado para hablarte de esto. Por favor, entiéndeme.
  


  
    —¿Quieres que crea que me has dado placer por pena? ¿Que te pongo cachondo, pero no lo suficiente como para metérmela? —grito indignada al verle salir de la habitación.
  


  
    Suelto un gruñido de frustración y me levanto de la cama para darme una ducha rápida y bajar a comer algo, ya que estoy muerta de hambre.
  


  
    Entro en la bañera con miedo y abro el grifo viendo caer el agua sobre mí, resbalando por mi cuerpo, tibia y transparente hasta mis pies. Me enjabono sintiendo que me relajo, sin embargo, al cerrar los ojos una locura de emociones me hace abrirlos aterrorizada. Por un segundo me he vuelto a ver a mí misma bajo el mar, atrapada por los fuertes brazos de Christopher insuflándome aire para seguir con vida.
  


  
    Bajo la escalera sin ganas, todas se giran y, al ver que soy yo, vuelven la vista a sus quehaceres. Paso junto a Renata que agacha la mirada y me dirijo a la nevera.
  


  
    Lola me quita el cuchillo de las manos y me ayuda a preparar un sándwich.
  


  
    —No sé cómo son los ángeles, pero los demonios son muy puñeteros —suelta sonriendo mientras corta un tomate en rodajas.
  


  
    Inés se ha sentado frente a nosotras en uno de los taburetes y muerde una manzana con ganas.
  


  
    —Los demonios son la leche de puñeteros, pero no veas lo puñeteros que llegamos a ser los ángeles.
  


  
    Abro mucho los ojos ante la afirmación de que ella es un ángel.
  


  
    —¿Eres un…?
  


  
    —Sí. Muy a pesar de Darío, soy medio ángel.
  


  
    —Somos parejas extrañas en un mundo que nadie conoce. Ten paciencia con Sean, nunca he visto tratar a ninguna mujer como lo hace contigo —va diciendo Lola mientras el cuchillo choca contra la tabla una y otra vez cortando una cebolla.
  


  
    —¿Conmigo tampoco se ha portado así? A mí me besó un par de veces —reconoce Inés haciendo que la miremos sorprendidas.
  


  
    —Yo me acosté con Darío, puestas a confesar maldades.
  


  
    Inés atrapa el cuchillo que tiene Lola entre manos, tan rápido que casi no la hemos visto y me apunta con él, demasiado cabreada. Yo sonrío de medio lado y lo hago desaparecer. Decido quedármelo como recuerdo, es la primera vez que una mestiza me amenaza. Lo guardo en la habitación donde me estoy quedando.
  


  
    —Tuvimos algo hace más de dos siglos.
  


  
    La mestiza muerde la manzana y mira a Renata.
  


  
    —Ella también me besó —dice sin venir a cuento señalando a la prisionera.
  


  
    Lola saca otro cuchillo del cajón y apunta a la susodicha con él.
  


  
    —¿Sabéis por qué quiere Shamsiel a mis compañeros de flamenco? Son humanos que nada deben.
  


  
    Termina el sándwich, lo corta y me lo pasa, luego monta otro y se lo pasa a Inés y por último hace otro para Renata y para ella. Mientras los prepara ninguna dice nada, solo miramos su tarea y comemos.
  


  
    —Porque quiere hacer daño donde más les puede doler a Leyva y a Christopher —murmura Renata.
  


  
    Lola la ha desatado y ahora está mordiendo el bocadillo. Yo me sorprendo por lo que ha hecho esa bailaora loca, aunque la dejo hacer. Hice un conjuro para que no pueda moverse de esa silla.
  


  
    —¿Qué tienen que ver ellos con Christopher y Leyva? —pregunta Lola haciendo un recuento mental.
  


  
    —No son todos ellos, es uno de los humanos.
  


  
    —Carlos —digo al recordar que los poderes de Renata no le afectaron la primera vez y descubrió todo lo que habían hecho Shamsiel y ella.
  


  
    —Posee el alma de tu hijo —dice Renata terminando su sándwich—. ¿Te importa si me dejas las manos libres? —Lola asiente a su pregunta y vuelve a la isla mientras mi cabecita no deja de repetir sus palabras «el alma de tu hijo».
  


  
    —¿Mi qué? —Creo que he gritado esas palabras.
  


  
    Renata asiente mirándome significativamente. Un grito ronco brota de mi pecho al darme cuenta de que he tenido a mi hijo frente a mí. Su alma.
  


  
    Los chicos entran en ese momento y Sean se acerca a mí, protector, apoyándose en la isla y notando que estoy tensa.
  


  
    —¡Déjame, no vuelvas a tocarme jamás!
  


  


  
    Capítulo 21 Sean
  


  
    —¿Te puedes creer que este gigante con alas no ha querido acostarse con ese pedazo de bombón?
  


  
    —¡Cállate Darío! —advierte Christopher al verme bajar por la escalera.
  


  
    —¡Es que no me cabe en la cabeza! Sabes que lo hemos oído casi todo, ¿verdad?
  


  
    —¿Qué es casi todo? —pregunto a Christopher, ignorándolo—. ¿Tengo que volver a llamarte jefe? —Señalo su pelo que ahora vuelve a ser de ese tono rojo escandaloso.
  


  
    —¿Puedes obedecer a un demonio? —responde con otra pregunta.
  


  
    Salto los últimos escalones y me planto junto a ellos. Lola está trajinando con las videoconsolas y me mira de reojo.
  


  
    —¿Estás bien grandote?
  


  
    Me encojo de hombros ante su pregunta y devuelvo la mirada a mis amigos con recelo.
  


  
    —¿Podemos salir al jardín? No os imagináis el asco que me da ser quién soy.
  


  
    Christopher me da una palmada en el hombro, Darío coge un paquete de patatas fritas de debajo de la encimera y salimos los tres a la calle dejando a Lola golpeando uno de los mandos.
  


  
    —¿Sean? ¿Sabes que no importa qué eres, sino quién eres?
  


  
    Miro a Darío pensando en sus palabras de consuelo. Ahora tiene el pelo de su típico color azul a juego con sus ojos, resoplo al ver que siguen siendo ellos. Christopher también tiene los ojos azul eléctrico.
  


  
    —¿Cómo ha pasado? —Señalo al que fue mi jefe mirando sus colores chillones.
  


  
    —Shamsiel me ayudó a matar a uno de los suyos —dice esa palabra con tanto rencor que veo el brillo rojo a punto de restallar en sus ojos.
  


  
    —¿Qué piensas hacer ahora? Porque vuelves a ser inmortal. —Me siento en una de las mesas junto a la piscina y entrelazo mis manos sobre la mesa mirándolas fijamente.
  


  
    Mi amigo suelta el paquete de patatas sobre la mesa, bien abierto y coge una.
  


  
    —Estamos metidos en la mierda hasta el cuello —se burla Darío chasqueando la lengua y riéndose entre dientes después.
  


  
    No sé por qué, pero me da por reírme, de manera escandalosa y contagiosa, veo como Christopher se une a mi locura y Darío acaba imitándonos. Durante un momento solo reímos hasta no poder más. Me agarro el abdomen y voy calmándome.
  


  
    Miro la piscina, limpia y clara, como siempre. Recuerdo cómo Shamsiel lanzó a Christopher por la ventana y éste voló hasta el agua, luego Lola corrió como si la persiguieran los perros del infierno para rescatarlo. Ese ángel siempre está al acecho para hacernos daño, pero no pienso dejar que se salga con la suya.
  


  
    —Hay que matarlo. —Mis palabras retumban en mi interior, haciéndome saber que la única solución está solo en mis manos. Debo hacerlo yo, con todas las consecuencias.
  


  
    —¿Cómo lo hacemos? —pregunta Darío escondiendo la cara entre las manos, muy frustrado.
  


  
    —Tengo que ser yo. Odio lo que soy y no me espera otro castigo divino que no sea lo que quiero ser. Vosotros podéis desaparecer para siempre si os metéis en este lío.
  


  
    Nadie rebate mis palabras. Me levanto del banco y camino hasta la piscina. Froto mi cabeza rapada, en lo que parece ser un tic que acabo de adquirir. Se ha formado un nudo en mi estómago, que no deja que olvide que estamos en constante peligro.
  


  
    —¿Sean? ¿A qué ha venido la discusión con Leyva? —pregunta Christopher mirándome desde la mesa.
  


  
    —No siento ningún tipo de placer, está el deseo previo, la excitación, y en el momento crucial todo se viene abajo. —No los he mirado mientras dejaba salir mi gran secreto—. Ni la comida me satisface.
  


  
    —¿Nada? ¡No me jodas! —Darío me está observando muy sorprendido.
  


  
    —Nada… —respondo sin ganas.
  


  
    —Estas mierdas sobrenaturales están muy atadas al amor —apunta Christopher con el ceño fruncido—. Leyva me ha preguntado durante nuestro encierro cómo me liberé de mi prisión. Siempre he pensado que era porque el colgante me había sacado, pero no, nuestras almas ya estaban atadas mucho antes de esa cárcel. Darío realizó el juramento de sangre, que quedó anulado por lo que sentía por Inés.
  


  
    La mirada de Christopher se vuelve oscura, sus ojos pasan del azul al negro en un parpadeo.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto al ver su cambio.
  


  
    —Perderé a Lola otra vez. Soy inmortal de nuevo…
  


  
    Un silencio casi palpable cae sobre nosotros, Darío apoya su mano en el hombro del que pasó de ser nuestro jefe a nuestro amigo. Nos cuidó y protegió sin tener obligación alguna de hacerlo, siempre estuvo ahí para salvarnos el pellejo.
  


  
    —Hablaré con la traidora blanca —concedo, temiendo que mi madre me pida algo a cambio.
  


  
    —No quiero que lo hagas. Solucionemos el asunto de Shamsiel. Me necesitáis más como demonio que como humano. La cuestión es… —Se queda pensativo unos segundos que me dan tiempo a volver a sentarme frente a él—. ¿Qué sientes por Leyva? Tal vez puedas saltar esa barrera si estás enamorado.
  


  
    —No estoy enamorado, no pienso enamorarme de una bruja.
  


  
    —¿No lo estás ya? —pregunta Darío con tono burlón—. Tus palabras exactas cuando salió del mar, fueron: Ya brujita… ya… Estoy contigo otra vez. —Su tono de voz hace que apriete los puños con fuerza.
  


  
    —¿Te he roto alguna vez un par de dientes? —Me levanto con la mandíbula tan apretada que creo que si abro la boca le morderé.
  


  
    Darío salta de su asiento muy gallito y me encara con una media sonrisa.
  


  
    —¡Vamos, tal vez es lo que necesitas, que nos demos un par de hostias! —Se pone en guardia apartándose de la mesa.
  


  
    —Darío… —advierte Christopher para que nos estemos quietos. Ahora más que nunca quiero darle una buena paliza.
  


  
    Me lanzo hacia él, pero su puño impacta en mi abdomen haciéndome gruñir de dolor. Le devuelvo el puñetazo provocando que se doble sobre sí mismo. Sus siguientes golpes provocan que mis enormes y asquerosas alas se descontrolen y salen de su escondite. Mi cuerpo se transforma llegando a alcanzar los tres metros y caigo de rodillas en el suelo tapándome la cara con las manos ante la sorpresa de mis amigos y mi propia derrota.
  


  
    —¿Negras? —pregunta Christopher. Darío solo suelta un quejido de asombro al verme transformado y da un par de pasos atrás.
  


  
    —¡Estás haciendo trampas! —se queja mi contrincante. Paso de él tratando de no descontrolarme más.
  


  
    —¡Sí! ¡Son tan jodidamente negras como yo, tan oscuras como ha sido mi alma durante siglos, y ahora tengo que cargar con esta condena durante el resto de mi vida! —suelto enfadado.
  


  
    Apoyo las manos en el suelo intentando controlar mi ansiedad. Respiro con dificultad e intento obligar a esas malditas cosas a que vuelvan a ocultarse y que mi cuerpo vuelva a su forma humana.
  


  
    Darío adopta su forma demoníaca mostrando sus colmillos y sonríe como un felino.
  


  
    —Puedo darte una paliza, aunque seas así de grande, a Shamsiel le arranqué media ala.
  


  
    —Puedo matarte solo moviendo una de las mías —amenazo, mirándolo cansado.
  


  
    —¿Eso crees? —Sisea mostrando los colmillos amenazante.
  


  
    Aprieto los ojos con fuerza controlando mis emociones, inspiro despacio y suelto el aire lentamente hasta que siento que vuelvo a ser normal.
  


  
    —¿Tu ropa sigue intacta? —pregunta Christopher tirando de mi camisa.
  


  
    —En realidad estoy desnudo, pero tú ves la tela. —Levanto una ceja y suelta mi camisa con cara de asco.
  


  
    Un grito desde el interior de la casa nos alerta.
  


  
    —Pues vístete, no se te descontrole el poder y veamos lo que no queremos. Vamos a ver qué pasa, habrá sido la bruja Renata. Ahora que vuelvo a ser demonio la huelo desde aquí.
  


  
    —¿De verdad las hueles? —pregunto mientras entramos en la casa.
  


  
    Leyva está muy alterada aferrada al mármol de la encimera como si fuera a salir volando. La rodeo con mis brazos y forcejea conmigo hasta que se suelta de mi agarre y sale disparada, escaleras arriba, para dar un buen portazo en el dormitorio.
  


  
    —Esta noche duermes en el sofá, guapito. —murmura Darío aún con los colmillos a la vista. Frunzo el ceño, lo que hace que los oculte rápidamente.
  


  


  
    Capítulo 22 Leyva
  


  
    ¿Carlos? ¿El alma de mi hijo? Aquel maldito rey mató a toda mi estirpe y se llevó a mi pequeño. Tomo asiento en el sillón, y me acurruco abrazando mis rodillas. Escondo la cara entre ellas e intento respirar con normalidad.
  


  
    —Carlos —murmuro para mí, inspirando con fuerza.
  


  
    Me pierdo en mis recuerdos, llegando hasta la época en la que me quedé embarazada.
  


  
    —¿Puedo pasar? —La voz ronca de Sean me saca de mis pensamientos.
  


  
    Entra sin que le conteste y se pone en cuclillas frente a mí, apoyando su mano en mi rodilla.
  


  
    —No te necesito.
  


  
    —Yo a ti sí.
  


  
    Me atrapa entre sus brazos y me acurruco contra su pecho dejándome llevar y suspiro cansada. Se sienta en la cama conmigo en su regazo y me acaricia el pelo. ¿Por qué siento tanta necesidad de este tipo de contacto? Este maldito ángel ha hecho que me sienta cómoda entre sus brazos, que lo añore e incluso que lo necesite.
  


  
    —Un demonio me dejó embarazada hace más de quinientos años.
  


  
    Deposita un suave beso sobre mi frente y sigue enredando sus dedos en mi pelo, mientras espera a que continué contándole mi historia.
  


  
    Pienso en lo que quiero decir, en cómo hacerlo para que no saque sus propias conclusiones.
  


  
    —El demonio me pidió la cabeza de un descendiente del rey y yo se la di. Se lo hubiera dado todo si me lo hubiera pedido, era una bruja joven e ignorante.
  


  
    Sus caricias me van relajando y yo solo huelo su cuello, el olor a su perfume llena mis pulmones. Un fondo de after shave se mezcla con su olor personal y cierro los ojos para memorizarlo.
  


  
    —Continúa… —el tono de su voz es suave y tranquilizador.
  


  
    —Me pillaron. No sé cómo pasó, para cuando quise darme cuenta, estaba atada a una pared y condenada a morir. Una curandera informó de mi embarazo. El rey decidió que yo moriría y él se quedaría a mi hijo. Ella lo convenció de que sería más doloroso matar a mi hijo y dejarme libre.
  


  
    —¿Por qué hicieron eso?
  


  
    —Mi abuela, para poder liberarme, sugirió a la curandera, que yo algún día podría tener más hijos y debía convencer al rey para que me soltase, si yo moría solo me esperaba la nada, como a toda bruja que muere.
  


  
    Sean se aparta un poco de mí y me mira a los ojos. Limpia mi mejilla con su pulgar y me acurruco contra su pecho de nuevo para que no vea lo rota que estoy. Continúo explicando lo sucedido:
  


  
    —Me mantuvieron encerrada hasta que di a luz a mi bebé, y me lo arrebataron justo antes de que lo depositaran entre mis brazos. Maldije a toda su familia con la infertilidad, su estirpe desapareció de la faz de la tierra.
  


  
    »Al llegar a mi casa, descubrí que toda mi familia había sido quemada en la hoguera: mi abuela, mis hermanas, mi tía… Todos.
  


  
    Al contárselo, mi pecho parece aligerarse. Me remuevo acomodándome un poco y noto cómo besa mi coronilla, mientras su mano resbala por mi pelo.
  


  
    —No sé qué fue de mi hijo.
  


  
    Miro sus ojos negros. Estiro mi mano y toco su cabeza, para notar como su pelo raspa mi palma. Me inclino y muerdo su labio inferior con suavidad para luego dejar un beso y apartarme.
  


  
    —¿Quieres que averigüe lo que pasó?
  


  
    —¿Puedes hacerlo?
  


  
    —Puedo preguntar por ahí —se encoge de hombros no muy convencido y escondo mi cara en su cuello abrazándolo con fuerza.
  


  
    —Sea como sea, ¿en qué beneficia a Carlos saber que estamos conectados de algún modo?
  


  
    Sus manos están presionando mi espalda para que mi cuerpo se pegue más a él. Siento la fuerza que imprime en su sujeción y me hace sentir a salvo, como si toda la vida perteneciera a este lugar.
  


  
    —Posiblemente, le ayude a entender por qué hace cosas que un humano normal no haría, como ver cosas que los demás no podemos ver. Tal vez tenga poderes que ha guardado en secreto porque no sabe cómo manejar la magia. Leyva, no es tu hijo, pero te necesita.
  


  
    Me aparto un poco para mirarlo y él acaricia mi mejilla. Cada roce, cada mirada, cada susurro que me dedica es como si ya lo estuviera deseando, mi piel le pertenece y mi alma es por completo suya.
  


  
    Agarro el nudo de la bruja, que cuelga de su cuello, apretándolo entre mis dedos mientras observo cómo sus ojos siguen mis movimientos.
  


  
    —¿Por qué no quieres acostarte conmigo?
  


  
    Levanta la vista clavando esa negrura en mis ojos. Veo su mandíbula tensarse con fuerza y apoyo mi mano en ese tic nervioso, acariciando con suavidad su piel.
  


  
    —Tengo miedo de no sentir.
  


  
    Esas palabras, su tono, la fuerza con la que lo ha dicho, aun siendo un susurro, todo hace que me excite, que sienta el deseo de poseerlo en ese momento y demostrarle que soy tan capaz como él de darle todo el placer que necesita. Mi piel vibra de anticipación, pero no voy a ir por ese camino, porque puedo salir perdiendo de nuevo.
  


  
    —¿Los ángeles no sienten?
  


  
    —Amaba la comida, ahora me sabe a cartón. Y sí, he intentado acostarme con alguna mujer y puedo excitarme, sentir deseo, pero nunca llego al final.
  


  
    Mi mano se desliza por su cuello y cierra los ojos para notar mi caricia.
  


  
    —Inés es medio ángel. Su madre debió sentir algo.
  


  
    Su mirada se vuelve a clavar en la mía, esta vez con una pregunta dibujada en ella.
  


  
    —Toda magia es movida por el amor —continúo explicando.
  


  
    —¿Qué sugieres?
  


  
    Por un momento no sé cómo contestar a eso. Yo sé lo que siento por él, no voy a jugármelo todo a que él sienta lo mismo por mí. Muerdo mi labio y sonrío, sé que es un gesto falso, aunque ahora mismo no puedo dibujar uno mejor.
  


  
    —Que te enamores de alguien y seas feliz.
  


  
    Intento bajar de su regazo y me sujeta con fuerza, quiero apartarlo, pero me ajusta a su cuerpo y besa mi frente.
  


  
    —¿Y de quién quieres que me enamore?
  


  
    Cada palabra taladra mi maltrecho corazón. Deseo que lo diga, que no me mortifique con bromas, su sonrisa es triste, no llega a sus ojos, pero sé que está jugando conmigo con esa pregunta.
  


  
    —¡Sean! ¡Suéltame, no seas tonto! —digo indignada.
  


  
    —¿Te llevo a ver a Carlos?
  


  
    Su pregunta me pilla desprevenida. Me quedo paralizada y sé que tengo la boca abierta como una tonta.
  


  
    —¿Puedes?
  


  
    —Cuando termine este infierno en el que desaparece gente. No queremos que les pase nada a nuestros amigos.
  


  
    —¡Enamórate de mí!
  


  
    Lo he dicho sin pensar, se han escapado las palabras de mis labios, estaba mordiéndome la lengua desde que él me ha preguntado de quién tenía que enamorarse. Ya no he podido contenerme por más tiempo. La oscuridad de su mirada se llena de un brillo que tal vez podría reconocer, aunque me niego a hacerlo. Intento zafarme para bajar de su regazo sin éxito.
  


  
    —Ya lo he hecho…
  


  
    Me quedo paralizada, sus palabras han dado en la diana que había dibujado en mi pecho. Su aliento roza mi mejilla y observo de reojo que está muy cerca, parece que me está oliendo. Me giro despacio y sus labios atrapan los míos con tanta ternura que no puedo evitar soltar un gemido.
  


  
    La mano de Sean sube por mi muslo, sobre mis pantalones ceñidos, en una caricia lenta. Su lengua se desliza entre mis labios con dulzura, todos sus movimientos son tiernos y delicados. Mi cuerpo se derrite sobre el suyo y me dejo llevar por las sensaciones de besar a alguien que me ama y que amo.
  


  
    Paso una pierna sobre las suyas y me siento a horcajadas en sus muslos. Sus manos se apoderan de mi trasero, y digo que se apoderan porque son tan grandes que lo abarcan por completo. Me atrae hacia él, siento su erección y ahogo un gemido entre sus labios. Se deja caer de espaldas llevándome con él y empujo su camiseta con mis manos para quitársela.
  


  
    —No sé…
  


  
    Le hago callar con otro beso, esta vez el fuego de mi sangre toma las riendas y dejo a un lado la ternura para hacer que se vuelva más pasional. Ahora mismo necesito su miembro entre mis piernas, bien clavado en mi interior.
  


  
    Tiro del botón de su pantalón y lo bajo con dificultad sin dejar de besarlo. Me deslizo por su pecho para llegar hasta su entrepierna y acariciar su miembro con mi boca. Por un momento, sus manos tiemblan sobre mi pelo y yo subo y bajo con mi lengua y mis labios una y otra vez hasta que se agarra enredando los dedos en mi cabello y toma el control de mis movimientos. Me dejo llevar dándole el poder de guiar mis caricias mientras lo devoro.
  


  
    —Para… No puedo… para… —Aprieta los dientes con fuerza y se cubre los ojos con un brazo para no mirarme.
  


  


  
    Capítulo 23 Sean
  


  
    Intento apartarla, remuevo mis caderas huyendo de sus caricias y Leyva me mira sentándose sobre sus talones. Doblo mis rodillas y abrazo mis piernas protegiéndome mientras observo. No se mueve, solo está esperando. Me tiende la mano para que la deje hacer. Mi cuerpo está tenso y creo que acabo de perder la capacidad de continuar con este asunto.
  


  
    —Ven… —Se arrodilla sobre el colchón y se acerca hasta mí, caminando a gatas.
  


  
    Besa mi muslo. Aparta mi brazo dejando otro beso antes de soltarme y presiona mi pecho para que me eche. Tengo miedo y cubro mis ojos con el antebrazo. Lo retira haciendo que la miré.
  


  
    —Te amo —confiesa.
  


  
    Mi corazón estalla en mil pedazos, subo mis manos hasta sus mejillas y acaricio con suavidad su piel.
  


  
    Me doy cuenta de que estoy desnudo y ella aún no. Tiro de su camiseta, que acaba por el suelo, dejando sus pechos expuestos ante mí, cubro uno de ellos con mi mano para torturarlo y ella sigue acariciando mi mejilla, mirándome.
  


  
    —Yo también te amo.
  


  
    Empujo sus pantalones para poder quitarlos, al tiempo que mis manos acarician su piel desnuda. La atraigo hacia mí y nos quedamos tumbados uno junto al otro, Leyva se pega a mi torso haciendo que mi piel arda por el contacto.
  


  
    —Te deseo, Sean.
  


  
    Giramos sobre la cama quedando ella debajo, sus piernas se abren para mí y en un movimiento lento y lleno de sensualidad, levanta las caderas buscando las mías. Tira de mi cintura para atraerme a su cuerpo y susurra de nuevo que me desea. Empujo despacio entrando en ella, está tan mojada que no puedo evitar embestir contra sus caderas en el último momento. Gruño de placer al notar cómo su estrecha entrada presiona mi sexo con fuerza.
  


  
    Nos miramos un momento, sin movernos, intentando controlar nuestras respiraciones, ya de por sí agitadas, mi cuerpo pide más y empiezo a moverme cuando sus uñas se clavan en mi piel. Leyva arquea su espalda ofreciéndose a mí y suelta un gemido ronco que me pone más duro.
  


  
    Ese gesto me nubla la vista y empiezo a moverme con más urgencia, empujo una y otra vez escuchando cada jadeo que proviene de su pecho, me inclino para apoderarme de sus labios mientras sus caderas vienen al encuentro de las mías y ambos alcanzamos el mismo ritmo buscando el placer mutuo.
  


  
    Aprieto los dientes para contenerme, sé que no voy a poder hacerlo mucho tiempo más. Leyva serpentea bajo mi cuerpo buscándome con cada envite y estalla de placer en un gemido ronco aferrándose a mis hombros, los dos seguimos empujando cada vez más fuerte hasta que todo mi cuerpo se tensa y gruño de placer, terminando en su interior.
  


  
    Caigo agotado sobre su cuerpo apoyando los codos a los lados de su cabeza y la beso, sonrío por todas las sensaciones que esta pequeña mujer ha despertado hoy en mí, o más bien las ha resucitado.
  


  
    —Te recuerdo que sigues dentro de mí y puede que ese movimiento termine gustándome.
  


  
    Me aparto a un lado y lleno su cara de besos disfrutando del sonido de su risa.
  


  
    —¿Nos damos una ducha?
  


  
    Está como derretida sobre la cama y suelta un sonido cansino, los ojos cerrados y una sonrisa satisfecha que me ensancha el corazón.
  


  
    Me levanto y tiro de su cuerpo para poder cogerla en brazos. Ella suelta un gritito y se deja llevar entre risas. Vamos a la ducha y la bajo, mientras voy por algo de ropa. Escucho cómo abre el grifo y sonrío.
  


  
    En uno de los cajones encuentro pantalones cortos hawaianos y alguna camisa de palmeras, elijo eso expresamente para ella y busco algo más en tonos negros para mí, sé que no quiere que me ponga esa ropa y de momento le daré el capricho.
  


  
    Al llegar al baño la encuentro petrificada bajo el agua, entraba sonriendo con mi elección de ropa, pero ver esa imagen me ha puesto en alerta. La atrapo entre mis brazos y ella respira al fin. Unos segundos después, reacciona rodeándome en un abrazo y suspira temblorosa.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Creo que estar en el agua no es mi fuerte ahora mismo, lo superaré como hago con todo lo que me pasa.
  


  
    —Yo te ayudaré.
  


  
    ***
  


  
    Terminamos con la ducha y cuando ve lo que he elegido para ella suelta un bufido que me hace sonreír.
  


  
    —No pienso ponerme esto.
  


  
    —No has traído mucha ropa, brujita.
  


  
    —¡Ni de coña! —Lanza la ropa y veo como mueve su trasero desnudo hasta la habitación para elegir otro modelito, solo por eso ha merecido la pena.
  


  
    —Me encanta tu trasero desnudo correteando por el dormitorio.
  


  
    Sonrío y levanto las cejas un par de veces, luego me acerco a ella y le doy una palmada.
  


  
    —No seas malo que tengo hambre, debe ser hora de cenar —dice mientras se va vistiendo— ¿Hechas de menos esa ropa?
  


  
    —Me da igual esa ropa.
  


  
    —Me dijiste que… era lo único que daba color a tu vida —dice recordando mis palabras.
  


  
    —Ahora tu das color a mi vida.
  


  
    Bajamos a la cocina y encontramos a los chicos trajinando en la isla. Darío corta verduras y Christopher sujeta con dos dedos un pedazo de carne, mientras lo mira como si fuera a salirle fuego de los ojos.
  


  
    —Creo que hay que ponerlo en una sartén —sugiero.
  


  
    —No, vamos a preparar una barbacoa —contesta Darío.
  


  
    —¿Estáis locos? ¿Tenemos un ángel buscándonos y vamos a salir al jardín a cenar? —pregunta Leyva muy sorprendida.
  


  
    —Cariño… estás con tres demonios y dos ángeles —suelta Darío. Yo levanto una ceja ante su forma extraña de contar.
  


  
    —¿De dónde te sacas un demonio y un ángel de más? —pregunto curioso.
  


  
    —Inés vale por dos —dice muy convencido.
  


  
    Todos estallamos en carcajadas, esa mestiza es terrorífica si se lo propone. Christopher echa unas cuantas chuletas más en un plato y salimos fuera, cargados con la cena. Inés y Lola están encendiendo la barbacoa junto a Renata que parece ser que ahora ya no está atada a la silla por el conjuro.
  


  
    —¿La habéis liberado? —interroga Leyva al llegar donde están.
  


  
    —Sí, no os pongáis muy cerca que no sabremos quién es cuál —contesta Inés aludiendo con una sonrisa al hecho de que son un calco una de la otra.
  


  
    Beso a mi brujita en el cuello y me acerco al fuego para ver cómo van las brasas. El murmullo de Lola atrae mi atención.
  


  
    —¿Entonces ya estáis juntos? —le pregunta a Leyva.
  


  
    Espero mirándolas de reojo para ver qué responde, encoge los hombros en un movimiento elegante que me encanta y responde:
  


  
    —Creo que no puede ser de otra manera.
  


  
    —Si le pasa algo a Sean, te mato —amenaza Lola. Todas las chicas ríen con ganas.
  


  


  
    Capítulo 24 Leyva
  


  
    «La bruma rodea el lugar donde estoy. Una voz irrumpe en mi cabeza. Me froto los ojos y los aprieto con fuerza para darme cuenta, al abrirlos, que la niebla sigue rodeándome, no puedo ver nada a más de un paso de distancia.
  


  
    Esa voz insiste en llegar hasta mí, pero está lejana. Intento centrarme en sus palabras, cierro los ojos para ver si alcanzo a escuchar algo. Inspiro despacio descartando el sonido de mi propia respiración.
  


  
    —Voy a alcanzarte y esta vez no vas a sobrevivir. Mataré a todos tus amigos.
  


  
    Grito. Sé que mi voz no está llegando a nadie y lo hago con más fuerza, trato de empujar el sonido por mi garganta, solo sale algo ahogado que no se parece en nada a lo que quiero. Muevo mis manos para que mi cuerpo reaccione y no hay forma. De pronto soy consciente que mi respiración se ralentiza y que el lugar donde había tanta niebla, ahora es pura oscuridad.
  


  
    ¡He muerto! Estoy en la nada, ¿es esto lo que me espera? Pruebo a gritar de nuevo, sale un sonido ahogado que es lo único que puedo conseguir.
  


  
    ¿Cómo ha podido pasar? Estábamos cenando en el jardín, con los amigos de Sean. Intento recordar y nada. Mi respiración es cada vez más agitada».
  


  
    Algo tira de mí y me veo apretada en un abrazo fuerte. Es su olor. Cierro los ojos y me relajo contra su enorme cuerpo dejando que me cuide.
  


  
    —Estoy aquí brujita… es una pesadilla. —Tararea algo mientras me acaricia la espalda.
  


  
    Apoyo mis manos en su pecho y me aparto un poco para ver sus ojos negros. La estancia está oscura, pero el brillo de su mirada me calma trayéndome a la realidad. No ha sido un sueño, es una premonición.
  


  
    Voy a morir.
  


  


  
    Capitulo 25 Sean
  


  
    Durante un largo rato acaricio su espalda. Estaba tan asustada que no he querido preguntar, esa pesadilla debe haber sido muy dura. Deposito un suave beso en su frente y me aparto comprobando que está dormida. Tiro del brazo que está bajo su cuerpo y salgo de la cama. No puedo permitirme dormir a su lado, si se abren mis alas puedo ponerla en peligro.
  


  
    Bajo a la planta baja buscando a Renata y la encuentro tirada en el sofá con una manta sobre los pies.
  


  
    —¿Sabes cómo podemos encontrar a Shamsiel?
  


  
    —Puede que lo sepa.
  


  
    —¿Y piensas decírmelo?
  


  
    —Necesitas a la bruja para que lo mate. —Me mira de reojo sin mover ni un centímetro de su cuerpo.
  


  
    —No voy a poner en riesgo su vida. —Me agarro al respaldo del sofá y ella mira mis manos.
  


  
    —¿Y qué piensas hacer? ¿Ir tú solo a por ese chalado? —Resopla y se cubre los ojos con un cojín—. Ella tiene una pócima, que la use. Así todos contentos.
  


  
    La miro sin contestar, voy a la cocina y cojo una botella de agua fría para volver a mi habitación. Antes de llegar, apoyo la espalda en la pared junto a la puerta, bebo algo de agua y cierro los ojos mientras voy tragando el líquido frío.
  


  
    —No dejes que esa bruja use la pócima —La voz de la intrusa blanca aparece en mi cabeza, esta vez sin permiso.
  


  
    —¿Me espías?
  


  
    —Eres mi única preocupación ahora mismo. Quiero que sigas con vida cuando todo este problema termine.
  


  
    —Tranquila, que seguiré con mi trabajo en cuánto pueda.
  


  
    —¡Eres mi hijo!, ¿de verdad crees que me preocupa que trabajes?
  


  
    —No te he preocupado jamás, no me vengas ahora con sentimentalismos hipócritas.
  


  
    —Hijo… Si esa bruja utiliza la pócima, morirán todos los ángeles que estén en la Tierra en ese momento. Y ella con ellos. ¿Es eso lo que quieres? —su voz es tensa me indica que no miente.
  


  
    Inspiro, tratando de digerir todo eso, miro hacia la puerta de mi habitación y de reojo veo a Christopher saliendo de la suya.
  


  
    —Siento mucho lo de Christopher —continúa hablándome—. Destruye la pócima, solo tienes que romperla contra el suelo o lanzarla a un desagüe.
  


  
    Mi amigo está de pie frente a mí, observando mi tensión.
  


  
    —¿Dónde está la pócima?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Y Shamsiel?
  


  
    Silencio es lo único que recibo como respuesta y echo la cabeza hacia atrás apoyándola en la pared y mirando al techo.
  


  
    —Saldremos de esta, ahora somos más fuertes. —Christopher me da una palmada en el brazo y sonríe—. ¿Estabas hablando con Raquel?
  


  
    —Sí. Le cuento todo lo que me ha dicho la bruja blanca.
  


  
    Mi amigo cruza los brazos sobre el pecho e inspira.
  


  
    —Vas a tener que hablar con ella para que no la use. Y no me fío de la otra bruja.
  


  
    —Supongo que por eso mi madre me ordenó vigilar a Leyva en un principio y sí, estoy contigo, tampoco me fío de Renata.
  


  
    —Vamos a tomar el aire, no puedo dormir.
  


  
    No me lo pienso y lo sigo. Salimos al jardín y nos sentamos en una de las mesas junto a la piscina.
  


  
    —Me he enamorado de ella.
  


  
    —Lo sé. Es un asco, pero bueno, es guapa. —Levanto la cabeza cabreado, para descubrir que está sonriendo con una ceja levantada.
  


  
    —Lo del amor es real, todo está atado a esa circunstancia.
  


  
    —¿El amor es una circunstancia? Para los seres sobrenaturales, es un todo. Ha sido tu Leyva la que nos ha demostrado que es así.
  


  
    —Es la maquinaria que mueve todo en este mundo y lo que más mueve es la magia —dice la brujita que está justo detrás de Christopher y se sienta a su lado en el banco. Al segundo, mi amigo arruga la nariz.
  


  
    Se levanta dispuesto a marcharse y apoya la mano en el hombro de ella.
  


  
    —Haz lo que Sean te pida, todo irá mejor. Os dejo solos.
  


  
    Sé que con sus palabras ha querido decirme que le cuente la conversación con mi madre. Cierro los ojos y cojo las manos entrelazadas de Leyva, atrapándolas entre las mías.
  


  
    —¿Qué has soñado? —pregunto sin saber cómo empezar a hablar sobre la pócima.
  


  
    —Ha sido una premonición. Son las cuatro de la madrugada, ¿no prefieres que subamos a dormir? Te estaba buscando.
  


  
    —Tenemos que hablar. Prefiero estar aquí.
  


  
    Asiente y estrecho más sus manos, la brisa fresca de la noche me ayuda a respirar más tranquilo, pero sé que es una falsa calma, el peligro está ahí afuera.
  


  
    Observo sus ojos felinos y sonrío. Tiro de su mano para que se levante y se siente a mi lado. Lo hace moviéndose con esa elegancia gatuna que solo ella posee. Me doy la vuelta quedando de espaldas a la mesa y la atraigo para sentarla en mi regazo. Me encanta tenerla así entre mis brazos.
  


  
    —Tienes que deshacerte de esa pócima.
  


  
    Se tensa sobre mis rodillas, noto como casi deja de respirar.
  


  
    —¿Qué… qué pócima?
  


  
    —Le cuento lo que me ha dicho Raquel.
  


  
    —¿Cómo sabes eso?
  


  
    —Parece que mi madre me mandó a vigilarte por ese motivo. Y me lo acaba de confirmar.
  


  
    —Es mi seguro de vida…
  


  
    —No, es tu seguro de muerte.
  


  
    Se deja caer contra mi pecho y juguetea con el colgante. Durante unos minutos que se alargan más de la cuenta, no me responde. Al final titubea y me besa en el cuello.
  


  
    —Subamos, la tengo arriba.
  


  
    ***
  


  
    Me he deshecho de esa cosa y he dejado a Leyva dormida, he decidido ir a ver a mi madre para preguntarle unas cuantas cosas.
  


  
    La sala donde me recibe es amplia y vacía, su mirada brilla al verme y observo cómo se estruja las manos con fuerza.
  


  
    —¿Puedes ayudar a Christopher?
  


  
    —No, ya no puedo. —Inclina la cabeza para mirar al suelo a modo de disculpa.
  


  
    —Háblame de los antepasados de Leyva.
  


  
    —No, no puedo. —Vuelve a inclinarse—. ¿Te has deshecho de la pócima?
  


  
    Inspiro furioso y aprieto los puños.
  


  
    —¿Qué pócima? —Al fin consigo toda su atención.
  


  
    —Debes hacer lo que te digo. —Su ceño fruncido me cabrea.
  


  
    —Para eso es para lo que estoy. Para cumplir tus órdenes. —Me inclino en una reverencia y desaparezco.
  


  
    Aparezco frente a la cama, ahora está vacía. Supongo que Leyva estará en el baño, así que me echo a descansar. Son las seis de la madrugada, poco puedo hacer a estas horas. La noche ha sido movidita. Busco a mi brujita para rodearla con el brazo, al notar el peso de su cuerpo en la cama.
  


  


  
    Capítulo 26 Leyva
  


  
    Lo último que recuerdo es que algo me ha golpeado, estoy atrapada entre esos malditos barrotes de nuevo. Observo a mi captor al tiempo que froto mi nuca, notando un buen chichón que va a dolerme un ratito más.
  


  
    Me siento recogiendo las piernas y encogiéndome todo lo lejos posible de la entrada. Vigilo con atención los movimientos de Shamsiel, que camina furioso de un lado a otro de la sala. Los cuatro ángeles siguen vigilando las entradas para que no pueda pasar nadie.
  


  
    En algún momento después de deshacernos de la pócima, alguien traspasó las barreras de la casa y me sacó de allí. Cierro los ojos con fuerza y solo puedo revivir la paliza que ese hijo de satanás me dio en su momento.
  


  
    Repito el nombre de Sean en mi cabeza, pero solo resuena un eco lejano.
  


  
    Aprieto los dientes con miedo, esperando que a ese loco no le dé por abrir la jaula, y me balanceo columpiando mi cuerpo hacia delante y hacia atrás.
  


  
    Las palabras de Christopher cuando estuvimos encarcelados bajo el mar, resuenan en mi mente: Busca opciones, bruja. Recuerdo que Inés es una mestiza muy poderosa y ese pensamiento me lleva a otro, tal vez ella sí pueda oírme.
  


  
    La llamo con insistencia, las prisas y el miedo me están llevando a no hacerlo bien. Inspiro y suelto el aire un par de veces con mi rostro escondido tras las rodillas.
  


  
    —Inés.
  


  
    Repito la llamada un par de veces más.
  


  
    —¿Por qué me hablas mentalmente si te tengo delante?
  


  
    —Esa no soy yo. No hagas ningún gesto que pueda delatarte, ve al baño o a otra parte donde no pueda oírte.
  


  
    Espero su respuesta que, durante unos eternos minutos no llega.
  


  
    —He tenido que viajar a mi casa. Estoy con Carlos, Diego y José.
  


  
    —Debe ser Renata la que me sustituye, supongo que no tardarán en darse cuenta, el nudo de la bruja os protege.
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Los colgantes.
  


  
    —¡No llevo mi colgante! —dice asustada.
  


  
    ¿Cómo puede ser? No es posible, les dije que no se lo quitasen ni para dormir. Me tenso temblorosa, ella está en mi lugar, en mi cama, en la mesa donde debería sentarme a comer junto a Sean, cogida de su mano. Aprieto la mandíbula y noto las lágrimas a punto de derramarse.
  


  
    Mi mente acelerada busca una idea, pero no soy capaz de hilar un pensamiento coherente, solo imaginar a mi ángel en la cama con esa arpía me pone enferma.
  


  
    —¿Leyva, cojo el de uno de los chicos?
  


  
    Jadeo al recordar que los humanos también llevaban uno. Carlos. Pienso en cómo de poderoso puede ser para que la primera magia que hizo Shamsiel no le afectase.
  


  
    —Sí, coge el de José y dame un momento para ver si puedo hablar con…
  


  
    —Os estoy escuchando —la voz del muchacho irrumpe en nuestra mente.
  


  
    ¿Cómo puede ser que haya podido entrar en esta conversación? Es imposible hacerlo sin permiso.
  


  
    —¿Cómo de grande es tu poder?
  


  
    —No lo sé. Hace poco que descubrí que me pasaban cosas raras. ¿Qué necesitáis?
  


  
    —Sacar a la impostora de casa. Es Renata haciéndose pasar por ella —habla Inés con tono demasiado enfadado.
  


  
    —Cuídalo, Inés. Carlos, te debo una explicación.
  


  
    Intento controlar mi respiración, desde que me he visto atrapada aquí no he podido dominar mi cuerpo. Cierro los ojos tratando de no pensar en el futuro que me espera y dejo que mis amigos hagan su trabajo. ¿Mis amigos?
  


  


  
    Capítulo 27 Sean
  


  
    Al despertar, he bajado para encontrarme a mis amigos desayunando con Leyva. Me siento a su lado y le doy un beso rápido en los labios. Ella sonríe tímida y Lola va dejando caer platos con comida en la isla. Llevo mi mano al cuello para toquetear el colgante y no lo tengo. Al mismo tiempo Inés se disculpa y se marcha a su habitación. La sigo de cerca para buscar mi nudo de brujas en la cama, seguro que está allí.
  


  
    —¿Está todo bien, Inés? —Me hace un gesto con el dedo sobre los labios para que me calle.
  


  
    —No te fíes de nada… —Y desaparece sin decir nada más.
  


  
    Me he quedado plantado en el pasillo, no sé cómo tomarme eso. Entro en mi cuarto y busco el colgante en la cama, en el suelo, en la ducha. Nada. Doy mil vueltas más, lanzando sábanas y ropa por los aires. Aún no he terminado de buscarlo y noto que no estoy solo en la habitación. Estoy mirando bajo la cama, me incorporo y veo a Leyva, que está observando lo que hago. Se acerca a mí, casi ronroneando de placer y lanza sus brazos a mi cuello para besarme.
  


  
    Me dejo hacer y participo en el juego, pero siento algo extraño en este beso así que agarro sus manos para que me suelte y me aparto buscando lo que he venido a encontrar.
  


  
    —¿Qué te pasa?
  


  
    —No encuentro el colgante.
  


  
    —En el bazar venden. Bésame…
  


  
    La miro con extrañeza, Leyva se molestaba con esa frase. En ese momento llaman a la puerta y ambos miramos hacia allí para ver entrar a Lola.
  


  
    —¿Puedo hablar con Sean?
  


  
    Empiezo a pensar que se cuece algo y yo aún no me he enterado. La mirada de mi brujita fusila a Lola como si fuera el enemigo.
  


  
    —¿Nos dejas solos, Leyva? —pido acompañándola a la puerta. Parece muy molesta.
  


  
    Lola me hace un gesto con las manos para que le siga la corriente. Coge una libretita y escribe algo en ella.
  


  
    —¿Te puedes creer lo que me está pasando? ¡Me voy a hacer vieja! Y él…él no —gruñe alargando la última o—. ¡Él va a permanecer como un crío de veinte años!
  


  
    —Lola… —Intento detener su chorro de quejas.
  


  
    Me pasa la libreta y leo lo que ha escrito:
  


  
    «Inés está con Carlos en la otra casa, Leyva está prisionera de nuevo con Shamsiel»
  


  
    Jadeo al terminar de leer y arrugo la libreta con todas mis fuerzas. Nos miramos un momento y Lola acaricia mi mandíbula y luego me rodea entre sus brazos. Su cariño siempre me ha llenado, completa ese vacío que ha estado ahí desde que tengo uso de razón, podría llamarla hermana y sé que ella me respondería de esa misma manera, con un abrazo.
  


  
    —No digas nada, ya sé que exagero, pero ¿demonio otra vez? —gruñe en voz alta para que nos oiga la falsa Leyva.
  


  
    —Quédate tranquila que algo inventaremos. —Me siento inseguro, no sé cómo actuar.
  


  
    Estamos hablando por hablar y Lola me empuja señalándome la casa de enfrente. Gesticula con los labios un vete y desaparezco.
  


  
    Estoy en la cocina donde tantos buenos ratos he pasado con mis amigos, veo a Inés en el sofá y a Carlos a su lado, los dos me hacen un gesto para que no diga nada.
  


  
    —Yo quitaré las piedras para que salgáis. Iré con vosotros —dice el muchacho.
  


  
    De pronto parece mayor, todo un hombre, alto y fuerte. Me doy cuenta de que su pelo negro le roza los hombros y que tiene barba de un par de días. ¿Cuándo ha crecido?
  


  
    Inés nos agarra a ambos y aparecemos en la linde donde están las piedras. Carlos da una patada a una y pasamos al otro lado. Luego la recoloca y susurra un conjuro.
  


  
    —Leyva me dijo lo que tenía que decir, estamos en contacto. He dejado atrapados a los demás. No pueden salir de la zona.
  


  
    —Dile que ya voy. Pregúntale si recuerda lo último que hicimos. Quiero saber desde cuándo tenemos una bruja falsa.
  


  
    —Me está diciendo que rompisteis la pócima.
  


  
    —Me quedo mucho más tranquilo. Al menos esa cosa no nos matará a todos. ¿A dónde vamos?
  


  
    —A hablar con mamá —se burla Inés.
  


  
    —No… ni de coña… —Me tenso.
  


  
    —¿No había una daga? —pregunta la mestiza.
  


  
    Resoplo y esta vez soy yo quien los agarra y viajo hasta el lugar donde suelo reunirme con ella. La sala está vacía y Carlos se asoma a una de las ventanas para mirar hacia abajo.
  


  
    —No hay nubes —dice el muchacho.
  


  
    —No, pero si caes no lo cuentas —respondo.
  


  
    Los tres asomamos la cabeza por la ventana y miramos hacia abajo. Un precipicio de miles de kilómetros baja casi recto haciendo imposible ver el final de esa pared. Inés suelta un gemido ronco. Carlos la mira sonriendo. Yo ya conocía este lugar, no me impresiona, me aburre.
  


  
    —Deberías llevarlos a tu casa. Si ella te ayuda, Darío te matará. Si él muere, Leyva te odiará.
  


  
    Raquel camina hacia nosotros sin muchas prisas. Se detiene justo en el sitio desde donde me habla siempre, cruza las manos por delante y nos observa.
  


  
    —¿Necesito la daga? —Durante unos segundos me mira con espanto.
  


  
    —¿Quieres matarlo?
  


  
    —No hay cosa que desee con más fuerzas. ¿La daga me servirá? —insisto.
  


  
    Contrae el gesto y se da la vuelta para caminar hacia un trono que antes no estaba ahí. Toma asiento y nos observa desde la altura que le confiere aquella enorme silla sobre una tarima de cuatro escalones. Ha adoptado la forma de ángel al sentarse.
  


  
    —Si lo matas quedarás atrapado en el inframundo, serás un ángel caído. —Piensa durante un momento—. Aunque podríamos arreglarlo si lo haces prisionero y me lo traes.
  


  
    —No. Ese malnacido no volverá a hacer daño a nadie.
  


  
    —No podrás ver a Leyva nunca más. Ella no puede entrar en el infierno. —Me mira con una mezcla de curiosidad y lástima. ¿Siente lástima por mí?
  


  
    —No hagas que te odie más por esa mirada. No sientas pena por mis actos —pronuncio cada palabra con desprecio.
  


  
    —Usa tu espada, eso también lo matará.
  


  
    Inspiro recordando que tengo mi propia arma, no la había vuelto a utilizar desde hacía demasiado tiempo. Escucho el murmullo de Carlos, sorprendido porque yo tenga una espada.
  


  
    —No nos fiamos —dice Inés adelantándose—. Danos la daga.
  


  
    Carraspea y levanta la mano hacia ella para que se la dé. Raquel no mueve ni un pelo, además ni la ha mirado, sigue con la vista clavada en mí.
  


  
    —Cuando naciste, tu color hizo que tuviera que abandonarte. Decidí que lo mejor era que fueras un humano sin poderes. Mis superiores y compañeros me alejaron de todo y me señalaban con el dedo juzgándome por haber concebido al único ángel que ya había nacido para ser demonio. Y no fue solo por tu color, tu aura era peligrosa.
  


  
    —¿Vas a contarme tus historietas? Cuéntame la de Carlos, él tiene más interés en saber quién es.
  


  
    —Durante meses me odié por dejarte y volvía a la casa donde estabas para comprobar que seguías vivo. Me cambiaron de trabajo y poder verte se hizo más complicado. Me enteré de que te usaron como esclavo y me odie aún más por lo que te estaba haciendo vivir. Lo peor fue cuando uno de mis compañeros se burló porque al final mi hijo se había convertido en un demonio.
  


  
    —¡Déjalo ya! ¡No me interesa! —grito a pleno pulmón para que pare. Inés me agarra del brazo y me mira con esa expresión tan suya para que me calme.
  


  
    —No te lo está contando por ti, lo hace por ella.
  


  
    —Escuché rumores… de lo mal que lo estabas pasando en el infierno mientras Christopher no estaba, mi única meta fue conseguir que ese demonio volviera a ser humano para que tú también volvieras a serlo. Utilicé al padre de Lola para que se obsesionase con los demonios, para que encontrase la jaula bajo el agua, el colgante…
  


  
    —¡No tienes ni idea!
  


  
    —Te equivocas, sé y recuerdo, cada uno de tus pasos en toda tu existencia. Y ahora quieres ser un demonio, ni más ni menos que un ángel caído. Al final tenían razón y tú naciste para ser uno de ellos.
  


  
    Aprieto los puños, impotente ante su ego. Odio tanto a esa mujer que puedo escupirle sin sentir el más mínimo remordimiento.
  


  
    —Carlos es el alma vieja del hijo de Leyva. A su hijo lo mataron nada más nacer.
  


  
    Cambia de tema dejándonos a todos en silencio. El jadeo de Inés nos hace mirarla.
  


  
    —¿Ma…mataron a su hijo? —tartamudea la mestiza sintiendo casi el dolor de la bruja en su pellejo, veo que se lleva una mano al vientre y aprieta el puño sobre la tela.
  


  
    —A ti no te va a pasar nada Inés, nos tienes a todos nosotros… cuidaremos de ti —le digo con total sinceridad.
  


  
    Raquel se acerca a nosotros, camina despacio y se para frente a ella para apoyar la mano sobre su vientre aún plano.
  


  
    —No lo sabe, aún no se lo he dicho a Darío, me he enterado esta mañana y… —Su voz tiembla por el miedo, por esa angustia a perder lo que aún no tiene.
  


  
    —Carlos es un alma vieja que ha vivido muchas vidas en las que siempre ha muerto joven. Tratando de buscar a su madre. —Se gira hacia Inés y sonríe—. Tu hijo nacerá sano, no temas por él, es más fuerte que tú. Llévalos a tu casa del bosque. —Esto último lo dice mirándome antes de desaparecer.
  


  
    —¿Dónde está Shamsiel? ¡Maldita sea! —grito, doblándome por la cintura y apoyando mis manos en las rodillas.
  


  
    Leyva está en peligro y esta bruja blanca no ha sido capaz de decirme dónde puedo encontrarla. De pronto su voz retumba en mi cabeza.
  


  
    —Búscala a ella. Vuestro vínculo te ayudará a encontrarla.
  


  


  
    Capítulo 28 Leyva
  


  
    Un sonido metálico me pone en alerta. Me había dormido. No sé si es de noche y no hay ninguna luz. Huelo el mar. Intento enfocar mi visión hacia la puerta de mi celda, pero solo puedo ver oscuridad.
  


  
    Una mano me aferra del pelo y grito asustada mientras lucho contra lo invisible para que me suelte. Estrella su puño en mi estómago y pierdo el aliento, seguido de un ataque de tos. Suelto un alarido para que me deje ir, aun así, ahora mismo estoy suspendida en el aire y el dolor aguijonea mi cuerpo, otro puñetazo, esta vez en la mandíbula, me arranca un gemido. He caído impulsada por el golpe y creo que parte de mi pelo se ha quedado en la mano de mi atacante.
  


  
    Sé que es Shamsiel. Ese hijo de perra quiere matarme y ahora ha llegado el momento.
  


  
    —Supongo que podría despellejarte como a un conejo. Poco a poco, hasta que tu piel me sirva para un abrigo. ¿Qué te parece la idea?
  


  
    El terror se apodera de mi cuerpo, no puedo pensar, escucho otro sonido metálico. Esta vez suave, como si realmente estuviera abriendo una navaja. Gimo horrorizada y noto las lágrimas mojando mis mejillas. No veo a mi oponente y no puedo luchar contra lo invisible, temo que, aunque pudiera, no tendría nada que hacer.
  


  
    —¿Por qué me odias tanto? ¡Solo hice lo que me pediste!
  


  
    —Te odio porque vas a ser la madre del bebé más poderoso de la historia, y perdona que te cuente esto, ya que no podrás vivir para contarlo tú. Voy a hacer lo imposible para que ese medio brujo, medio engendro de ángel o demonio, porque… aún no sé lo que es tu queridito Sean, no nazca jamás.
  


  
    —¡Eres un hijo de perra! ¿Y Christopher? ¿Por qué lo encerraste? —digo tratando de entretenerlo para que no me vuelva a atacar.
  


  
    Una carcajada enloquecida hace que me encoja de miedo, aún siento dolor en todo mi cuerpo, pero empiezo a tener fuerzas para intentar pensar en algo que me saque de aquí. Cierro los ojos, quiero crear una luz que me deje al menos ver por dónde van a venir los golpes. Una bola de luz aparece en el centro de mi prisión y puedo ver el rostro de ese malnacido.
  


  
    Tiene una gran navaja que abre y cierra, mientras me sonríe de medio lado. Su cara cínica me repugna. Sé que va a torturarme, está pensando como causarme el mayor dolor posible.
  


  
    —¡Oh… mírala! ¿Tanto necesitabas verme? Tal vez podría follarte yo y dejarte preñada. Así Sean te repudiaría y esa cosa no nacería nunca. Tal vez te gustaría tener un hijo mío… —Se da golpecitos con la punta de la navaja en la barbilla mientras mira hacia el techo pensativo.
  


  
    Mi cuerpo ha pasado de temblar a sentir esas sacudidas que provocan más dolor en las zonas donde ya me ha golpeado. De pronto su puño vuelve a salir disparado contra mi mandíbula y puedo decir, con total certeza, que eso de ver estrellitas de colores, es muy real.
  


  
    Me froto la barbilla lloriqueando como una niña y me cubro la cabeza con los brazos. Tal vez lo de la luz no ha sido buena idea.
  


  
    Agarra mi muñeca arrastrándome. Trato de levantarme sin éxito. Con cada paso que doy para darme impulso y caminar con él, me zarandea para que vuelva a caer y sigue tirando de mí, como si fuera un saco de patatas. Pide a uno de sus ángeles que me ate a los hierros de mi celda y me dejan colgando de los puños, tan solo la punta de mis pies toca el suelo.
  


  
    Su cuchillo resbala por mi clavícula y aprieto los ojos para no ver lo que hace. Ahora la luz es más intensa y la que yo he creado ya no sirve de nada. Noto el metal deslizándose por mi piel, cómo se clava en ella y cómo acuchilla lentamente hacia arriba y hacia abajo. El escozor, mis gritos, las lágrimas y el dolor, se mezclan en una sola emoción. Arranca el último tramo de mi piel y miro aterrorizada como me ha desollado el hombro.
  


  
    Ha cortado uno de los tirantes y la blusa ha caído mostrando uno de mis pechos. Mientras siento todo ese dolor no tengo tiempo de pensar en nada, no puedo hilar un pensamiento con otro para poder hacer algo que me ayude.
  


  
    Roza con la punta de metal mi estómago sobre la tela que aún me cubre y la rasga arrancando lo que queda, pasa el filo bajo mi ombligo y gimo llorando de nuevo.
  


  
    —Por… por favor, no… déjame ir…
  


  
    —Me preguntabas por Christopher, hubiera sido divertido coger a su putita… —Mira hacia arriba de nuevo, pensando en lo que debe hacer, dándose golpecitos con esa maldita navaja, ahora ensangrentada. El dolor está dejándome casi fuera de juego.
  


  
    Atraviesa mi piel con sádica delicadeza, la punta clavada sobre mi ingle, sube despacio arañándome y veo como un hilillo de sangre dibuja un camino hasta el otro lado de mi tripa. Contengo el aire apretando los dientes mientras echo la cabeza hacia atrás.
  


  
    —¡Traedme a la bailarina! ¡Bailará para mí!
  


  
    —Sí, señor —responde una voz ronca que me hace abrir los ojos. Ahora estamos solos, no puedo más que mirar a Shamsiel con espanto.
  


  
    —Deja a Lola… déjala… —imploro.
  


  
    No sé cuánto tiempo estamos solos, está jugando conmigo, hace pequeños cortes que a malas penas puedo soportar. Mi hombro arde, debido a la falta de piel. En cualquier momento me desmayaré. No aguanto el dolor. Agarra uno de mis pechos y lo aplasta haciéndome gritar, mientras su navaja sube por mi vientre y su aliento resbala por mi cuello.
  


  
    —Me pone verte así… —me asquea. Quiero vomitar. Lo mejor sería morir.
  


  
    Un ángel enorme aparece en la sala con Lola cargada en su hombro. Justo cuando empiezo a gritar su nombre para que reaccione, un puñetazo se estrella contra mi cara dejándome fuera de juego
  


  
    Me despierta el dolor, un pitido en mi oído y un buen chorro de agua sobre mi cara. El hijo de perra ríe y me gustaría arrancarle todos los dientes uno a uno.
  


  
    —Leyva… —Lola pronuncia mi nombre.
  


  
    Me encuentro con su mirada de espanto. Mi escote arde, sé que me ha arrancado un pedazo de piel sobre mis pechos. No quiero mirar, solo quiero morir. Mi compañera de torturas está de pie en medio de la sala, una espada amenaza su garganta mientras Shamsiel se frota las manos y la mira ideando algo para ella. Yo ya no tengo fuerzas. Mi cabeza cae, inclinada hacia delante por el agotamiento y veo la sangre que está goteando de mi propio cuerpo.
  


  
    —Mátame… —susurro sin reconocer mi propia voz.
  


  
    —¿Con lo que estoy disfrutando? Lo malo es que tiendes a desmayarte, creo que eso no es justo para mí, tal vez si ves como hago lo mismo con tu amiga te mantendrás más alerta.
  


  
    Agarra mi mandíbula obligándome a mirar a Lola. Veo borroso y tiemblo, esta vez por el dolor. El miedo ha dejado paso a ese temblor que no controlo. Me obligo a mirarla, ella me está observando y trata de decirme que todo irá bien, pero no la creo.
  


  
    —Dile que lo amo con toda mi alma —intento que me entienda, no sé si lo he logrado, noto la mandíbula tan magullada por los golpes que casi no puedo moverla.
  


  
    —Vive por él —responde asustada.
  


  
    —Tengo una idea, bailarina, ¡baila! Y ella no sufrirá ningún dolor. Bueno… sufrir ya está sufriendo. —Su sonrisa loca es espeluznante. Veo cómo aprieta los dientes y lanza el pie en busca de su agresor, pero él lo atrapa.
  


  
    —¡Qué tiernas ambas! Me encanta cuando se resisten.
  


  
    Clava la punta de la navaja en mi brazo justo debajo del hombro en busca de mi carne, luego lo desliza hacia mi codo, partiendo mi piel en dos como si fuera mantequilla. Grito apretando los dientes y apartando la cara. Lo hace con tanta lentitud que el dolor es demasiado insoportable. Lola se pone a bailar y cantar como si fuera su última actuación y Shamsiel saca el filo de mi carne.
  


  
    Baila durante unos minutos muy valiosos para mí, en los que el ángel decide que ver el espectáculo es mejor que hacerme sufrir. La veo jadear por el agotamiento, mi cuerpo vibra por el dolor y quemazón que se hace insufrible.
  


  
    Va hacia Lola atrapando su barbilla y tirando de ella, casi poniéndola de puntillas. Lola escupe en su cara y lanza el pie para darle una patada entre las piernas. Shamsiel clava la navaja en su muslo y rasga haciendo que grite con todas sus fuerzas.
  


  
    Aprieto los ojos sabiendo que ese corte ha sido premeditado para que no pueda volver a bailar. La lanza contra la pared haciendo que pierda el aliento, gruñe y se tapa la herida. El rubio chalado se arrodilla junto a ella y tira de su brazo doblándolo de forma antinatural, haciéndolo crujir. Los gritos de Lola hacen que me estremezca, siento ganas de vomitar.
  


  
    —Brujita… —Un eco muy lejano llega hasta mí.
  


  
    Su voz. Tal vez estoy muriendo, he perdido muchísima sangre.
  


  


  
    Capítulo 29 Sean
  


  
    —Brujita…
  


  
    Christopher me mira receloso, Darío sigue dando vueltas en la cocina. Estamos en casa de Lola que ha desaparecido. He recluido a Renata en la otra casa, está atada y rodeada con sal, como me dijo Carlos que hiciera.
  


  
    Me siento impotente. Sé que algo muy malo debe estar pasando, pero no sabemos dónde buscar.
  


  
    —Vamos a la casa de lujo de ese hijo de perra. La de los angelitos de la entrada, donde rescatamos a Lola —propone Christopher.
  


  
    —Yo preguntaría a Raquel. —Darío se sienta en el taburete y tamborilea sobre la encimera con los dedos.
  


  
    —Lo hice. Me dijo que usara el vínculo que nos une para encontrarla.
  


  
    —¿Por qué te has llevado a Inés? —pregunta por milésima vez.
  


  
    —Tiene que cuidar de Carlos, su alma es la del hijo de Leyva —miento de nuevo, solo a medias.
  


  
    Christopher me mira de reojo, me conoce como si fuera su hijo y sabe que oculto algo.
  


  
    —Esta inactividad me está matando. Vamos a la casa de ese maldito ángel —recalca mi antiguo jefe.
  


  
    Me agarra de la manga y estiro mi brazo para tocar a Darío. En un segundo estamos frente a la mansión donde fuimos por primera vez a salvar a Lola. Ella bailó aquí, y luego casi la mata Shamsiel.
  


  
    El jardín nos recibe hecho un asco, las malas hierbas crecen por todas partes, incluso la fuente de la entrada con sus estatuas de ángeles gigantes está sucia y mohosa. El abandono de aquel lugar es patente en cada rincón. La fachada ennegrecida por las lluvias, las enormes cristaleras sucias y alguna rota o abierta.
  


  
    Una bruja nos está esperando en la puerta, sabemos que lo es porque Christopher ha dicho su típico, apesta.
  


  
    —¡Marchaos! —ordena sin mover un pelo.
  


  
    —¿Leyva está aquí? —Intento acercarme hasta ella y algo me hace tropezar y retroceder, hay una pared invisible.
  


  
    Decido desaparecer, mis amigos hacen sus chasquidos y aparecemos en distintos lados de la fachada trasera. Sé dónde están por instinto, seguimos sincronizados, demasiados años trabajando codo con codo.
  


  
    —Brujita, dime dónde estás. ¿Amor? —Intento comunicarme con ella por telepatía, pero no recibo respuesta.
  


  
    Inspiro apretando los puños con fuerza, los nervios han tomado el control de mi cuerpo, que no me responde y me transformo en ángel. Me elevo volando por encima de la casa y cierro los ojos esperando alguna señal.
  


  
    —¡Joder! ¡Das miedo! —exclama Darío.
  


  
    —¡Algo, maldita sea! —gruño cabreado.
  


  
    —Va a matar a Lola —el susurro de Leyva nos llega a los tres.
  


  
    Una bola de luz brillante, justo del centro del tejado, flota y se desvanece al llegar a mi altura, sé que es una señal. Me lanzo en picado contra el tejado. Mis amigos se unen a mí para ayudarme a destrozar ese pedazo de piedra que nos separa de ellas.
  


  
    Christopher manda bolas de energía contra el cemento al igual que Darío mientras yo doy puñetazos sintiendo cómo la piedra rasga mis nudillos. Todo estalla bajo nuestros pies, hundiéndose de pronto y nos deja flotando en un suelo invisible que no podemos atravesar.
  


  
    El maldito rubio de los cojones nos mira desde abajo con una sonrisa que me pone los pelos de punta. Miro hacia todas partes y encuentro a Lola y Leyva tan deshechas por el dolor y todo el daño que les ha causado, que un rugido ronco y poderoso brota de mi pecho. Una luz cegadora sale de mis puños y el impulso de energía nos hace caer abajo, justo donde están esos cabrones alados haciendo daño a mis chicas.
  


  
    No podemos hacernos cargo de ellas porque rápidamente cuatro ángeles nos atacan. Uno se encara conmigo arrugando su nariz con asco.
  


  
    —¿Negro?
  


  
    —¿Eres racista? —Le estampo el puño en la cara para que deje de arrugar la nariz mientras con el rabillo del ojo compruebo que Leyva se ha desmayado.
  


  
    Golpeo tan rápido y tantas veces a ese malnacido que termino por pensar que es invencible. Otro me agarra de una de mis alas y tira de ella para intentar arrancarla. La zarandeo con fuerza, lanzando a ese hijo de perra por los aires con ella, mientras vuelvo a asestar un puñetazo al otro, que parece no sentir dolor.
  


  
    Si lo mato sé que no podré terminar con Shamsiel, ya que caeré directo en el infierno, tengo que reservarme para él.
  


  
    Mi oponente está casi fuera de combate cuando el otro me ataca por la espalda.
  


  
    —¿Qué pasa contigo? ¿Has nacido gallina que solo me atacas por donde no puedo verte?
  


  
    Agarro al primero por la pechera y giro sobre mí mismo, lanzándolo con todas mis fuerzas contra el gallina. Ambos vuelan un par de metros por el impulso, rompiendo una de las paredes. Tienen su forma angelical y son enormes, aunque yo soy descomunal y tengo mucha más fuerza.
  


  
    La bruja que estaba en la puerta, entra y nos ve luchando. Me temo lo peor, si luchamos contra ángeles y magia no vamos a poder con todo.
  


  
    La mujer levanta las manos hacia los ángeles, que aún intentan levantarse, enredados en un amasijo de alas y piernas. La veo murmurar algo en su dirección. Ellos vuelven a intentar levantarse, pero no pueden hacerlo, cayendo de nuevo al suelo como si la gravedad hubiera aumentado. La bruja me mira y asiente.
  


  
    —Gracias —articuló con los labios y me doy la vuelta para ver cómo van Christopher y Darío. Parece que lo tienen controlado.
  


  
    Saco mi espada apuntando a Shamsiel. El único en este mundo que más me ha jodido la vida. Aparte de mi madre.
  


  
    —Como se te ocurra aparecer ahora para salvar la vida a este hijo de perra te mato a ti también, mamá —canturreo, viéndome por un momento mucho más tarado que ese ángel.
  


  
    —Estoy deseando que intentes matarme, todo ese tiempo que vas a perder, es el que necesito para que tu querida Leyva muera.
  


  
    —Sí, lo estás deseando, porque nadie en sus jodidos cabales hace lo que tú has hecho sin esperar que lo descuarticen a cambio. Lo que haré es trocearte y luego repartiré tus pedazos alrededor del mundo para que no puedas volver a nacer. ¿Qué te parece? Lo llamaremos Los huesos perdidos del apocalipsis. ¡Si los reúnes todos, mueres! Vas a ser leyenda —mi voz suena tan irónica que puedo imaginar los cazatesoros buscando el cráneo del ángel maldito.
  


  
    Muevo mi espada en un giro sobre mi cabeza y la lanzo hacia adelante, aún me queda espacio para llegar hasta él, sopeso el arma para saber si puedo moverla con agilidad. Hace mucho que no la uso y la pelea de antes me ha agotado.
  


  
    —He matado a tu futuro hijo, espero que no te moleste.
  


  
    Esa frase me pilla desprevenido, hace un par de días que me acosté con Leyva, sé que no utilicé protección, pero un ángel y una bruja no pueden concebir.
  


  
    Detengo mis pensamientos sabiendo que trata de entretenerme y me lanzo a por él, con todas las ganas de matarlo que tenía contenidas.
  


  
    Mientras muevo mi espada con rapidez y agilidad intentando atravesarlo, Shamsiel no deja de sonreír y esquivarme.
  


  
    —¿Sabes que si me matas no vas a poder salir del infierno? —pregunta antes de volver a saltar para evitar mi ataque.
  


  
    —Da igual, tú tampoco podrás verlo, estarás muerto. —Estiro mi brazo buscándolo con la punta de mi espada y vuelvo a fallar.
  


  
    De pronto, Christopher se lanza a por Shamsiel atrapándolo por la espalda. Clava sus colmillos en las plumas y arranca un pedazo de ala con la boca, que escupe con asco. El ángel grita de dolor mientras escucho los golpes que Darío parece estar asestando a los dos que aún seguían libres.
  


  
    Levanto la espada para atravesar a esa sabandija y me dispongo a asestar el golpe. Justo cuando me decido, veo que la perspectiva no es buena, si lo hago, mataré a Christopher también. Con señas le digo que se aparte y él asiente al tiempo que sujeta a Shamsiel con todo su poder. Una luz brillante se está gestando en las manos del demonio.
  


  
    El miedo a fallar mi golpe y atravesar a Christopher es tan intenso que me paraliza.
  


  
    Miro a Lola por el rabillo del ojo, demasiada sangre en el suelo, frunzo el ceño y me centro en atacar.
  


  
    Salto para coger impulso con las alas y asiento. Las manos de Christopher desprenden el ataque justo en su pecho y desaparece en un chasquido, dejándome el camino libre para clavar mi espada.
  


  
    Empujo con fuerza buscando su corazón, quedando mi nariz casi pegada a la suya. Noto sus brazos rodeándome y atrapándome para que la espada se hunda más en su cuerpo.
  


  
    —No la he matado, pero si te entretienes más conmigo puede que muera —susurra con la voz ronca por el dolor.
  


  
    Giro la espada en su interior y con todas mis fuerzas la subo hacia arriba unos milímetros acabando con su vida.
  


  
    Dirijo la mirada a Lola. Siento que las lágrimas resbalan por mis mejillas. Luego observo a Leyva que está inconsciente. Por último, veo a mis amigos reteniendo a esos dos ángeles y la otra bruja asintiendo mientras también contiene la fuerza de aquellos dos parásitos.
  


  
    —Cuidad de ella —son mis últimas palabras antes de desaparecer.
  


  


  
    Capítulo 30 Leyva
  


  
    Intento abrir los ojos, los aguijonazos que siento en mi piel me provocan tanto dolor que tengo náuseas. Un calor suave roza mi vientre y sube por mi cuerpo relajándome y consiguiendo que me calme. El sueño se ha vuelto a apoderar de mí de nuevo.
  


  
    ***
  


  
    Abro los ojos cansada, mi piel arde, son como picotazos de avispa en todas partes al mismo tiempo. La melena de Carlos cae sobre sus hombros y sus ojos verdes, llenos de preocupación, me miran con intensidad. Coge mi mano entrelazando sus dedos con los míos y vuelvo a dormirme, mucho más tranquila.
  


  
    ***
  


  
    Siento cómo el cuchillo sierra mi piel despacio. La risa estridente de Shamsiel me provoca un nudo en el estómago. Esperar a la muerte sabiendo que va a llegar. Tiemblo y trato de gritar cuando algo me retiene. Abro los ojos y los verdes de Carlos me devuelven una mirada compasiva.
  


  
    —¿Puedes ayudarme a sanarte?
  


  
    Le doy unas instrucciones con unas hierbas para que prepare una cataplasma. Coge mi mano y un calor tibio invade todo mi cuerpo, suspiro relajada y vuelvo a perderme en mis sueños.
  


  
    ***
  


  
    —Lleva ocho días saliendo y entrando de la inconsciencia. Hoy tiene fiebre otra vez —dice Carlos a otra persona, no los veo, el dolor atenaza mi cuerpo de nuevo y siento que voy a desmayarme.
  


  
    Una bruja aparece en mi campo de visión. Apoya su mano en mi frente y niega con la cabeza.
  


  
    ¿Dónde está Sean? ¿Qué ha pasado con los demás? ¿Y Lola? Son preguntas que intentan salir de mi garganta, mis labios se niegan a abrirse, no tengo fuerzas.
  


  
    ***
  


  
    Me incorporo un poco, notando un escozor en mi hombro. Miro hacia mi escote y resoplo. Tengo el cuerpo en carne viva, no sé si estoy mejorando, esto tiene mala pinta. Me siento en el centro de la cama y observo toda la estancia. Es la habitación que compartí con Sean, en casa de Lola. Carlos está sentado en el sillón. Tiene la cabeza inclinada hacia un lado y los ojos cerrados, en su mano sujeta el móvil casi a punto de caerse.
  


  
    Intento ponerme en pie, las piernas me flaquean y doy con mi trasero en la cama de nuevo. Me miro las manos y todo mi cuerpo, repasándolo. Tengo alguna herida en los muslos. En el escote y los brazos, aunque parece que ya están cicatrizando poco a poco.
  


  
    —¡No te levantes! —gruñe Carlos poniéndose frente a mí con las manos extendidas para impedírmelo, pero sin tocarme.
  


  
    —Quiero ir al baño.
  


  
    Hago un amago de sonrisa y noto que me tira la piel de la barbilla, justo cuando voy a llevarme la mano a la cara Carlos me detiene.
  


  
    —Te acompañaré.
  


  
    Me sujeta por la cintura y hecho mi brazo a su hombro. Vamos despacio, con cada paso mis huesos se quejan y mi piel tira con fuerza a modo de queja. Al llegar al aseo, observo que el espejo y cualquier superficie en la que me pueda reflejar, han desaparecido. Miro al chico que me sujeta como si fuera a romperme y pienso en cómo me las voy a arreglar para hacer mis necesidades con él delante.
  


  
    —Las otras veces yo te dejaba en esta especie de taburete y tú te apañabas, aunque estabas medio inconsciente. Yo no miraré.
  


  
    Se gira de espaldas a mí y cruza los brazos. Es un hombre fuerte y guapo.
  


  
    —¿Sabes que no voy a poder hacer mis cosas contigo ahí? Déjame sola…
  


  
    Mi voz es ronca, rasca mi garganta cuando pronuncio las palabras.
  


  
    Carlos se gira para mirarme, se lo piensa un segundo y al final sale del baño sin ganas. Me levanto con miedo y echo el pestillo. Me apoyo en el lavabo mirando en la dirección donde debería haber un espejo. ¿Tan mal estoy?
  


  
    Termino con lo que he venido a hacer y salgo al dormitorio. El chico me agarra por la cintura y me lleva hasta la cama.
  


  
    —¿Cómo está Lola?
  


  
    —Darío y Christopher tienen que hablar contigo, hasta que no estés bien no sé si van a querer. A lo de Lola sí puedo responderte, está algo mejor que tú.
  


  
    Subo mi mano para tocarme la cara y Carlos la atrapa al vuelo.
  


  
    —No, no lo hagas —me reprende.
  


  
    —Tráeme un espejo. Quiero ver cómo estoy.
  


  
    El muchacho se lo piensa un momento, se aparta de mí y me señala en su cara.
  


  
    —No te toques por aquí abajo. Por favor.
  


  
    Asiento y se marcha. Al rato, Christopher, Darío, la bruja que estaba retenida conmigo, José, Diego e Inés entran por la puerta en tropel.
  


  
    —¿Cómo estás?
  


  
    —¿Te duele?
  


  
    —¿Estás mejor?
  


  
    Todos preguntan cosas, mirándome con pena o dolor, no estoy segura. No sé de quién ha venido cada pregunta, solo observo que se mueven sus labios. Estoy agotada y quiero dormir, nadie me ha traído el espejo.
  


  
    —Estoy cansada, quiero echarme, antes quiero ver mis heridas y saber por qué demonios habéis quitado todos los espejos.
  


  
    —No hemos traído espejo porque nos suplicaste en uno de tus arranques de delirio que los quitásemos para no verte más. He intentado sanar tus heridas, pero no puedo hacerlo, están cortadas con algún metal mágico, así que posiblemente te quede cicatriz —comenta la bruja.
  


  
    Inés está echando a los chicos y se acerca junto a ella para sujetar mi mano, se sienta a mi lado y me mira apartándome el pelo del cuello.
  


  
    —Cariño, estás un poco desmejorada, blanca, con los labios resecos, nada que una cura de sueño y comida sana no arregle —Los gestos de Inés no acompañan a sus palabras.
  


  
    Cierro los ojos imaginando lo peor y aprieto la mandíbula.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? —pregunto a la bruja.
  


  
    —Esperar a que estés mejor. Ayudé a salvarte, era tan prisionera como tú, él tenía a mis hijos.
  


  
    —¿Renata también era prisionera? —La bruja niega frotándose las manos con nerviosismo.
  


  
    —¡Maldita…!
  


  
    —La tenemos prisionera en la casa de al lado —dice Inés acariciándome la mano.
  


  
    —La mataré, a traición, como se merece.
  


  
    —Primero recupérate —sugiere la otra bruja.
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    —Elhia.
  


  
    —Tengo una pócima en mi casa que tal vez ayude con estas heridas. ¿Dónde está Sean? —pregunto, reparando en que no ha entrado con los demás—. Él puede llevarte…
  


  
    Mis palabras mueren en un silencio aterrador, al recordar que estaba en la pelea.
  


  
    —Cielo, hablaremos de esto cuando estés mejor. Él está bien. Te lo prometo.
  


  
    Miro a Inés que acaricia mi pelo consolándome. En su mirada veo algo de verdad.
  


  
    —¿Dime dónde encuentro esa pócima? —pregunta Elhia.
  


  
    —Llévala a mi casa, en el baño hay un armario falso detrás del espejo. Trae las tres pócimas que tienen el tapón rojo. Chicas… No las oláis, una de ellas es peligrosa si no se mezcla con las otras.
  


  
    ***
  


  
    Me despierto de un duermevela insoportable. Elhia está junto a la cama dejando los tres frascos de diseño sobre la mesita. Una empresa los fabrica para mí expresamente. Me encantan esas flores en relieve.
  


  
    —Pon el rojo y el verde en un cuenco de barro y luego, cuando lo tengas bien mezclado, pones harina de maíz y por último viertes el otro frasco despacito mientras vas mezclando. Reza a la madre tierra por su ayuda y benevolencia mientras remueves.
  


  
    Suspiro, agotada por hablar, creo que es imposible que mejore. Carlos me tiende la mano haciendo que me dé cuenta de que estaba con nosotras.
  


  
    En unos minutos están untándome todo ese potingue desde la cara hasta la cintura, luego cubren algunas heridas de mis piernas y Carlos termina sentándose en el colchón a mi lado y sujetándome la mano. Oigo como Elhia se marcha cerrando con cuidado y miro a mi hijo por la confianza que está demostrando conmigo.
  


  
    —Tenemos que hablar —dice el chico con una sonrisa triste.
  


  
    —¿Sobre qué?
  


  
    Cierra los ojos con fuerza y mira hacia la ventana. Se levanta y abre la puerta del dormitorio para ver quién hay fuera. Vuelve a entrar y se sienta de nuevo a mi lado.
  


  
    —Fuimos a hablar con Raquel, Sean nos llevó.
  


  
    —Te escucho… —le apremio, pensando que va a contarme algo que no quiere que sepan los demás.
  


  
    —Nos dijo que yo… —Se muerde el labio provocando que las facciones de su rostro se marquen haciendo que resulte más atractivo—. Que soy el alma vieja de tu hijo.
  


  
    Por un momento intento ligar esas palabras. Alma vieja quiere decir muchas vidas. Quiere decir que al menos ha muerto más de treinta veces desde que nació como hijo mío.
  


  
    —¿Cómo? Explícamelo… —Estrecho su mano con fuerza, sintiendo como la piel de mi brazo se queja por el movimiento.
  


  
    —Dijo que había muerto muchas veces en el intento por encontrarte. Luego fui a casa de Sean, en la montaña y allí tuve unos sueños. Te recordé.
  


  
    Se levanta y va hasta la cómoda, coge una caja de pañuelos y saca uno sentándose junto a mí. Da unos toquecitos bajo mis ojos limpiando mis lágrimas para no dañarme y luego besa mi frente.
  


  
    —Tú eres… —Estiro mi mano para apoyarla en su mejilla y veo cómo me tiembla el pulso. Sus lágrimas rozan mis dedos y las limpio tirando de él para darle un beso en la mejilla.
  


  
    —Estoy aprendiendo a manejar mis poderes. Pero Elhia me ha dicho que tengo que aprender de ti. Que eres la mejor.
  


  
    —¿Lo soy?
  


  
    Quiero abrazarlo, pero rechaza nuestro contacto.
  


  
    —Cuando estés bien nos abrazaremos, ahora solo te causaré dolor.
  


  
    —¿Cuéntame qué ha pasado con Sean? Por favor…
  


  
    —No puedo, porque no lo sé, es algo de lo que no se habla. Inés tampoco lo sabe. Dijeron que hasta que tú y Lola no estuvierais en condiciones no debían hablar del tema.
  


  
    —Ve a ver cómo está Lola y dile que quiero que se mejore. Si tiene heridas ponle el ungüento que ha preparado Elhia.
  


  
    —Vale.
  


  
    Se levanta, es un chico muy alto. Coge el cuenco y se marcha.
  


  
    Mi hijo.
  


  


  
    Capítulo 31 Leyva
  


  
    Han pasado más de quince días. Lola está sentada frente a mí, mientras esperamos la comida. Darío ha cocinado y nos trae los platos dejándolos delante de nosotras. Christopher trae una fuente de patatas y los demás toman asiento con algún plato entre manos.
  


  
    El demonio rojo pasa la mano por la mejilla de Lola y ella sonríe apoyando la cabeza en su hombro.
  


  
    —Tenemos que hablar sobre Sean.
  


  
    Lola me agarra la mano estirando el brazo sobre la mesa, sonríe con tristeza, sé que me está dando todo su apoyo.
  


  
    —Estoy deseándolo.
  


  
    Aún me tira la piel, he mejorado mucho, sé que mi cuello se va a quedar marcado de por vida.
  


  
    —Sean dio la vida por todos —apunta Darío.
  


  
    —Lo malo de eso es que, al ser un ángel, pasa a ser… —dice Christopher.
  


  
    —Ya, ya lo sé —interrumpo—. No voy a volver a verlo, ¿verdad?
  


  
    El demonio niega con la cabeza y Lola aprieta más mi mano, al levantar la mirada me encuentro con sus lágrimas. Ahora somos más que hermanas.
  


  
    —Quiero que te quedes aquí. Estas casas son grandes, quiero tenerte cerca.
  


  
    Jadeo intentando contener mis miedos, mis lágrimas y mi egoísmo. No quiero irme.
  


  
    —Necesito quedarme con vosotros —murmuro poniendo mi verdad sobre la mesa.
  


  
    —Eres de la familia. —Christopher apoya su mano en el hombro de Lola y sonríe—. Sean querría que te quedases aquí, aunque voy a tener que acostumbrarme a tu olor.
  


  
    Miro a mi alrededor, en la mesa, todos asienten conformes, soy bienvenida.
  


  
    ***
  


  
    Estoy en la cocina, Darío parece el propietario absoluto de los utensilios de aquel lugar de la casa y va detrás de mí olisqueando lo que hago. Saco todas las especias que hay en el armario y me pongo a leer los nombres apoyando la cadera en la encimera.
  


  
    —¿Vas a matar a alguien?
  


  
    —Puede. —Aprieto los dientes sabiendo lo que estoy preparando.
  


  
    —¿Con orégano? —Su acento irlandés me hace sonreír, le ha acompañado desde siempre, es el único de nosotros que no ha olvidado sus raíces.
  


  
    Inés se sienta en la isla y Darío, de forma automática, se inclina para darle un beso. Me tenso, extrañando eso. Quiero que Sean esté a mi lado, necesito su contacto, su olor, su presencia. Inspiro con fuerza y sigo leyendo nombres.
  


  
    —Podemos conseguirte veneno —suelta Inés de pronto.
  


  
    —Quiero que cague tanto que quiera morirse.
  


  
    —¡Buena tortura! Algunos retortijones son terribles. —Darío saca unas fresas de la nevera y se pone a cortarlas y limpiarlas.
  


  
    —¿Cómo lo llevas con Carlos? Es un buen chico —pregunta Christopher que se une a nosotros.
  


  
    —Sí, lo es. Creo que voy a querer ese veneno —murmuro con indiferencia.
  


  
    —Opino que eso de las muertes vamos a dejarlo para los de alto rango, a ver si Raquel viene y se encarga de la bruja. —El demonio rojo observa lo que hago mientras habla.
  


  
    —De momento voy a limpiarle el intestino. —Cojo la bandeja con fuerza entre mis manos, he preparado un bocadillo de jamón, tomate y queso y unas gotitas de un preparado especial.
  


  
    —¿Has puesto laxante en el jamón? —pregunta Lola acercándose a Christopher y dándole un beso en la mejilla.
  


  
    Soy egoísta, muy egoísta, pero ¡maldita sea! Quiero eso en mi vida.
  


  
    ***
  


  
    Entro en la otra casa y encuentro a Renata sentada en el sofá, la tenemos atrapada con un círculo mágico. Además, he vuelto a activar los colgantes de todos.
  


  
    —Has tardado mu… ¡Madre mía, estás horrible!
  


  
    Me muerdo la lengua para no contestarle, sé que quiere provocarme. Debo mantener la calma para sacarle información.
  


  
    —Te he traído la comida.
  


  
    Lanzo la bandeja en la encimera y me giro para ver que se ha levantado.
  


  
    —No pienso comerme eso, te conozco muy bien.
  


  
    —Cuéntame qué te ha hecho traicionarme de esta forma.
  


  
    —Tu pócima, ¡esa maldita pócima que destrozaste! —grita moviendo las manos en el aire con nerviosismo—. Tú creaste el mejor de los hechizos para deshacernos de todos los jodidos ángeles del planeta, reducirlos a menos de la mitad. ¡Casi exterminarlos!
  


  
    —¿Estás loca? —Salgo del círculo mágico sabiendo que estoy en peligro.
  


  
    —¿Crees que no he sabido desde el principio que querías hacerte con el poder absoluto?
  


  
    —¿El qué? ¡Tenía miedo de Shamsiel, él quería matarme! —gruño enfadada.
  


  
    Chasquea la lengua, sacudiendo la mano como si lo que he dicho no tuviera la más mínima importancia, me mira altiva, coge el bocadillo y muerde con rabia.
  


  
    —Lo que pienso es que tenías claro que con esa pócima y el libro negro podías manejar el mundo de la magia con facilidad. Sé de buena tinta que querías matarme para hacerte con el libro.
  


  
    —¿Tienes ese libro?
  


  
    —¡Por supuesto que lo tengo! Y cuando pueda escapar de este sitio lo usaré.
  


  
    Es peligroso, no tenía ni idea de que lo tuviera ella. Debo deshacerme de esa cosa. Giro sobre mis talones y abandono la casa. La dejo despotricando y gritándome. Al pasar junto a la piscina me detengo en el borde e intento calmarme.
  


  
    El agua me devuelve mi propio reflejo, llevo una camisa blanca anudada al cuello y unos pantalones negros. No lo distingo con claridad, pero mis hombros están dañados y mi barbilla también. Estoy embarazada y sumemos que la persona que más quiero no puede estar a mi lado en los momentos más difíciles de mi vida.
  


  
    Siento la presencia de Lola que me rodea con un brazo la cintura y se queda a mi lado en silencio, yo apoyo el mío sobre sus hombros y la pego a mi costado.
  


  
    —¿Qué te ha dicho? —pregunta Lola.
  


  
    —Que yo quería el poder absoluto.
  


  
    —¿Qué es eso? ¿Ser muy mala?
  


  
    —Ser muy poderosa.
  


  
    —¿No quieres serlo?
  


  
    —Hay que matar ángeles, muchos —contesto sonriendo.
  


  
    —No lo comentes delante de Inés.
  


  
    —Quiero recuperar a Sean.
  


  
    —Y yo…
  


  
    Nos abrazamos un momento. El calor y la paz que me infunde ese abrazo es muy grande. Tengo mucha suerte de contar con alguien como ella.
  


  


  
    Capítulo 32 Sean
  


  
    —Tienes que controlar ese fuego —se queja Raquel mirando mis alas.
  


  
    Me siento como si fuera a meditar y cierro los ojos. No estoy obedeciendo, solo he tomado el camino corto para volver con Leyva.
  


  
    —¿Qué piensas hacer con Christopher? Te has pasado la vida intentando que fuera humano.
  


  
    —No te equivoques, si él era humano tú también volvías a serlo, en consecuencia, había más posibilidades de que terminases siendo un ángel.
  


  
    —Por ese motivo mis alas están en llamas y mis ojos son rojos.
  


  
    Desaparece, dejándome solo. Si no controlo mi forma humana no puedo volver con la brujita. Me centro en mi cometido, mientras escucho agua chorreando en alguna parte y música de pajaritos.
  


  
    Durante no sé cuánto tiempo me concentro en mi respiración y sigo centrándome en mi poder, pero la cosa no funciona. Me levanto del suelo y camino de un lado a otro.
  


  
    No me quito a Leyva de la cabeza y no tengo ni idea de cómo apagar mis alas, esconderlas y volver a mi tamaño humano.
  


  
    Raquel entra en la sala y se queda mirándome con el ceño fruncido.
  


  
    —Quiero verla.
  


  
    —Primero apaga eso, es lo único que te pido. Lo otro lo puedes abordar luego.
  


  
    —No te voy a perdonar nada de lo que me has hecho.
  


  
    —Lo sé. ¡Apágalo!
  


  
    ¡Maldita bruja blanca! Aprieto la mandíbula y los puños con fuerza, siento mis músculos contraerse y una bola de fuego empieza a formarse en mis manos.
  


  
    Raquel levanta la barbilla, está retándome con la mirada, aprieto todos mis músculos con más fuerza y desaparecen, un pluf resuena detrás de mí.
  


  
    —¡Al fin! ¡Venga, nos vamos! —Raquel agarra mi hombro y desaparecemos.
  


  
    El lugar donde hemos aparecido es familiar para mí. Doy una vuelta examinando todo y me doy cuenta de que estamos en la casa que hay junto a la de Lola. Estoy tan cerca que me hormiguean los dedos.
  


  
    Raquel coge las manos de Renata, que está paralizada desde que hemos llegado, las aprieta entre las suyas y aguanta así un momento, su cuerpo cae desplomado en el suelo.
  


  
    —¿Sean? —sigue sujetando las manos del espíritu de Renata—. Estudiaré el caso de Christopher.
  


  
    Después de decir esto, desaparece dejándome solo. Mis emociones me piden que salga disparado para abrazar a Leyva, pero necesito ir tranquilo, si vuelve a salir el fuego puedo matar a alguien.
  


  
    Inspiro con fuerza y me dirijo a la puerta. Al salir veo a mis dos chicas junto a la piscina contándose confidencias. Están vivas y unidas. Siento tantas emociones en mi interior que me descontrolo y noto como el fuego quiere volver. Respiro profundamente de nuevo, e inicio la marcha hacia ellas.
  


  
    Cuando estoy a dos pasos de las dos mujeres de mi vida, se funden en un abrazo, durante un momento son una y eso me da paz. Se dan la vuelta para marcharse y justo en ese momento me descubren.
  


  
    El impacto de las cicatrices de Leyva me paraliza. Ellas están mirándome como si no creyesen lo que ven. Lola da un salto y se lanza a abrazarme, me da un beso en la mejilla, mientras le devuelvo el abrazo los dos reímos, no puedo apartar la vista de mi brujita.
  


  
    —Está sensible, ten cuidado. —susurra en mi oído. Me pellizca la mejilla y se marcha para dejarnos solos.
  


  
    —Voy a querer que me abraces como si hubiera salido del infierno por ti.
  


  
    Leyva se tapa la cara con las manos, luego intenta cubrir su cuello y se da la vuelta para que no la vea. Me acerco a ella por la espalda y la rodeo con un abrazo que he deseado con demasiadas fuerzas.
  


  
    —Estoy…
  


  
    —Estás viva. —Beso su cabeza y nos quedamos un momento así, hasta que ella se da la vuelta entre mis brazos y pega la cara a mi pecho, llorando.
  


  
    Por un buen rato estamos ahí de pie, abrazados mientras ella calma sus lágrimas. Solo la sujeto esperando que se tranquilice, yo también tengo el corazón demasiado alterado. ¿Puede un ángel caído sentir mariposas en el estómago?
  


  
    La aparto de mí con suavidad y capturo sus labios con los míos en un beso que me devuelve con ansia. Deslizo mi mano entre su pelo agarrando su nuca para presionarla más contra mi boca y juego con su lengua sintiendo su pasión tan fuerte como la mía. La deseo, la he estado deseando desde que la conocí, sé que ella es la única que ha podido llenar el vacío que he tenido siempre en mi interior.
  


  
    Sujeto sus hombros apartándola un poco para mirarla y ella trata de esconderse, parece que tiene miedo de que vea sus marcas. Apoyo mis manos en sus mejillas y hago que me mire.
  


  
    —Estás preciosa.
  


  
    —Estoy horrible. Casi no puedo mirarme al espejo.
  


  
    —Vale, pues mientras no puedas mirarte al espejo, yo te lavaré y te peinaré, ¡además puedo maquillarte!
  


  
    —¿Vas a maquillarme?
  


  
    —Claro, no lo dudes, otra cosa es que lo haga bien.
  


  
    Reímos, y su risa me sabe a gloria. Hace que me sienta más vivo que nunca.
  


  
    —Estoy… —Se lleva la mano al vientre y acompaño su gesto con la mía.
  


  
    —¿Puedo ser más feliz que en este mismo momento? —La atraigo hacia mi cuerpo y dejo un beso en su cabeza mientras nos abrazamos.
  


  
    Al encaminarnos hacia la casa veo a todos esperándonos en la puerta. Suelto a Leyva para saludar a todos uno por uno con un fuerte abrazo, que necesitaba más que el respirar.
  


  
    Cuando llego a Carlos y nos miramos sé todo lo que ha pasado entre él y su madre sin decirnos nada.
  


  
    Entramos en casa charlando felices, por estar juntos de nuevo. Recuerdo que tenemos una bruja muerta entre manos. Les comunico lo que ha pasado con Renata y Leyva se tensa, está sentada a mi lado, tenemos los dedos entrelazados y no nos hemos soltado en ningún momento. Me fijo en que mi noticia la ha puesto pálida.
  


  
    —¿Pasa algo, brujita?
  


  
    —Si Renata ha muerto, acabo de heredar todas sus posesiones.
  


  
    —¿Eso es un problema? Si no lo quieres olvídalo, seguro que alguien se hace con sus cosas.
  


  
    —No debo. Hay un libro negro que tenemos que destruir.
  


  
    —Mañana vamos a su casa si quieres.
  


  
    —¿Sean? —llama mi atención Christopher—. ¿Has preguntado a tu madre algo sobre lo mío?
  


  
    —La bruja blanca me dijo que intentaría hacer algo, aunque ya sabes que no confío en ella.
  


  
    —No os preocupéis de nada, me gusta el pelo rojo —la voz de Lola suena feliz, pero al mirarla, sus ojos no parecen muy convencidos.
  


  
    —Pensaremos algo —digo mirando a mi amiga.
  


  



  
    Capítulo 33 Leyva
  


  
    Nos levantamos de la mesa y me agarra de la mano con firmeza para que subamos arriba. La cena, la charla y las risas se han alargado hasta las doce. Tener a Sean a mi lado me calma en parte. Ver cómo sus ojos recorren mis cicatrices aún tiernas, me causa inseguridad.
  


  
    Aún siento picor y alguna punzada de vez en cuando. Sé que me queda mucho para estar curada del todo, debido al arma que utilizó Shamsiel para torturarme.
  


  
    Cierra la puerta tras nosotros y me arrincona contra ella apoyando una de sus enormes manos junto a mi cabeza e inclinándose para besarme.
  


  
    —Sean… No quiero…
  


  
    Se tensa al escuchar mi negativa y me mira con fijeza.
  


  
    —Sabes que todo esto no me importa, ¿verdad? —Señala mi hombro y la barbilla, luego me da un beso en la punta de la nariz y me agarra la mano de nuevo para llevarme a la cama.
  


  
    —Sean.
  


  
    Se detiene a medio camino para mirarme y nos quedamos paralizados unos segundos, de pronto mi cuerpo parece tomar el control, o el descontrol, porque mi estómago quiere sacar la cena y hasta la primera papilla por la boca. Salgo corriendo al baño y por poco no llego a acertar en el váter. Mi cuerpo se contrae en una náusea que me hace vomitar. Noto las manos de Sean agarrando mi pelo y apartándolo para ayudarme.
  


  
    —¿Has ido a un médico para comprobar que el bebé está bien? —me pregunta cuando ve que me he calmado un poco—. También puede darte algo para las náuseas, ¿no?
  


  
    —Como nos enteramos de que estaba embarazada tan pronto, aún tengo que esperar un poco más para hacerme alguna prueba.
  


  
    Me atrapa las mejillas entre sus manos y sonríe.
  


  
    —Estoy muy feliz de que estés viva y podamos estar juntos.
  


  
    ***
  


  
    Nos hemos dormido abrazados. Sean no ha intentado hacer el amor conmigo. Yo tampoco estoy muy receptiva, no sé cómo reaccionarán mis heridas. Lo deseo, con tanta fuerza que me da miedo.
  


  
    Acaricio su pecho distraída mientras pienso en lo poderoso que fue nuestro primer encuentro. Deslizo mis dedos por su vientre y veo como su sexo empieza a ponerse duro bajo las sábanas. Mi mano traviesa desaparece bajo la tela y escucho un gemido gutural al llegar a su miembro.
  


  
    —Pensaba que no querías —su voz ronca hace que mi cuerpo tiemble.
  


  
    Nos miramos y todo a nuestro alrededor desaparece, solo importa su mirada y la mía. Con sus ojos negros me promete tanto que no puedo evitar sonreír. Mi mano traviesa vuelve a aferrar su miembro y me inclino sobre él para saborearlo. El gemido que recibo como respuesta me excita haciendo que mi entrepierna se humedezca anhelando sus caricias. Va a tener que esperar porque primero quiero devorarlo hasta que me suplique que pare.
  


  
    Durante un buen rato torturo su sexo jugando con deseo, mientras mis caricias van haciendo que se ponga tan duro que mi propia excitación me tortura.
  


  
    —Te quiero dentro —mi voz es tan ronca que no la reconozco.
  


  
    —Ven —me responde, haciendo un gesto para que me acerque.
  


  
    Subo a sus caderas y sus manos se apoderan de mis pechos mientras con mi mano ayudo a que entre en mí. Empujo tan despacio que se agarra a mi trasero para dirigir mis movimientos y embestir contra mis caderas con un golpe seco y rápido.
  


  
    Los dos gruñimos por el placer y empiezo a moverme sobre su cuerpo apoyando mis manos en su pecho, dejando que las suyas torturen mis pezones.
  


  
    —Más deprisa brujita…
  


  
    El simple sonido de su voz diciendo aquellas palabras aceleran mis envites. Empujo cada vez más rápido hasta que mi cuerpo se tensa por el placer y noto como empieza a rozar mi clítoris justo cuando estoy a punto de estallar de deseo. Muerdo mi labio excitada por sus caricias y me tenso llegando al orgasmo. Jadeo entre respiraciones agitadas, empujo con más furia y rapidez, dejando patente que ahora deseo ver cómo él llega hasta el final.
  


  
    Sean sube sus caderas al encuentro de las mías hasta ahogar un grito que nos deja exhaustos y saciados.
  


  
    Caigo sobre su pecho, pero el escozor por el sudor y el contacto me hace retirarme, el movimiento me provoca una náusea y corro al baño.
  


  
    —¡Leyva! —Lo veo saltando de la cama por el rabillo del ojo y llego al váter por los pelos.
  


  
    Vuelve a hacerse cargo de mí, tratándome con tanta ternura que no puedo evitar sonreír. Me pasa una toalla húmeda y me limpio la cara y el cuello, me siento en el borde de la bañera y suspiro. Estoy totalmente desnuda frente a él y la oscuridad de la habitación ya no me protege.
  


  
    —No me mires…
  


  
    —Eres perfecta, ojos de gatita.
  


  
    Está apoyado en el lavabo mirándome con una sonrisa demasiado tierna. Su pecho desnudo es tentador y me estremezco al verlo. Quiero más, lo quiero todo de Sean.
  


  
    —¿Sabes que vamos a tener un hijo que nos va a dar muchos problemas?
  


  
    —Tita Lola se hará cargo. Podría convertirla en demonio y así ella sería superpode…—No termina la frase y da una palmada fuerte—. ¡Convertirla en demonio! ¡Yo puedo hacerlo, soy un ángel caído! —grita tan feliz que me contagia la alegría—. Realmente Christopher también podría, pero a cambio de algo. Yo le di mi alma
  


  
    —¿De verdad crees que ella querrá algo así?
  


  
    —Vamos a desayunar y a ver qué opina.
  


  
    —Puede cambiar su personalidad… —lo digo casi con miedo.
  


  
    —Vamos a vestirnos y bajamos a hablar con ellos. Son las diez, supongo que ya estarán todos despiertos.
  


  




  
    Epílogo Sean
  


  
    Bajamos y solo está Carlos jugando con la consola. Nos mira y vuelve a lo suyo.
  


  
    —¿Sabes dónde están los demás?
  


  
    —Lola y Christopher en Altea, iban a pasar un día de playa tranquilos. Antes de que ella se haga vieja, según ha dicho.
  


  
    Leyva suelta una carcajada y Carlos se gira a mirarla sonriendo.
  


  
    —¿Y los demás?
  


  
    —Veamos, Inés y Darío han salido a comprar no sé qué, iban a Benidorm, aunque esos dos, igual están allí que en el culo del mundo, con eso que hacen para desaparecer. Me gusta oírte reír de nuevo —dice esto último girándose hacia Leyva.
  


  
    Los dos vuelven a mirarse con una ternura que no me pertenece y mi corazón se salta un latido, al ver la complicidad entre ambos y comprobar que, si yo no estuviera, ella no estaría sola.
  


  
    —Pues nosotros podríamos ir a ver las cosas de Renata —propongo para que Carlos se apunte.
  


  
    —¿Vais a desaparecer y eso? —Viene hasta dónde estamos y los cojo del brazo y aparecemos en casa de la bruja—. ¡Madre mía, me encanta! ¿Yo puedo hacer esto?
  


  
    —No, nosotros volamos con escobas.
  


  
    —¡Eso es mentira! —Sujeto a Leyva de la mano para que me mire y confirmarlo, siempre he pensado que era un mito.
  


  
    —¿Sí? Yo siempre he podido —ironiza.
  


  
    Carlos suelta una exclamación y miramos a nuestro alrededor, Leyva tiene muy claro donde tenemos que ir, así que la seguimos.
  


  
    Ella revisa los objetos de los estantes, que van desapareciendo uno a uno.
  


  
    —¿Lo haces tú? —le pregunto curioso.
  


  
    —Sí, lo estoy llevando a mi apartamento. ¿Dónde vamos a vivir?
  


  
    —Donde quieras.
  


  
    Se pone de puntillas y coge un libro negro con tapas de cuero, parece bastante viejo. Sopla y sacude el polvo, luego lo abre y repasa una de sus páginas. Lo cierra y me lo entrega.
  


  
    —¿Puedes hacer que desaparezca? ¡Quémalo!
  


  
    Lo sostengo y noto una vibración oscura, me atrae abrirlo y ver lo que hay en su interior. Justo cuando voy a hacerlo, Leyva lo cierra poniendo la mano sobre él y niega con la cabeza.
  


  
    —No puedes leer estas páginas siendo lo que eres. Es peligroso, para ti y para la humanidad.
  


  
    Mis manos resplandecen, un color rojo intenso brilla entre el libro y mis palmas, cierro los ojos deseando que esa cosa se convierta en polvo y estalla haciendo que un montón de cenizas se amontone a mis pies. Carlos me mira con admiración y sonrío al ver cómo va descubriendo todo lo que le rodea.
  


  
    —Creo que lo importante ya está. El resto lo dejaré para que lo cojan otras brujas.
  


  
    —¿Puedo quedarme esto? —El chico sostiene una especie de varita. Leyva la coge para ver lo que es y luego asiente, devolviéndosela.
  


  
    —Luego te explico cómo usarla.
  


  
    —¿Es una varita? —pregunta con entusiasmo.
  


  
    —Es un bastón de endrino mágico —contesta haciéndome sonreír, las verdaderas brujas jamás lo llamarán varitas.
  


  
    ***
  


  
    Comemos juntos en Madrid. Vamos a dar un paseo y Carlos nos deja solos en una cafetería comiendo unos pasteles. Quiere pasar por una tienda de guitarras que ha visto en Google. A las siete, recojo al chico y pasamos por casa de Leyva para ver que las cosas que ha recogido siguen en su lugar.
  


  
    —Quiero vivir cerca de Lola y Christopher.
  


  
    Me sorprendo tanto como Carlos. La atraigo hacia mí y nos abrazamos en medio de esa sala, que cuando nos conocimos estaba atestada, ahora solo hay unas bolsas en el centro llenas de recuerdos que ya no valen mucho.
  


  
    —Vamos a ser felices estemos donde estemos.
  


  
    —¿Crees que eso fastidiará lo suficiente a Christopher? —Su sonrisa traviesa me hace reír con ganas.
  


  
    Volvemos a casa justo a tiempo para encontrar a todos en la barbacoa. Esto es lo que más me gusta de mi familia, que les encanta reunirse alrededor de un buen fuego. Podríamos aprovechar esas brasas para asar a la bruja blanca.
  


  
    —¿Lola? Tenemos que hablar.
  


  
    No me la llevo a un lado para contarle mi idea, lo hago delante de todos. José niega con la cabeza, incrédulo ante mi sugerencia. Diego chasquea la lengua, ya sé que no le gustamos demasiado.
  


  
    Christopher se sienta de golpe en el banco de una de las mesas y mira a su bailaora con mucho amor, sus ojos se han vuelto azules y ella se sienta en sus rodillas.
  


  
    —Pasé tanto miedo cuando Shamsiel te secuestró. Casi muero de la angustia cuando te vi rodeada de sangre. No quiero perderte. Si te vuelves malvada, pues nada. ¡Nos vamos a matar brujas!
  


  
    —¿Qué? ¿Se puede saber por qué nos odias tanto? ¡Y no te inventes cualquier tontería, quiero saberlo! —reclama Leyva con los brazos en jarras.
  


  
    —Yo también quiero saberlo —dice Lola levantándose de su regazo y adoptando la postura de su nueva amiga.
  


  
    —Está bien… Me enamoré de una bruja, la contraté para un trabajo y me traicionó. Nos atraparon a Darío y a mí, encerrándonos en una mazmorra del inframundo durante más de cincuenta años. Las torturas que sufrimos fueron… —Por un momento se queda callado, parece que recordando aquellos tiempos que tuvo que vivir—. Cuando salí de allí me puse a buscarla para pagarle con la misma moneda, pero no daba con ella, así que inicié la que sería la mayor caza de brujas de la historia.
  


  
    —¿Qué pasó durante tu cautiverio para que actuases así? —pregunta Lola agarrando sus mejillas y sentándose en su regazo de nuevo.
  


  
    —Vi la muerte de mi hijo durante cada día de mi encierro, la sufrí como si fuera real, entre otras cosas… decidí que ninguna bruja volvería a engañarme nunca y para eso había que deshacerse de ellas.
  


  
    Nos quedamos en silencio, Lola lo abraza mientras yo miro a Leyva que sonríe con tristeza.
  


  
    —Lo que fuimos no es lo que somos. —Mi brujita le tiende la mano para hacer las paces. Christopher se levanta y ambos se abrazan. Justo en ese momento los ojos de Christopher se vuelven rojos amenazantes y yo levanto una ceja, él sonríe y sus ojos vuelven a su color azul.
  


  
    —Estoy embarazada —suelta Inés de golpe y sin venir a cuento.
  


  
    Nos giramos a mirarla y veo que Darío tiene la boca tan abierta que parece que vaya a tocarle la barbilla en el suelo. Río al darme cuenta de que aún no sabía nada.
  


  
    Lola suelta un gritito y Leyva aplaude feliz. Todos se reúnen a su alrededor para darle la enhorabuena.
  


  
    —Bueno, enhorabuena a las dos —dice José—. Porque tú también lo estás, ¿no?
  


  
    Leyva asiente y por primera vez es consciente de que nadie había celebrado su embarazo, una lágrima resbala por su mejilla y tiro de ella para esconderla en mi abrazo. Todos vitorean los dos embarazos y entre risas y felicitaciones nos ponemos a preparar la cena.
  


  
    Entre, pásame la sal y dame el pollo, Lola me pregunta cuándo puedo convertirla. Quedamos en que al día siguiente dejará de ser humana. Así que seguimos con la reunión. Leyva ríe con Carlos de algo que ha dicho Darío. José saca la guitarra y se la pasa a Diego, y Lola y Christopher se preparan para bailar.
  


  
    El demonio ha estado aprendiendo a bailar y lo hace genial. Ahora somos una gran familia de demonios y brujas viviendo entre humanos. El problema es que vamos a tener que cambiar de ciudad cada cierto tiempo para que nadie note nuestra falta de arrugas.
  


  
    Carlos se sienta a mi lado y empezamos a charlar sobre cómo podríamos ayudarle para que controle sus poderes y soy consciente de que, sin quererlo, ya tengo un hijo. Sus ojos resplandecen y se vuelven morados, la pupila se convierte en una fina línea alargada como la de los gatos. Sí, ya puede decir que es oficialmente un brujo.
  


  
    Miro a Leyva, soy tan feliz que el corazón parece que no me cabe en el pecho de felicidad. Ella me sonríe y murmuro un: te quiero, solo moviendo los labios, ella contesta sin palabras un: yo a ti también.
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